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 — Las opiniones vertidas en los articulos firmados no 
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j \ remitan, Solicitamos canje con las publicaciones similares. 
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Nuestro Primer Número 


p e la aparición de “Nuestro Tiempo” en diciembre de 1954 se ha ini- Mr aS 
ciado una empresa nueva en el medio nacional: la de una revista indepen- uate 
“erm te de ideas. Los resultados hasta ahora obtenidos son positivos y nos JAS 
ł acen pensar que esta empresa será factible, 
_ La edición se agotó en escasas semanas, resultando prácticamente in- CRS n 
suficiente para las demandas del interior y del exterior. Este segundo nú- SA 
- mero comporta por esa razón un aumento del 25% en el tiraje, lo que nos 
| - permite abaratar el costo y poder entregar el ejemplar a $ 1.50 al público. 
7 Los suscriptores —cuyo número sobrepasa el centenar— se les darán sie- 
te en vez de seis ejemplares como se habia anunciado. Por razones de uni- 
- formidad en la contabilidad, a partir de la fecha las suscripciones ordinarias 
4 serán igualmente por $ 10.00, correspondiendo ahora a siete números. 
Algunas colaboraciones en la distribución nos resultan especialmente 
“honrosas. Así la de la Federación Juvenil Socialista que adquiriera ejem- 
_ plares por intermedio de su Comisión de Cultura, y de las Juventudes Li- 
j bertarias que incluyeran la publicación entre las distribuídas por su Servi- | 
cio de Librería. “NUESTRO TIEMPO” agradece también la colaboración f 
ta “Marcha”, “El Sol” y “Acción” de Montevideo, k 
= Desde París los redactores de “La Tribune des Peuples” (ver nuestro . 
EN? 1, pág. 61), nos han enviado un saludo, felicitándonos y deseándonos el 
éxito. Asimismo hemos recibido varias colecciones de los seis números apa- ; 
_ recidos de la revista francesa que se venden al precio de $ 12. 00 mju. a bene- 
ficio de “NUESTRO TIEMPO”. 
Adl ke En cuanto al material se han obtenido nuevos colaboradores, especial- 
| mente en el exterior, de autores muy conocidos cuyos nombres divulgare- 
ME os en su oportunidad. 
_ Preparamos en la actualidad números especiales sobre el Problema 
_ Agrario en el Uruguay y los Problemas Obreros y Estudiantiles. | 
By Especial interés se ha puesto en estas semanas en respaldar la publi- ral 
- cación por la organizacion de las simpatías que suscita. Asi se realizó una 4 
reunión para la constitución del COMITE DE AMIGOS DE “NUESTRO A: 
- TIEMPO”, y se ha nombrado una mesa organizadora presidida por el Prof, i 
Spencer Díaz e integrada por Raúl Sendic y Víctor Sanz. En otro lugar da- PS 


mos la nómina de nuestros primeros corresponsales en el interior del país. iy 
de Es nuestra esperanza que pronto contemos en algunas localidades con Co- es 


E = 


8 Queremos terminar, rogando en nombre de los Editores, el envío de 
Pi todo tipo de sugestiones y la colaboración en todas las formas. C.M.R. 
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- En enero finalizaron 
las deliberaciones de la 
Convención Anual del 
Magisterio, Con simulta- 
neidad a las mismas, se 
realizó un ¡Congreso de 


Maestros de Escuelas 
Rurales, que arribó a 
conclusiones de gran 
trascendencia. Damos 


una síntesis de los prin- 
cipales puntos sobre los 
que Se pronunció dicho 


- congreso, 


El Congreso Saht 
cuatro comisiones que se 
abocaron al estudio de 
los siguientes temas: La 
escuela y el medio, pro- 
grama, el maestro y la 
escuela rural, 

La primera comisión, 
redactó un informe que 
fué aprobado, referente al 
panorama del medio ru- 
ral en el momento pre- 
sente, a la acción de las 
organizaciones magiste- 
riales, a la acción de la 
escuela sobre el medio y 
a la necesidad de planifi- 
cación de la escuela ru- 
ral. 

El Congreso ha tenido 
en cuenta las resolucio- 
nes de asambleas realiza- 
das hace más de diez 
años referentes a la rea- 
lidad económico-social de 
nuestro campo y, en ge- 
neral, las ratifica por ha- 
ber llegado a las siguien- 
tes conclusiones: 

“19 Que a pesar del 
tiempo transcurrido, el 
régimen de tenencias, 
distribución y explota- 
ción de la tierra no ha 
experimentado modifica- 
ciones favorables, por el 
contrario, se ha agrava- 
do con nuevas formas 
que No satisfacen los T€- 


querimientos económi- 
cos y sociales del Pais, 
por ejemplo: crecimiento 
del latifundio agricola, 
colocación de los grandes 
capitales urbanos en la 
explotación rural, etc. 

22 Que la creación del 
Instituto Nacional de Co- 
lonización, producida du- 
rante este lapso, ha sig- 
nificado en lo teórico e 
institucional una impor- 
tante conquista. El ma- 
gisterio comprueba, sin 
embargo, que en la prác- 
tica dicho instituto no ha 
satisfecho la expectativa 
pública ni las urgencias 
de nuestro campo, por lo 
cual se impone una revi- 
sión de su orientación y 
métodos, 

39 Que el problema 
del rancherio sigue en 
pie con igual y mayor 
gravedad que hace años, 
constituyendo en las zo- 
nas rurales y suburbanas 
una resultante de proble- 
mas economicos a los que 
no Se ha dado solución 
y Un campo de acción in- 
explotado para la obra 
educacional sobre niños, 
jóvenes y adultos. 

49 Que continúan con 
igual gravedad en nues- 
tro campo problemas vin- 
culados a la alimentación, 
la vivienda, el vestido, la 
cultura general, la re- 
creación, el estado sani- 
tario, etc., Sin que se per- 
ciba la acción guberna- 
menta] intensiva tantas 
veces reclamada por el 
magisterio, lo cual ha 
contribuído a acentuar el 
éxodo de la población ru- 
ral hacia las ciudades, 

59 Que la única solu- 
ción eficiente consistiría 


4 
en la planificación in 
gral de trabajos de 
vestigación, experiment 
ción y contralor de | 
problemas totales d 
campo, en especial el « 
la tierra, con visite a 
grar la transfo mació 
del régimen de dis tri 
ción y explotación « de. 
misma, Estas medi 
tenderan a favorecer 
elevación integral del r 
vel de vida dando funda 
mental importancia 
aquellas soluciones ed 
cacionales que ayuden 
consolidar este proce: 
de transformación”. — 

La segunda comi 
que estudió el progre 
relacionado con el n 
tro, con el cuerpo in 
tivo y con los medios 
materiales, «conside 51 
necesidad de crear un or 
ganismo capaz de coordi. 
nar y divulgar los aspe- 
tos técnicos que Se 
cionan con la aplica 
del programa, Se 
en cuenta, además, com 
factor fundamental „la a ra. 
dicación del maestro 
el medio, conviniéndos 
en que ello sólo será po- 
sible cuando se asegur 
una remuneración ad 
cuada y las comodiaade 
indispensables. 

En este sentido se ¢ 
clara que la falta de 
dicación del maestro 
debe, en la mayoría 
los casos, a la auser 
de estímulos para | 
en un medio rura z 

Además, se dejó € 
blecido como cosa de 
tivamente aceptada, | 
no pueden seg un 
nando escuelas; 
con un solo ma 
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cuando la asistencia me- 
dia es superior a 40 la 
escuela debe contar con 
tres maestros, y con cua. 
tro cuando es superior a 
setenta alumnos. 

La tercera comisión, 
que estudió el tema “el 
maestro”, reconoce la 
existencia de los siguien- 
tes servicios como medios 
de los que puede valer- 
se el maestro para reno- 
varse y superarse: misio- 
nes pedagógicas, concen- 


González y becas Para 
maestros del interior. 
Frente a la cada vez 
más apremiante necesi- 
dad que tiene el magis- 
terio naciona] —en espe- 
cial el rural— de estos 
servicios, la comisión 
conceptúa “absolutamen- 
te imprescindible organi- 
zar estas diversas activi- 
dudes bajo un solo ru- 
bio condensado en una 
sección que podría lla- 
merse Departamento de 


finalidad de esta colabo- 
ración, el método, los di. 
versos tipos de activida 
des y los medios para 
llevarlas a cabo. 

La cuarta comisión, 
que estudió el tema de la 
escuela rural, concluye 
que ella debe ser una es- 
cuela activa y producikva 
aquella que realiza traba- 
jo socialmente útil crean- 
do bienes materiales y 
culturales para la comu- 
nidad y estudia la ade- 


traciones de maestros, 
cursos de vacaciones, 
Instituto de Estación 


De la Realidad Nacional 


Dos episodios recientes per- 
miten reflexionar sobre cier- 
tas corrientes colectivas idea- 
les existentes en nuestro me- 
dio. | 

Pensamos en el asesinato 
del joven Gustavo Adolfo 
Volpe por un “punguista” 
(ladrón de carteras), en cir- 
cunstancias que conmovió a 
la población entera. 

La gratuidad del hecho, el 
altruismo del joven que acor- 
daba con toda una actitud vi- 
tal, la dramaticidad del epi- 
sodio, hicieron de su sepelio 
una manifestación colectiva 
de duelo y de su memoria un 
culto. . 

Aún descontando que el he- 
cho se benefició —si así pue- 
de decirse— de la amplísima 
publicidad que en nuestra 
prensa se concede a la “cró- 
nica roja”, resabio de tiempos 
más bárbaros e índice de po- 
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Extensión Cultural para 
Maestros, que se ocupe 
de fijar la orientación y 
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cuación de diferentes as- 
pectos para llegar a esa 
finalidad. 

+ 


breza del periodismo, es in- 
negable que el episodio ha al- 
canzado gran resonancia, y ha 
mostrado ricos veneros de so- 
lidaridad social en ampliós 
sectores. 

Más restringido es el caso 
del Teatro del Pueblo de 
Montevideo, cuyo local se in- 
cendió en el mes de enero 
ppdo., arruinando eventual- 
mente las actividades artisti- 
cas y culturales, en el más 
amplio sentido, de este esfor- 
zado grupo de compatriotas. 

De nuevo, y con una espon- 
taneidad vigorosa, se mani- 
festó la solidaridad del país a 
través de donativos, colectas, 
adhesiones, espectáculos, etc., 
que permiten augurar que 
Teatro del Pueblo podrá 
abrir su sala de espectáculos a 
breve plazo. 

Es importante este tipo de 
manifestaciones populares, por 
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solidaridad, por la rica vena 
de altruismo que demuestran, 
por indicar que existen recur- 
sos humanos amplios entre 
` nosotros en los mejores cami- 
nos de la sociabilidad. Apar- 
te del afán de lucro o la ape- 
tencia de poder, hay latentes 
y - sentimientos o' concepciones 
gregarias socialmente positi- 
vas, que debemos alentar y 
canalizar, incluso a través de 
los pequeños episodios de la 
vida diaria, y 


Cumpliendo disposiciones cons- 
titucionales el Consejo de Gobier- 
no ha elevado al Poder Legislati- 
vo un ¡anteproyecto de Estatuto 
del Funcionario, cuya importancia 
política y hasta social, es obvio 
significar. $ 


Ya André Siegfried decía, hace 
muchos años, hablando de Amé- 
rica Latina: “En esos países la 
práctica del gobierno significa de- 
masiadas ventajas personales pa- 
ra aquelos que lo ejercen, y sobre- 
todo para sus amigos. El nuevo 
jefe de Estado nombra libremente 
y sin la menor restricción, es de- 
cir arbitrariamente, para todos los 
empleos”, de ahí “esa tentación de 
lo arbitrario, del abuso de poder, 
esa seducción de la tiranía, que pa- 
rece irresistible entre los latinos 
del Nuevo Mundo”, 

Los uruguayos tenemos ahora 
un proyecto de Estatuto, por cier- 


| Federación de Cooperativas de Consumo ay 


La Cooperación Nacional reafirmando su O ha a constituido ha vin 


deración Uruguaya de Cooperativas de Consumo. 


varias décadas. 


Las Cooperativas de Consumo agrupan (hablando en cifras redond s) Bas) 
ciados con una venta total de 25 millones de pesos anuales, 40.000 fam "SS 


to superior al decreto -ley ¢ le 
a 
que aunque general, com 
técnicamente por no nzi 
los funcionarios militares po! 
les, diplomáticos del Tri buna 
Cuentas, Tribunal de lo Con 
cioso Administrativo, s l C 
te Electoral, de los servic 
centralizados y ioiei 


Pri 
Dentro de los fur i 
de la Administracién Central 
davia excluye al personal de 
racter politico o de particula 
fianza. En cuanto al i 
funcionarios restantes sera 
pruebas, exámenes o concurs 
pero ya se exime a los emf 
dos de vigilancia, de serv 
los ex-funcionarios que reing 
sen, a los diplomados de la Fa 
tad de Ciencias Económica 
titulados o diplomados que si 
fiquen idoneidad para deit min 
do cargo, y los que hayan t 
nado sus culos secundarios (¿l 
cuatro años liceales?) = 
En materia de ascensos y no 
bramiento de funcionarios s 
riores también se reservan las ; 
toridades ejecutivas una ai amplis 
latitud. f 


Naturalmente este antep roy e 
está sometido a la Asamb lea C 
neral ahora integrada por le e 
dores que hace pocos mes s 
metieron a sus electron a $e 
ración de la administraci 
ca y una vigorosa Maer. 
la corrupción, A ellos corre 
de perfeccionar el a 
que es capital, velar por su ês 
to cumplimiento. ¿Sabrán 
plir? — CMR MS 
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agreso 


Este organismo agrupará las inquietudes y esperanzas de los ON dos > 
y ha de orientar y canalizar el silencioso y tesonero esfuerzo que realiza de 
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sentan más de 150 mil personas. 25 millones de pesos comercializados con un 100 % 
de honestidad, a su justo precio, sin maniobras especulativas. 

En un país poco desarrollado como el nuestro, de idiosincracia “individualista”, 
s cifras certifican su proyección social y consagran la eficacia del sistema coopera- 
vo. Pero el esfuerzo de tantos miles de personas, la solvencia económico-financiera de 
las instituciones cooperativas de nuestro ambiente, el cuantioso patrimonio moral y ma- 
terial que defienden y representan estaba reclamando desde hace años una acción coor- 
| dir ada para el estudio y solución de los problemas que afectan a la Cooperación y que r 
cstán trabando su mejor desarrollo. i 

2 La Federación es una vieja aspiración de los cooperativistas nacionales, Puede de- ; 

-cirse que todo cooperado es federacionista y por eso desde siempre han habido inten- 

tos para crear la Federación; pero resumiendo la historia de esta primera Federación, l 
podemos decir que data de cinco años, en que se empezó a trabajar en un anteproyec- | 
to que es la base de los Estatutos que la rigen. v 
Ç! Felizmente ese esfuerzo ha culminado exitosamente y el día 8 de Octubre de 1954. € 
en la sede de la Cooperativa de Consumo de Salud Pública quedó constituída la Fe- 
hy deración. 

hi De acuerdo a los Estattitos que determinan que el Consejo Directivo de la Fede- 
ración estará integrado por un representante de cada una de las instituciones afiliadas, 
y y luego que éstas designaron su representante, éste quedó así integrado: 

i Presidente: Sr. Julio Astengo (Coop. S. Pública); Vice Presidente: Sr. José A. 
igs Porro (Coop. Magisterial); Secretario: Sr. Luis Bellagamba Muguerza (Coop. Hacien- 
da); Tesorero: Sr. Jaime Bardecio (Coop. Bancaria); Contador: Cdor. Mario Garbari- 
no (Coop. Municipal); Vocales: Dr. Eduardo Corleto (Coop. Obras Públicas), Esc. 
Pedro Schiavone (Coop. Aduana); Ing. Darío Cal (Coop. Ganadería y Agricultura); 
y Sr. Humberto García Barrios (Cop. del Frigorífico Nacional). 

La Cooperación Nacional cifra grandes esperanzas en la acción a desarrollar por 
¡ la Federación en defensa de la economía doméstica de sus asociados, para lo cual tiene 
como imperativo urgente, lograr una legislación adecuada. 

' 


~ 


Asimismo la Federación Uruguaya de Cooperativas de Consumo luchará incansa- 
blemente para que la Cooperación Nacional alcance su máximo desarrollo y el pleno 
reconocimiento de las virtudes del cooperativismo. — J. A. 
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Perón y la Iglesia 


La alianza entre la Iglesia Católica y el estado totalitario de Argentina, ha sido brus- 
[camente quebrada, al parecer en forma definitiva. 
Desde que el Presidente Ramírez, jefe aparente entonces del gobierno militar surgido ` 
del golpe de estado del 4 de Junio de 1943, implantó sorpresivamente la enseñanza re- 
ligiosa, arrasando así la escuela liberal y progresista de la escuela que inspirara Sar- 
miento, la Iglesia, se mostró generosa con el régimen que satisfacía una de sus más 
caras aspiraciones, y puso toda su fuerza material y espiritual al servicio del despotismo 
 entronizado en ese país. 
f La prensa católica, el púlpito y hasta el confesionario, fueron instrumentos dóciles 
de la propaganda oficial. Sibilinas pastorales dirigían al electorado católico a sufragar 
por el peronismo. En la escuela primaria y en los colegios secundarios, los profesores 
de religión contribuían eficazmente a domesticar a las nuevas generaciones y a educar- 
fas en el servilismo y la sumisión. Los jerarcas de la Iglesia decoraban las ceremonias 
y oficiales, corrían presurosos a los besamanos y hasta presidían las carnavaladas con que 
"el justicialismo reemplazó las viriles demostraciones proletarias del Primero de Mayo. 
Asistió el Cardenal Primado ‘de la Iglesia Argentina, sonriente y complacido, a la elec- 
ción de las Peinas de la Belleza, en ese día, contribuyendo así a esa “exhaltación pa- 
gana y materialista, del sexo y de las formas”. Hasta las reuniones sindicales, vibrantes / 
antes de valientes rebeldias, eran endulzadas por las oraciones de los sacerdotes, que i 
sc multiplicaron también en las antesalas presidenciales y ocuparon, de nuevo y des- | 
pués de años largos de ausencia, bancas en el Parlamento Nacional. 
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Inesperadamente, el Presidente Perón, en la reunión de gobernadores el 
tuada hace aproximadamente tres meses en la Casa Rosada, lanzó su anatema conti 
determinados sacerdotes y organizaciones religiosas, que denunció como pretendic en 
realizar inaceptables labores políticas y sindicales. Fué cuidadoso entonces el Presid 

te en refirmar su fe católica y recalcar que sólo se dirigía a algunos malos pastors 

La Iglesia, una vez más, fué a “besar la mano que la castiga”. La jerarquía declaró s 

sumisión al régimen y prometió castigar y entregar a los “culpables”. Todo hizo pensa 

que las cosas no pasarían de alli. Sin embargo, lo que fué anunciado sólo como una 

acción casi policial contra algunos curas, se ha convertido en una acción integral y di 

fondo, centra la Iglesia misma. / 

Sin reformar la legislación vigente, por simple vía reglamentaria, el gobierno h 

ús resuelto, ahorrar gastos suspendiendo el pago de todas las sumas destinadas a la ense 
i ñanza religiosa, y suprimiendo la Dirección General que la tenía a su cargo, en el Mi 
misterio de Educación. Se ha quitado a la religión el carácter de asignatura de aproba: 


le resentimiento, a la legislación argentina, entre las más avanzadas, en este aspet- 
el mundo entero. Asimismo en reunión apresurada, se ha implantado el divorci 
to, solucionando la irregular situación en que se debatian más de doscientos mi 
res argentinos. Ninguna de estas tres reformas estaba incluída en el programa pe 
mista. Antes bien contradicen el espíritu de su permanente prédica, su exhaltación di 
os valores del catolicismo. Han sido dirigidas pues a quebrar el prestigio de la Iglesia 
a buscar su humillación y su capitulación. 
La persecución ha continuado. Los católicos han perdido el derecho a manifestar 
su fe en las plazas y en las calles. Su prensa ha sido clausurada. Los sacerdotes so 
controlados por la policía en el púlpito y en el templo y son muchos los que han de 
cendido del altar para ir a parar a la comisaría o a la cárcel, Se han separado de cá: 
tedras universitarias, de altos cargos en la administración y aún de algunos ministerio 
provinciales a figuras conocidas de Acción Católica. Y sin duda para demostrar aún má 
su rebelión contra la Iglesia, el gobierno ha suprimido mdidas prohibicionistas que fue 
ron recibidas hace casi veinte años con beneplácito por todas las corrientes progresi 
tas, reimplantando ahora la prostitución oficial. La alianza del peronismo con el han 
pa y el “lumpen”, se afirma con esta reaccionaria medida, 

El secreto que siempre rodea a las grandes decisiones del gobierno justicialista y l 
parquedad y falacia de las razones dadas al pueblo, impiden conocer a ciencia cierta la 
causas profundas de esta ofensiva anti-católica. La Iglesia es sagaz diplomática y habi 
lísima política y sus detectores le preanuncian los peligros mucho antes de que elo 
aparezcan. Dos mil años de acción por el poder, han afinado sus Órganos de percepció 

Sabíamos que se estaban realizando serios trabajos para crear en Argentina un Pi 
tido Católico. Tal vez la Iglesia, conociendo que los dias del régimen, computados 
tiempo histórico, están contados, ha querido independizarse de su tutela, que tan bi 
supo utilizar para penetrar el alma nacional y deformar su rico contenido prog sist 
Para la hora del ajuste de cuentas le convenía aparecer como desligada del peronism 
La creación de un fuerte partido confesional, situado como “algodón entre dos er 
tales” entre el peronismo y la oposición democrática, podría haberle dado el domini 
por un largo tiempo, de la política nacional, o por lo menos, una importante funció 
de conciliación y arbitraje. 

Perón advirtió sin duda el peligro. Y quiso cortarlo antes que la eficaz orgat 
zación de la iglesia, pudiera construir, a sus expensas, una nueva y fuerte corrier 
de opinión. Utilizó a la Iglesia como instrumento y la premió con creces, mienti 


le sirvió. Esta quiso hacer el mismo juego, pero tal vez mostró sus cartas antes 
tiempo. Ambas fuerzas sabían que la alianza no podía ser eterna, Ni la Iglesia so 
ni ha sometido nunca su política y su acción a los intereses de régimen estatal algu 

ni el estado totalitario ha visto nunca en la Iglesia Otra cosa que una herram 

i más de trabajo, que se arroja cuando se enmohece o deja de servir, a 
No aprobamos ninguna persecución religiosa. Y reivindicamos para las m 
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católicas argentinas, —para nosotros sinceramente equivocadas—, el derecho de re- 
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solver sus problemas de conciencia y sus inquietudes metafísicas en absoluta libertad. 
Pero, a los que en verdad creen, no podemos sino señalarles que esa libertad religiosa 
que hoy reclaman no puede ser lograda sino en sistemas auténticamente democráticos. 
Y denunciamos la incalificable conducta de la Iglesia, que corrió presurosa a soste- 
ner al peronismo cada vez que las fuerzas democráticas quisieron jaquearlo; que hoy 
se indigna porque algunos sacerdotes están presos, pero que estrechaba la mano del 
dictador y bendecia la del policía que hundía la picana eléctrica en la carne dolorida y 
rebelde de estudiantes, de obreros, de militantes democráticos; que se callaba cuando 
se le denunciaba que en las mazmorras de la Federal, se amenazaba a los hombres de 
la Resistencia con violar a sus mujeres, a sus hermanas y a sus madres, si no delataban 
a sus compañeros de causa, que guardó silencio cuando se quemaban bibliotecas, se in- 
cendiaban centros políticos y culturales, se hundía en las cárceles, sin proceso, a miles 
de argentinos, muchos de ellos, por cierto, también católicos. Hoy recibe en bien 
escasa medida, el pago de su complicidad y comienza a experimentar el sentido de 
aquellas persecusiones que ignoraba o subvaloraba como “cosas del mundo”. 

No sabemos si la ruptura será definitiva. De este choque sale la iglesia dañada 
en su prestigio y despojada por la fuerza de las conquistas que por la fuerza y la 
clandestinidad logró. Se debilita así seriamente una institución que, con honrosas ex- 
cepciones, se ha venido oponiendo en Argentina, durante ciento Cincuenta años, a 
toda reforma progresista y apuntalando sin decoro, todo despotismo que defendiera 
sus privilegios. Y el gobierno justicialista, —que ya enfrenta el descontento creciente 
de la clase obrera, desilusionada al fin de sus promesas demagógicas y falta hoy de 
pan y de libertad para tratar de obtenerlo—, se priva voluntariamente de uno de Sus 
más firmes puntales. 

De esta lucha de compinches, a la que es ajena hasta ahora la mayor parte del 
pueblo, solo cabe esperar, cualquiera sea la voluntad de sus protagonistas, el debili- 
tamiento y hasta la reptura de los diques que impiden ahora el progreso democrático 
de Argentina. Por ello mucho nos tememos que, Iglesia y Gobierno vuelvan muy 
pronto sobre sus pasos y encuentren la fórmula de reagrupar nuevamente sus fuerzas, 
al servicio de sus comunes propósitos de regresión política y social. — E.G.B. 


Jules Moch y el Desarme 


No es ciertamente la primera envueltos en “la pequeña muer- 
vez que, por sobre la histeria pro- te”, en la pequeña angustia per- 
vocada por la desconfianza y el sistente y mezquina de la vida co- 
miedo, por sobre la pereza men- tidiana, 
tal, la indiferencia y la inercia se Una brillante figura del socia- 
hace oír la voz de un investiga- lismo francés, Jules Moch, ex- 
dor, de un sabio, de un político, Ministro de Defensa Nacional, di- 
para dar la alarma sobre los nue- putado y delegado de Francia an- 
vos métodos de exterminación en te la Conferencia de la UN en 
masa de que los adelantos técni- 1954, ha expresado sus puntos de 
cos en materia atómica y termo- vista sobre el desarme. ` 
nuclear han dotado a las grandes En una sesión memorable, Ju- 
potencias. les Moch afirmó: “La ratifica- 

Esta es la terrible realidad que ción de los tratados de París re- 
estamos viviendo. Pero sólo es te- tardará el progreso hacia el de- 

‘trible para los avizores, para los sarme”. 

sensibles, en medio de millones El rearme de Alemania no 
de hombres a los cuales no acucia podía tener una influencia du- 
dolorosamente el bienestar inme- radera ni decisiva en lo in- 
diato o el destino último de sus ternacional, por tres razones que 
semejantes, tal vez porque están estujliaba sucesivamente: la au- 
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sencia de peligro de conflagra- 
ción, las nuevas formas de la gue- 
rra y los progresos recientes en 
la causa del desarme. Atribuyó la 
primera a la constatación de la 
ausencia de voluntad visible de 
agresión en la Unión Soviética; la 
segunda a las nuevas y devas- 
tadoras formas de la guerra ato. 
mica y termonuclear, que reduci 
rian singularmente el alcance de 
los acuerdos de Paris, y la tercera 
a los resultados alentadores de la 
Asamblea general de las Naciones 
Unidas de 1954. “Hay unanimi. 
dad en la UN para aprobar el 
proyecto de creación de una zgen- 
ci: atómica internacional encarga- 
da de vulgarizar la documentación 
y de formar especialistas, así co- 
mo para confiar la tarea de pre- 
parar una conferencia, a un co- 
mité de organización que la U. 
Soviética integra, junto con las 
cuatro potencias occidentales y al- 
gunas otras”. 

También en el libro ha levanta- 
do Moch la bandera del desarme 
y es allí donde ha encontrado sus 
acentos más patéticos. “La folie 
des hommes” abre ante nues- 
tra vista el terrible panorama del 
futuro si la competencia en la fa- 
Ericación de las armas atómicas 
y termonucleares continúa entre 
las grandes potencias, 

He aquí transzriptos sus con- 
ceptos: “Contra la bomba “ordi- 
naria”, de los tipos de 1945 a 1952, 
se puede aún confiar en una di- 
ficil dispersión de las fuerzas com- 
batientes en grandes extensiones, 
o de las poblaciones civiles, en for- 
ma más difícil aún; en una des- 
centralización de las industrias de 
guerra, con vastas fábricas de ele- 
mentos esenciales a gran profun- 
didad bajo el suelo. Pero contra 
las bombas termonucleares, cuyos 
efectos mortales son aún más con- 
siderables, cuyas radiaciones no- 
civas, transportadas a grandes dis- 
tancias por la senizas oveden ser 
Guraderas, infectar el suelo y los 
cultivos, ,el agua y los peces, 
transformar los alimentos en ve- 
hículos de muerte; que esparcen 
cenizas cuya circulación multipli- 
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ca la destrucción, cuyo Calor Pro 
voca incendios a grandes dista: 


cias; contra las bombag termon 
cleares, las medidas de dispersió 
y de protección mejor estudi 
sen completamente ineficaces”, 
“Si tal es la verdadera situa. 
ción, debemos tener el valisi d 
censtatarlo, de reconocer que 
desarrollo de los stocks de bombas 
pone en peligro el porvenir mismí 
de la humanidad”, $ 
“Tomemos, de una avaluació: 
niedia del poder de las bombas 
termonucleares que se probaron tn 
el Pacífico, que éste sea mil e- 
ces Mayor que el de la de Hiro 
hima. De esta hipótesis razonable 
y de los resultados constatados en 
el Japón, tratemos de deducir apro. 
ximadamente los que produce ur 
bonba H.” 
“Supongamos que Francia debe 
acpcrtar un ataque termonuclear. 
Una sola de esas bombas bastai 
para destruir a Paris, así con 
una sola destruiría también Nu 
York, como lo ha reconocido 
Almirante Strauss, presidente 
la Comisión Americana de 
Energía Atómica”. 
15 de esas bombas, convenien- 
temente repartidas, causarían 
destrucción de casi todas nuest 
poblaciones, con los mismos efec- 
tcs destructivos que 6000 bombas 
atómicas, Es sabido que es mu 
menos costoso y más rápido 
bricar una sola ‘Gomi H que l 
400 atómicas a las que equi 5 
en poder destructivo”, En cuanto 
a tas posibles defensas contra | 
alaques con bombas termonucleast 
res, Moch llega a estas conclusio. 
nes: A 
a) No hay defensa pasiva,. ni 
dispersión ni refugio por profun 
cue sea, que asegure una protec- 
ción eficaz”, $ 
b) “La única del med 
Aree 
ser la de interceptar la bo pl 
tes de que explote, lo que no 11 
de que puedan montarse o ti a 
portarse clandestinamente, 
lancen por submarino, o or pi 
yectil intercontinental, b! 
vento que aun no ha ido 
mente completado, pero que 
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FOTN en un futuro pró- 
xir no, o que se Jeven a cabo raids 
devastadores sin precedentes nı 
pparución con los de la guerra 

ada. Un país puede ser asola- 


do y forzado a la capitulación por 


una agresión así, efectuada por. 
sorpresa”. 


una consideración 


fundamental para nosotros, que 


JA 


debe llevar a los jefes de Estado 


a buscar una solución que evite a 
«la humanidad una catástrofe se- 
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“‘mejante”, 
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“¿Cómo descartar esta trágica 
eventualidad? O los pueblos siguen 
corriendo el riesgo de perecer en 
un ataque sorpresivo, o habremos 

de tener la sangre fría, la decisión 
“y el coraje de conseguir el desar- 
me bajo control internacional, 
prohibiendo el empleo de la ener- 
‘gia atómica para usos militares, lo 
que, entre otras ventajas, tendrá 
la de ponerla a disposición de to- 
Alas las naciones para fines pacifi- 


cos, elevando asi considerablemen. 
te el nivel de vida de los pue- 
blos”. 

“Sólo el acuerdo por concesio- 
nes mutuas y el desarme progresi- 
vo internacionalmente controlado, 
pueden asegurar la paz. Desar- 
marse o perecer, tal es el dilema 
de la humanidad”, 

Este es el pensamiento de Jules 
Moch, y el de todos los que, en 
medio del clima de violencia y de 
miedo que la política de los jefes 
de Estado alimenta y estimula, nos 
aferramos con tenacidad a nuestra 
confianza en la continuidad, en la 
supervivencia de las  aulénticas 
conquistas del espíritu a través del 
lento proceso de los siglos: la ge- 
nerosidad, la tolerancia, el amor a 
los demás. 

En cuanto a los otros, espere- 
mos que los mueva a la acción 
aquéllo que más los identifica con 
el hombre primitivo: el instinto 
de conservación. L, V. 


Los Campos de Trabajo en Rusia 


Brigita Gerland, socialdemócrata ale- 
mana, que vivió en el exilio durante la 
época del nazismo, volvió a su país lue- 
go de la guerra, y a fines de 1946 fué 
arrestada en la zona soviética de Alema- 
nia y condenada a 10 años de trabajos 
forzados en Vorkuta, extremo norte de 
Siberia. Lo mismo le ocurrió en 1949 a 
losif Scholmer, ex comunista alemán, 
médico radiólogo, arrestado en 1944 por 
la Gestapo y liberado por los aliados al 
terminar la guerra. 

A fines de 1953 fueron liberados jun- 
to con muchos otros prisioneros extran- 
jeros. La revista “Le Courrier Socialis. 
te” (París) publicó en varios números de 
1954 sus declaraciones, que provocaron 


incredulidad y muchas discusiones entre 


los emigrados rusos de post guerra. La 
que ellos dicen, coincide con lo declara. 
do por otros prisioneros liberados, y 
muestra que la situación cambió nota- 


_blemente en los campos de trabajo for- 


zado después de la muerte de Stalin. 
Los tiempos en que se exprimía el fra- 
bajo por hambre, en que los presos mo. 


rían por insuficiencia crónica de alimen- 
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tación, las peleas por un pedazo de pan 
robado, las mujeres que se vendían por 
una ración de sopa, y otros aspectos dan- 
tescos, son cosa del pasado. Los prisio- 
neros políticos (alrededor de quince mi- 
llones de personas) reciben ahora dos 
comidas calientes por día, 800 gramos de 
pan y 300 rublos' de sueldo por mes; tie- 
nen derecho —con lo que ni soñaban an. 
teriormente— a recibir de sus varien- 
tes paquetes con alimentos, En los cam- 


pos se abrieron tiendas donde se puede \ 


comprar no solamente alimentos, sino 
también papel y tinta, Se han instalado 
bibliotecas y organizado grupos teatra- 
les. 

El aspecto más asombroso en las de. 
claraciones, es que existe una expresión 
bastante libre de protestas políticas con 
tra el régimen soviético. Todos los ex- 
prisioneros coinciden en manifestar que 
en los campos hay distintos grupos po- 
líticos: los “sindicalistas”, con Su pro- 
grama bastante moderno, según algunos, 
con cierto parecido al del Partido Labo- 
rista inglés, y según otros emparentado 
al sindicalismo revolucionario, compues- 
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to casi exclusivamente por estudiantes 
venidos de todas las capitales de da 
URSS; otro grupo sería el de los “cre. 
yentes”, partido que reúne personas de 
distintas religiones: ortodoxos, católi- 
cos y judíos, compuesto sobre todo por 
campesinos y obreros; y Otro grupo se- 
rían los “banderotsi’, ucranianos separa- 
tistas. 

Fruto de estas organizaciones parece 
haber sido la reciente huelga realizada 
por 100.000 trabajadores forzados de las 
minas en la región de Vorkuta, la cual, 
desde luego, fué rápidamente sofocada. 
Las reivindicaciones de los prisioneros 
huelguistas eran las siguientes: 1) que 
no se cierren las puertas de las barra- 
cas por la noche; 2) que se quiten las 
rejas de las ventanas; 3) que se les per- 
mita enviar una carta por mes a sus fa- 
miliares, en vez de dos por año; 4) que 
los presos de buena conducta y que cum- 
plen con su trabajo tengan derecho a en- 
trevistarse con sus familiares; 5) que se 
les conceda el derecho de solicitar a una 
comisión, creada por el propio Malen- 
kov, la revisión de sus condenas. 

La constitución étnica de los campos 
es muy diversa. Letones, lituanos, ucra- 
nianos del este, rusos, judíos. Los me- 
jor organizados son los letones y litua- 


Ministro de la Juventud en Francia 


En su discurso de Lille del 6 
de noviembre el Presidente del 
Consejo de Ministros de Francia, 
M. Pierre Mendes - France anun- 
ció la creación de un nuevo y re- 
volucionaria ministerio, el de Ju- 
ventud. De acuerdo a una expre- 
sión del escritor Francois Mau- 
riac, que tomaba Mendes - Fran- 
ce, el nuevo ministro sería “Le 
préposé á TPespérance”, es decir 
la propuesta que Francia hace a 
las esperanzas de futuro. 

La designación de su primer ti. 
tular se hizo también en noviem- 
bre, en la persona de André Moy- 
net, 33 años, as de la aviación de 
caza durante la guerra y actual. 
mente diputado independiente, 
que nombró su gabinete con di- 
rigentes juveniles y expertos en 
problemas de la juventud, entre 
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nos y en general los grupos de las pe 
queñas naciones, que se aislan volunt 
riamente de los rusos. La mitad de li 
prisioneros la constituyen intelectuale 
estudiantes, técnicos, ex-jefes del E 
do Comunista, periodistas y artistas; y 
en los últimos tiempos, los ex-emplead 
del MVD. La otra mitad son Campes 
nos y obreros. , 
También hay un grupo grande de ex 
militares que cuando volvían de los pai 
ses ocupados por el Ejército Rojo, eran 
enviados directamente a los campos. — 
En seguida de la muerte de Stalin 
los presos de delito común, que tenían 
una posición privilegiada con respecto a 
los políticos, fueron separados. 
En los campos femeninos, que también 
son una novedad, porque antes eran mix- 
tos, continúan los nacimientos. Para las 
madres hay barracas aparte y se les con- 
cede un descanso antes y después del 
parto. Los niños se quedan con sus 
madres hasta cumplir dos años, y des. 
pués se les envía a los parientes, si éstos ` 
los aceptan, o a casas colectivas donde 
se educan sin conocer a los padres. 


¿Se humaniza el régimen o es oblig 
do por la baja producción que resultaba 
del sistema anterior? I. S, 


los que recordamos a Maurice 
Herzog y a Camara Laye. 
El nuevo ministro en declar 
ciones ¡formuladas \ “L'Express” 
de París expresa que “La tarea 
más importante, inmediatamente, 
es la de dar a esta juventud 
confianza que sola, llevará a acre. 
cer sin cesar sus cualidades mo- 
rales y físicas, sus facultades de 
trabajo y de producción. Si yo d 
jara creer a los jóvenes, incluso 
un instante, que mi sola venida 
tendrá por objeto aumentar las po- 
sibilidades presupuestales y 
consiguiente “dar” más, yo no me 
recería ser tomado en serio. No 
es a recibir, sino a dar más a que 
yo les invito. Yo no soy más que 
un catalizador.. La contraparti 
que ofreceré a los jóvenes, por St 
esfuerzos, será un rendimiento gt: 


cuidamente se han creado en 
distintos ministerios “Comi- 
E es de: juventud” integradas por 
fur jonarios y representantes de 
os jóvenes, para estudiar las po- 
sibilidades y realizaciones de cada 
d partamento en relación con los 
pro baits de la juventud. El 25 


La Huelga Textil 


zas últimas semanas de 1954 y los 
co per de 1955, las elecciones nacio- 
nales y las tradicionales fiestas, han te- 
nido como referencia necesaria en nues- 
tro país un agitado conflicto social, 
= Frente a la intransigencia de la Aso- 
ciación | de Industriales, 12.000 obreros 
-textiles se lanzaron a una huelga que 
duró, en la mayoría de las fábricas, des- 
e el 11 de noviembre hasta el 10 de 
enero. El proceso del conflicto fué el 
siguiente: finalizada la huelga de 1953, 
yv arias empresas tomaron represalias con- 
tra los trabajadores. Mientras en algunos 
establecimientos la situación pudo solu- 
cionarse, Matisa, Phuasa y Pedro Sáenz 


persecutorias, En esta última fábrica la 
pufción hizo crisis en el mes de junio 
Je 1954: una delegación del personal en- 
trevistó al Sr. Sáenz planteándole el in- 
aplímiento de algunas leyes y gestio- 
nando la reposición de una obrera. Las 
ratativas seguían un trámite normal, 
~ cuando el poderoso industrial se puso a 
aconsejar a los trabajadores, indicándo- 
hasta cómo tenían que actuar sindical- 
nte, Todo ello matizado con adjeti- 
“vos propios de quien conoce la importan- 
cia de su caja de caudales. Cuando un 
elegado le observó que de sus palabras 
déducia la pretensión de que ellos fue- 
ran esclavos, el Sr. Industrial reaccionó 
“violentamente, sacó revólver, despidió 
al obrero y quedaron rotas las negocia- 
ciones. A un paro realizado el 23 de 
Junio la patronal respondió con un lock- 
ead ue se extendió hasta el 1% de agos- 
e inició así la huelga más larga de 
los últimos tiempos ya que los obreros 
esaron al trabajo varios días des- 
pués de la solución del conflicto en las 
pote: ra is fábricas (12 de enero de 1955). 
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de diciembre finalmen'e se ha lle- 
gado a “un inventario de posibili- 
dades” que determina el plan de 
tareas a realizar en 1955, sobre la 
base de que el nuevo ministerio 
“no es un Departamento entre los 
existentes, sino un órgano de coor- 
dinación entre todos ellos”, sobre 
el tema concreto de la juventud. 


C. M. R. 


Las medidas tomadas en Matisa, Phua- 
sa y Pedro Saenz fueron apoyadas por 
la Asociación de Industriales, que se ne- 
gó a discutir el problema con los repre- 
sentantes de la Unión Obrera Textil; és- 
tos trataban de iniciar gestiones desde 
el 30 de mayo de 1954. Los patronos se 
negaron sistemáticamente a hablar con 
los delegados obreros. Recién el 23 de 
setiembre y después de haberse produ- 
cido paros breves (de una hora por cada 
ocho de trabajo) en los que se reclamaba 
solución al conflicto en Pedro Sáenz y 
conversaciones entre la Asociación de 
Industrias Textiles y la Unión Obrera 
Textil, la patronal aceptó considerar en 
conjunto las cuestiones planteadas. 

Los trabajadores, desde los primeros 
meses de 1954 habían concretado sus as- 
piraciones en los siguientes puntos: 

19 Estricto cumplimiento de los sa- 
larios laudados y revisión y regulación 
de las tarifas a regir desde el 16 de ju- 
lio de 1954, conforme a las oscilaciones 
del costo de la vida. 

29) Instalación de una bolsa de traba- 
jo y garantía de 160 horas mensuales o 
compensación equivalente en caso de 
desocupación; este punto está pendiente 
de aprobación parlamentaria desde hace 
8 años. 

3°) Aplicación de la ley de industrias 
insalubres, sancionada e incumplida des- 
de 1950. 

40) Cese de los despidos represivos y 
reposición de los despedidos en Matisa, 
Phuasa y Saenz S. A. 

59) Prohibición de las importaciones 
de hilados y tejidos similares a los que 
produce la distri Nacional. 

69%) Representación Obrera en el 
Consejo Nal. de Subsistencias y en el 


Contralor de Importaciones y Exporta- 
ciones. 

Desde el 23 de setiembre hasta el 27 
de Octubre se presentan propuestas y 
contrapropuestas pero no se llega a un 
acuerdo. Se interrumpen las gestiones. 
Los trabajadores realizan paros exigien- 


do su continuación. El 31 de octubre, 
en vista de declaraciones patronales se- 
ñalando que no se mantendrá ninguna 
conversación mientras se realice un solo 
paro, los obreros resuelven suspender los 
paros, Algunas fábricas interpretan esa 
actitud como debilidad y responden con 
cierres represivos. Continúan las gestio- 
nes hasta los primeros días de noviem- 
bre de 1954; el 11, no habiéndose obte- 
nido ningún resultado concreto, la asam- 
blea de comisiones internas de fábricas 
no ve otra solución que plantear la huel- 
ga por tiempo indeterminado, Reclama 
el pronunciamiento del gremio y la asam- 
blea general del mismo decide la huel- 
ga. 
Posteriormente, los obreros denuncian 
el siguiente hecho, tipico de nuestro ré- 
gimen: “durante el desarrollo del con- 
flicto los patronos aumentaron en un 10 
por ciento los precios textiles, lo que 
equivale a un 60 olo de los salarios pa- 
gados”, 

Las elecciones nacionales sirvieron pa- 
ra mostrar con absoluta claridad la acti- 
tud de la clase dominante. Antes del 23 
de novimebre el Ministro de Industrias 
y Trabajo propuso una solución que los 
trabajadores aceptaron. Pasada esa fecha 
se despreocuparon y no tomó medidas pa. 
ra que la patronal se decidiera a poner 
fin al conflicto, 


La prensa de los grandes Partidos pa- 
só del silencio al ataque contra los tra- 
bajadores. 


La policía. a las 24 horas del acto elec- 
toral y sin haber finalizado aún la reu- 
unión de la Unesco (ante la cual se cui- 
daron mucho las formas), disgregó vio- 
lentamente a un grupo de textiles que se 
dirigían pacíficamente a las redacciones 
de los diarios; obreros y obreras fueron 
golpeados como se documentó fotogra- 
ficamente, A raiz de esta actitud poli- 
cial contra los trabajadores fué práctica- 
mente secuestrado el obrero Jorge Oli- 
vera y detenido durante 26 horas en la 
Jefatura de Policía; cuando se pregun- 
taba a ese organismo sobre el paradero 
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de dicho obrero allí se informaba que 
desconocían que tal persona se haklara 
detenida. "3 

Diversas empresas armaron a rompe- 
huelgas. En la fábrica Mausa se exhor 
tó a los obreros a armarse y atacar a los 
huelguistas. Se encendió así la violen. 
cia. La policía, siguiendo la misma con- 
ducta que en conflictos anteriores como 
en las huelgas de FUNSA, La Mundial, 
etc., violó expresas disposiciones cons- 
titucionales penetrando sin autorizació 
al local de la Unión Obrera Textil y de- 
teniendo allí a miembros del Sindicato; 
citaba con frecuencia a los trabajadores 
deteniéndolos por “averiguaciones”, o log 
mantenia presos sin motivo alguno, en 
una reiterada táctica de “ablandamien- 
to”. 

Cuando se produjeron incidentes con 
los rompehuelgas, la prensa del tradi- 
cionalismo puso el grito €n el cielo, atri- 
buyendo toda la violencia a los huelguis- 
tas. La posición obrera fué muy bien 
expresada por el diputado socialista Ro- 
berto Ibáñez quien enfrentó esa campa- © 
ña en la Cámara de Representantes. 

Es interesante subrayar cómo la cla- 
se dominante pretende escudar sus pro- 
pósitos antiobreros, detrás de fórmulas 
como “libertad de trabajo”. Esas be- 
llas palabras han encubierto en distintas 
épocas diversos contenidos, Por ejem- 
plo: en 1791 se consideraba como un 
atentado a la libertad de trabajo el que ` 
las asociaciones tuvieran por objeto in- — 
troducir mejores condiciones de trabajo, 
lo que significaría impedir “el libre jue- 
go de las fuerzas económicas” (Moisés - 
Poblete Troncoso: El movimiento obre- 
ro latinoamericano). 

Las cortinas teóricas para justificar los 
movimientos antisociales son tan viejas 
como la sociedad misma. Con variantes 
impuestas por las condiciones de la épo- © 
ca, lo que se busca, pura’ y siplemente 
es detener las conquistas sociales. 

En nuestro país, en 1952 se planeó y 
asestó un golpe contra los sindicatos agi- 
tando, entre otros, los fantasmas de- 
“grave conmoción interior” y de “agi 
tadores profesionales que obedecen a in- 
fluencias foráneas”. La idea que inten- 
ta propagar y aplicar ahora la clase pa- 
tronal - gubernamental es la reglamenta- — 
ción de los sindicatos, Ese fué, precisa- 
mente, el móvil último de la intransi- 
gencia y las arbitrariedades de la patro- 
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nal textil, Ello pudo comprobarse en el 
momento en que la huelga, dilatada y sin 
- posibilidades de solución, comenzaba a 
Crear grave inquietud en las filas obre- 
ras, Durante esas “semanas negras” co- 
mo se las calificó gráficamente en las 
asambleas textiles, los patronos condi- 
cionaron toda posibilidad de realizar con. 
_versaciones a los siguientes puntos: 
A) Cese de la situación de conflicto. 
B) Permanencia del personal] nuevo 
Que trabajaba en las fábricas y toma del 
. personal en huelga hasta donde fuera 
. posible, dada aquella circunstancia. En 
> los casos de no poderse dar trabajo a 
_ todo el personal en huelga se utilizaría 
_ el procedimiento del sorteo, controlado 
por el Instituto Nacional de Trabajo. 
c) Realizar cambio de ideas sobre 
j los demas puntos propuestos, siempre 
, Que se estudiara conjuntamente la regla- 
` mentación de los sindicatos y del dere- 
` cho de huelga. 
~ _ El Poder Ejecutivo sirvió de interme- 
` diario para trasmitir a los trabajadores 
“esa proposición inaudita. En la Cámara, 
_ €l sector socialista planteó una interpe- 
\ lación al Ministro correspondiente. Las 
mayorías se opusieron y la interpelación 
“ cuyas consecuencias habrían sido de 
` gran utilidad para el movimiento obre- 
“TO, No se pudo realizar. 


“La patronal suponía que hacia fin de 
` año conseguiría doblegar a los huelguis- 


* tas. Pero éstos mantuvieron la lucha. 
t Poco a poco, otros sindicatos compren- 
i dieron que en el conflicto estaban en jue- 
è go altos intereses de toda la clase obre- 


* ra, Se organizaron movimientos solida- 
rios. 


El primer sindicato que propuso me- 
| didas concretas de lucha fué la Federa- 


ción Obrera Metalúrgica; su iniciativa 
_ de paro fué acompañada por la Mesa So- 
| lidaria de Sindicatos Autónomos y fi- 
- nalmente se fijó un mismo dia de paro 

con la Mesa solidaria de sindicatos uge- 
l tistas. La estructuración de la solidari. 
dad se vió demorada por la realidad del 
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movimiento obrero en nuestro país, cuyo 
rasgo más saliente es la falta de coordi- 
nación y la división que impera entre los 
diversos sindicatos. Dada la crisis y su 
consecuencia: la época de reacción, ello 
€s particularmente grave en el movimien. 
to autónomo, que unido agruparía, sin 
duda, a la mayor parte de la clase obre- 
ra, 
Cuando se iba hacia el paro general, la 
mediación de la Comisión de Legisla- 
ción del Trabajo de la Cámara de Di- 
putados, puso fin a la huelga, mediante 
un convenio en el que se estableció la 
readmisión de todos los huelguistas y 
las formas para determinar el aumento 


de salarios y la readmisión o indemni- ' 


zación de cinco obreros despedidos. 
El convenio puso fin a la huelga en 
la mayoría de las fábricas. Pero no en 
todas, La detención posterior de diri. 
gentes textiles y diversas actitudes pa- 
tronales estuvieron a punto de precipi- 
tar un paro general. Pero la situación 
poco a poco se fué solucionando. 
Cuando la Unión Obrera Textil salía 
de esta difícil etapa de lucha la Confe- 
deración Sindical del Uruguay, en una 
circular muy extensa (aunque abreviada, 
por lo demás, con gran cantidad de et- 
céteras) pretendió justificar su ausen- 
cia en algunas gestiones y movimientos 
solidarios (y, según propia afirmación 
defendiéndose “de, maniobras comunis- 
tas, comunoides, anarcoides, troskizan- 
tes, etc., etc.”) acusó a la Unión Obre- 
ra Textil, entre Otras cosas, de “traición 
a la clase obrera del país” por aceptar 
el tope máximo sin que a la vez Se haya 
hecho lo mismo con las ganancias de las 
empresas. ` 
El remitido de la C. S. del U., que por 
su extensión no podemos analizar aquí, 
fué difundido y ampliamente destacado 
por la prensa de la burguesía. A nues- 
tro entender ha venido a cavar un abis- 
mo entre fuerzas Obreras, que es muy 
difícil aunque muy necesario superar. 
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Tres Encuestas Sobre Problemas Juvenile: 


por Héctor - Hugo Barbagelata 3 


D 

SUMARIO: I) Introducción. II) Examen preliminar del objeto de las encuest 

del Seminario Libre de Sociología; III) El problema de la información.. IV) El proble- 
ma de la diversión; V) El problema de la vocación. VI) ‘Conclusiones, 


I) Introducción 


1. Un trabajo como el presente tropieza con dos dificultades previas, Por un; 
parte, la fijación del campo de la investigación o sea el propio concepto de juventud 
Por otra, la condición esencial de la materia que se resiste a todo intento de sistema. 
tización. - 

La determinación del campo de la investigación, con ser básica, está erizada de 
obstáculos. Basta para comprenderlo, formularse las preguntas: ¿quién es joven? ¿quiér 
ha dejado de serlo? y recordar las variaciones de las respectivas fronteras, a lo largo de 
la historia, a través de los países, o en nuestras propias convicciones en el curso € 
nuestra existencia (1). 

Pero, asimismo, quien intente una sistematización cualquiera sobre esa fluctuant 
etapa de la vida que se acostumbra denominar juventud, debe reflexionar acerca d ar 
posibilidad lógica de establecer un sistema sobre una realidad caracterizada por su 
falta de sistema. DA 

2. Puede pensarse, sin embargo, que el primero de los impedimentos resulta su- 
perado, si se hace una clara descripción del campo que se entiende examinar, esto es 
si se precisa, en términos inequívocos, cuál es la realidad estudiada. H 

Mas la segunda valla lógica, se conservará siempre, como una tacha 
tiva, sombreando todas las aseveraciones que se formulen, Con todo, la fuerza ¢ 
tacha será tanto menor y la de los asertos tanto mayor, cuanto menos absolutos as. 
Difen, a ser éstos. _ 

3. Conforme a lo establecido en el parágrafo anterior, corresponde pues preci 
sar, que a los efectos de este estudio, debe entenderse por Juventud Uruguay 
la condición común a los seres humanos que habitan el país y que tienen entre doce y 
veinte años de edad. 

Como se advierte de inmediato, la expresión está tomada en un sentido que 
coincide con la minoridad púber del derecho civil y con una amplitud que apenas ex 
cede los términos clásicos de la adolescencia. En todo caso y por razones prácticas que 
luego se esclarecerán, se ha tratado de situar el campo de la investigación en un cuadre 
de edades marcado por el egreso de la escuela, en su límite más bajo, y por las opcio 
nes juzgadas como definitivas en su límite más alto (2). 


’ 14) Véase el criterio adoptado en las Bases del Concurso: '*Problemas de la juventud en nuestr 
país”, y los puntos de vista de los autores de los ensayos premiados. La juventud reclamada a los auto: 
se incluye en los límites 18 a 30 años, pero es de suponer que este desplazamiento busca no tanto exclui 
la minoridad como garantizar el valor de las contribuciones. El volumen, editado por “Marcha” en 195 
bajo el título del concurso, incluye trabajos de Roberto Ares Pons, Carlos M. Rama, Emilio E. Castro 
Arnaldo Gomensoro, Juan J. Fló y un panorama general introductivo de Carlos Real de Azúa. Por o 
méritos de cada uno de los ensayos y de la correspondiente Introducción, este libro es una lectu 
ineludible para quien se preocupe por los problemas de la juventud o por las realidades naciona ll 
(2) Es cierto que, como señala Rama en su ensayo publicado en el volumen cit. pág. 89, el perio 
do crítico de la definición juvenil suele prolongarse, en nuestro medio, de los 15 hasta los 30 años; pe 
ya a los 20 años hay un porcentaje muy considerable de individuos que han optado o están dentro | 
ma situación eventualmente definitiva: abandono o continuación de los estudios, matrimonio, ocupació 
lucrativa. En el plano de las relaciones matrimoniales, los indices estadísticos nacionales señalan, lento 
de su relatividad, un ascenso vertical a partir de los 20 años. (Véase Síntesis Estadística, Nos. 19-2 
pág. 11). En suma, ya a los 20 años hay opciones definitivas o se siente la presión social de Opcion: 
en el plano generacional. El límite de los 20 años es, además una cifra media que supone la exis 
de numerosos cuestionarios contestados por personas de más edad. 
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4. El presente estudio, significa, en puridad, una primera revisión de un material 
conformado por los resultados de encuestas realizadas sucesivamente en tres años por 
el Seminario Libre de Sociologia de los Institutos Normales, desde 1952. (3) 
= La labor instructora del Seminario no debe considerarse aun terminada, pero los 
datos recopilados hasta el presente se integran en una unidad triangular, cuyos vértices 
«coinciden con tres cuestiones fundamentales dentro de la problemática juvenil; esto es: 
“información - diversión - vocación. La conexión de las cuestiones investigadas en los | 
‘tres primeros años de la actividad del Seminario, es pues la que autoriza a una revisión oh 
conjunta como la que se intentará en este articulo. i 
5. No parece ésta la oportunidad adecuada para extenderse respecto de] método 
adoptado por el Seminario para la obtención del material que sustenta este trabajo (4). é T 
mporta, sin embargo, formular algunas precisiones sobre el criterio seguido para se- 
leccionar las muestras estadísticas utilizadas (5). 
__ En efecto, todo el valor, así como todas las limitaciones de la investigación derivan P, 
de tales criterios. j 
En el plano de las limitaciones, que es el más importante, el lector debe saber | 
que nuestras muestras han debido descartar, —con evidente riesgo para la estricta repre- 
sentación de la categoria social considerada—, a todos aquellos jóvenes que no pueden 
sêr localizados en algún establecimiento de enseñanza, sea ésta secundaria, normal, in- i 
dustrial o preparatoria. l 
A pesar de que, como lo señala acertadamente Rama (6), la enseñanza media ha | 
- adquirido “una muy señalada extensión” y que se ha tomado en cuenta la población de 
IPA más variadas escuelas de la Universidad del Trabajo, incluyendo los alumnos de | 
los cursos de perfeccionamiento para obreros, es innegable que hay sectores juveniles 
no representados en la muestra, y. gr. desertores, o egresados de la enseñanza primaria 
que no prosiguen luego ninguna clase de estudio (7). 
_ En defensa del valor científico del “échantillonage” empleado, puede, no obstan- | 
te, argumentarse que: 

a) Si la población juvenil de desertores de la escuela primaria es. considerable, la | 
gran mayoría de los egresados de 6% año escolar tanto en la Capital como en las ciu- 
dades del Interior ingresa en la enseñanza media, o en la industrial (8); 

5 b) La cuestión de la información, por lo menos, Sólo puede tener positiva rele- 
vancia estadística respecto de jóvenes en condiciones de leer correctamente, lo que no 


incluso la diversión y la voca- 


no Se da en ambientes cerrados a 
las comunicaciones, a los medios habituales de diversión, a la excogitación vocacio- 


d (3) Es de estricta justicia destacar la eficiencia y el espiritu de colaboración de las autoridades 
y del desinteresado equipo del Seminario, integrado por las Srtas. Morgades, Suárez, Viano, Sbárbaro, Pérez 
- Alfonso, Varela, Cardoso, Simonelli, Garcia Selgas, De Olea, Montes, Grimaldi, Häberli, Martinez, Bettini, 

“Medina, Pereyra, Lista, Rocha, Silva, Gandolio, Curti, Cacciavillani, de los Santos, Birriel, Goyetche, 

Germán, Hernandez, Equizábal, Guglielmi, Silvera, S. de Barattini, Bonilla, Caraballo, Pérez, Batista, 


Barlocco, Irisarri, Madrid, Cenoz, Ducret, Parodi, Amaro, Cavalli, Buxedas, Caceres, Cereijo, Clara y 
Otras. ` f 


= X4) Las primeras confrontaciones y una idea general de los métodos empleados y sobre el funcio- 
namiento del Seminario fueron ofrecidos en un informe titulado: “Seminario Libre de Sociologia - Balance 
de una experiencia”, por Radio Oficial, Montevideo, 1953. 


- (5) Sobre las cuestiones técnicas del método, véase, especialmente, Lundberg, G. A., Técnica de 
la investigación social, Ed. F.C.E., 1949; Greenwood, E., Sociología experimental, Ed, F.C.E., 1951; 
O.1.T., Métodos de encuesta, etc., Ginebra, 1949; Bettelheim, Ch., Comment se méne une enquête so- 
tciologique, Paris, 1950; Young, Pauline V. Las técnicas de la investigación social, en “Revista Mew- 
tana de Sociología”, vols. IX a XIII, (en particular, Cap. VII, vol. XI, pags. 107 y ss.); Lebret L. J., 
Manuel de l’enquéteur, París, 1952. 


(6) Op. cit., pag. 84. 

i (7) El problema de la deserción escolar es muy grave como lo señala Grompone en “Problemas 

sociales de la enseñanza secundaria”, Buenos Aires, 1947, pág. 136 y lo confirman los datos presen- 

tados por Julio Castro, Jesualdo Sosa, Gerardo Vidal, cit. por Rama; op. cıt., y, más recientemente, i 

| por Emilio E. Castro, respecto de la población infantil del Interior de la Republica. 7 
(8) Círe. Castro, Emilio E., en “Problemas de la juventud...”, cit., pag. 100. La gran deserción $ 

liceal se produce de 19 a 29 año según las estadísticas cits. por Grompone, cit., pág. 133 - 134. 

(9) El planteamiento que hace Castro, Emilio E., cit. es particularmente interesante. 
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d) Las muestras empleadas son, en última instancia, representativas de los cu 
juveniles destinados a gravitar ulteriormente en los más diversos planos de la di ecc 
social (gobierno y administración de la comunidad nacional, de las organizaciones gr 
miales, sindicales, deportivas, culturales, etc.) o a constituirse en los miembros má 
activos de la comunidad. Aj 

6. A pesar de que la integración misma de las muestras ha variado ligerame 
en las tres etapas, pueden considerarse comunes los siguientes caracteres, que Se 
mó contribuían de la manera más eficaz a su mayor contenido representativo y 
mogeneidad; > 

a) Porcentaje aproximadamente equivalente de todas las edades comprendidas; 

b) Proporcionalidad de sexos; 

c) Representación de jóvenes del Interior junto a los de Montevideo y denti 
de éste de sus principales barrios (10). 

d) Consideración de elementos de establecimientos privados de matrícula paga 

~ confesionales, junto a la mayoría, proveida por los establecimientos oficiales, gratuitos; 
laicos; q 

e) Consideración de los distintos planes de enseñanza media (secundaria con r 
gimen de promoción y normal con régimen de exámenes desde el ingreso y un núm 

ro mucho mayor de asignaturas); p 

£) Consideración del alumno que presumiblemente trabaja (Liceo Nocturno, Un 

versidad del Trabajo) (11); 

g) Consideración de jóvenes dentro de los regímenes de co- educación y de 

paración de los sexos (Universidad de mujeres, ciertos colegios privados, etc.) 

7. Las muestras efectivamente utilizadas alcanzan a cubrir valores numéricos al 

solutos de relativa importancia, dentro de las exigencias y posibilidades de los equip 

i a disposición. Basta, para confirmarlo, observar las cifras que resultan —luego deii 
eliminación de las fichas sospechosas de insinceridad deliberada o faltas de seriedad 

incompletas o defectuosas. r 

Las cifras son las siguientes: 


| ENCUESTA 1952 — Información — Total depurado: 874 sujetos conside 
ENCUESTA 1953 — Diversión — Total depurado: 914 sujetos considerado 


ENCUESTA 1954 — Vocación — Total depurado: 1000 sujetos considerado 
Corresponde agregar, para complementar las anteriores referencias, que ciertos di 
tos suministrados por la encuesta de 1954, permiten suponer para las muestras la $ 
guiente integración aproximada, según la situación económico-social de los hogar 


1 — Hijos de comerciantes - industriales, (inclusive empleados del y 
comercio, la banca, la industria, etc., altamente remunerados) 25 % ap 
2 — Hijos de empleados públicos y privados, no comprendidos en la 
categoria anterior .......... ERS TOIORA «¿sano e stn 
3 — Hijos de obreros con y sin calificación, artesanos y trabajadores ‘ 


manuales independientes (12) ...ooooooooconsmosnscorano ss 20% © 
Y 


(10) Además de alumnos de Montevideo, se han seleccionado de establecimientos de la 
Canelones, Sarandí Grande, Sarandi del Yi, Progreso y Colonia Valdense, distantes entre 30 y ar 
aprox. d 

(11) El porcentaje de hijos de hogares obreros de la encuesta 54 da para la sub-muestra 
versidad del. Trabajo”, un 39 ojo. 

(12) Según los criterios adoptados para la selección de las muestras, la población de 
secundaria es la predominante y mo puede negarse que, como dice Grompone, op. cit., pág. 15% 
señanza secundaria, a pesar de todas las facilidades, tiene su clientela principal, casi podría decirse 
clusiva en las llamadas clases medias’. Sin embargo, aún dentro de esta población el indice de fami 
obreras no parecería corresponder a una “ínfima minoría”, pues en el Liceo está muy p 
medio de la muestra (18,75 ojo en ler. año) aunque descienda en Preparatorios a solo un 10,22 olo 
distribución de la sub-muestra de Preparatorios del 1.A.V.A., es bastante similar a la que da 
pone, op. cit., pág. 127, según sus propias investigaciones. A saber: Comerciantes e Industriales; 
54,6 ojo; Empleados públicos y privados: 11 olo y 25,3 ojo; Profesionales, apg E i 

' 33,5 ojo y 20 olo; Hacendados y rentistas: 5 y 11 pas Obreros y Artesanos: 10,5 olo y 7,6 o 
se ve, las mayores diferencias surgen del ascenso de los profesionales y obreros y la de los | 
dos y rentistas dentro de la muestra, Ver también la nota 11. 
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= 4 — Hijos de profesionales, profesores y Maestros ...+-+..--4--... 16%  ” 


4 5 — Hijos de hacendados, granjeros, etc. ...o...o.o... Ls? OA, E 
6 — Otras categorías (rentistas, jubilados, artistas, periodistas, poli- 
po AT RR a latne sce sss A TI ae AA Pie E A 


(Los porcentuales separados de las distintas actividades comprendidas en este últi- 
‘mo grupo son muy bajos). 


‘Il. Examen preliminar del objeto de las encuestas realizadas por el Seminario Libre 


4 | de Sociología (1952 - 1953 - 1954) 
1. El primer concepto que requiere una aclaración sobre su alcance es el de infor- 


EE o sea el objeto de la 1% Encuesta del Seminario Libre de Sociología. 

_ Hay que descartar, de este término todo cuanto pueda considerarse información o 

enseñanza regimentada, es decir, proporcionada por los libros o los profesores, dentro 
de las exigencias culturales de los adultos para con la generación que les sucede. En 
efecto, este tipo de información obligatoria, no da un exacto cuadro de las tendencias 
e comportamientos espontáneos de los jóvenes y puede inducir en error. Es difícil, ade- 
más, que pueda contarse para la obtención de datos de esa naturaleza, con la cooperación 
de los sujetos investigados. (12-bis) 

Por otra parte, cuando se quiere saber cuál es la información juvenil, lo que se 
busca es conocer puntos de referencia para establecer las relaciones de la categoría con 
Jas realidades del mundo exterior, 

č La información considerada es pues la que deriva del conocimiento —aún completa 
mente superficial— de los más importantes acontecimientos en el plano de la actua- 
lidad internacional, la política nacional, la crónica deportiva, policial, cultural, etc. La 
- información que se investiga €s, en suma, aquella que puede servir de medida de la 
curiosidad y atención respecto del mundo exterior, o sea, por todo aqueilo que no per- 
tenece al circulo de la familia o de los amigos. 

A 2. Los instrumentos principales de que el hombre actual dispone para procurarse 

información, en el sentido asignado, son la prensa y la radiotelefonía. 

ES Respecto de la prensa, y en especial de los diarios, cabe aceptar que la procura de 
Ja información involucra una actividad, es decir que su lectura supone una exterioriza- 
ción positiva. La radiotelefonía, por el contrario, no exige estrictamente un esfuerzo de 
atención y la recepción de sus informaciones, músicas o sonidos diversos suele ser efec- 
to de puras contingencias (generalmente de índole familiar). 

; Por tanto, existe la posibilidad de que se recoja información a través de varios pla- 

E nos de actividad, deliberación y esfuerzo, pero la fijeza de los datos puede verificarse 

sin inconvenientes con sólo reclamar respuesta concreta a algunas sencillas preguntas. 

‘Los datos considerados tienen que ver pues con lo que se lee o escucha por el 

joven al margen de lecturas o audiciones obligatorias o recreeativas. También con el se- 

` dimento de información dejado por esas lecturas y audiciones, o por los otros medios po- 

-sibles de conocimiento de las realidades contempladas bajo esa expresión, 

] 3. La cuestión de la diversión, roza otro aspecto de la actividad personal, pero 

exige también una precisión sobre el concepto. 

¿Qué es divertirse? A los efectos de la encuesta correspondiente, se ha entendido 
que divertirse es entretenerse en las actividades desinteresadas y placenteras ordina- 
rias del mundo moderno. Más concretamente aún, consistiría en recrearse dentro de 

una serie de posibilidades que por exigencias estadísticas se ha cerrado en estos términos: 

teatro, cine, exposiciones y museos, conciertos, espectáculos deportivos, práctica de de- 
portes, paseos ciudadanos, paseos campestres, bailes. 

h 4. La expresión vocación, que identifica la Encuesta de 1954, es propicia a una 

multiplicidad de definiciones, desde las teológico- etimológicas hasta las libres y li- 

3 terarias. Un trabajo preliminar del Seminario debió por ello consistir en la recopilación 
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(12-bis) La clave del texto en) un tipo de encucsta como las cumplidas consiste en persuadir a los 
de que no se trata de un examen o de una prueba similar. 
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de las definiciones sobre vocación más usuales y recibidas, en el medio 
t (13), de modo de evitar ulteriores equívocos. 3 A 
Po. En definitiva los puntos investigados bajo este rubro fueron los. siguientes; 
l Porcentaje de reflexión sobre la actividad futura; b) Dificultades e impedimentos para 
excogitación de esa actividad; c) Preferencias y valoración del trabajo in lectu; 

Ae a manual; d) Existencia y persistencia de una inclinación decidida por una act 
o profesión; e) Dificultades e impedimentos presuntos de la expectativa vocacion; 

f) Actividad o profesión de los padres; g) Presuntas influencias sobre la excogitac 
vocacional. . : 
En los capítulos siguientes, se tratarán sucesivamente las tres cuestiones objeto 

las encuestas. | 


Sy 


111, — El problema de la información 


1. — En los términos del capítulo precedente, la encuesta de 1952 debe to lars 
como un test social de la curiosidad juvenil por los problemas del mundo »xterior 
A ese respecto, la homogeneidad de los resultados a través de los distintos 1 | 
contenidos en la muestra, autoriza a extraer conclusiones con cierta generalidad. 
El factor sexo, únicamente, parece pesar sobre las variables de log diversos € 
. dros estadísticos: Con todo, ese peso gravita de una manera regular y con una determi- 
nada inclinación, de modo que simplemente acentúa los caracteres del cuadro gener 
Es decir que las afirmaciones que puedan formularse valdrán para la categoría ent 
aun cuando las líneas sean más acusadas bajo el signa del sexo femenino. A 
2. — Ahora bien, como test de curiosidad social, los datos de la encuesta de 
interpretarse como reveladores de un grado muy bajo de interés por la realidad èX- 
l terior. E. 
La falta de antecedentes adecuados, impide definir si se trata de una co ntura 
particularmente crítica en el proceso de las generaciones, aunque por lo que luego se 
verá, las más fundadas presunciones conducen a considerarlo asi. A 
¿Desde cuándo dura este estado de descaecimiento de la curiosidad juvenil? ¿Qué 
factores han contribuído a abatirla en tal grado? Son preguntas a las que No €s posi 
científicamente dar una respuesta en el presente trabajo, Pueden, en cambio, ofrecer. 
se algunas cifras y gráficos que ilustran sobre la situación actual. A, 
— Los porcentajes promediales correspondientes a quienes se declaran C- 
tores de las diversas secciones de los diarios marca, para la categoria integra, un 34,32 
por ciento con respecto a las informaciones del exterior y un 22,88 % para la infor 
mación de política nacional. i 
i Por oposición a ello, el promedio de lectores de noticias de cine es del 69,45 % 
el de deportes 51,83 %; teatros 47,59 %; crónica policial 46 %; y sociales 35,58 % 
Sólo son más bajos los índices correspondientes a interior (con respecto a la infor. 
ón extranjera) con un 24,37 ojo; carreras con 6,52 olo y otras secciones: 16,01 o 
14). L 


> 

Las precedentes cifras, tomadas en su conjunto, parecen poder armonizarse -et 
un esquema bastante nítido: la información buscada se reduce, en la mayor parte de 
los casos, al interés inmediato o satisface una curiosidad sobre realidades social s de 
presencia ineludible. Los acontecimientos del mundo son demasiado distantes ¿eo 
gráficamente y la política nacional está psicológicamente distante, es un asunto ajer 
pertenece a la generación de los padres y los abuelos. 

4. — Si de los porcentuales se pasa a contemplar el gráfico de la 
los índices de interés por las principales secciones, se puede llegar a reconoc 
ET 
en. Xi) y de Clements Establo ("Et pelao de as, recia Bree Sonn ete 
vocación”, Montevideo, 1942). 


(14) Está descartada la lectura puramente recreativa: historietas, chistes, folletines, ete, 
razones expuestas en el cap. II. nn 
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efect 7o , constante y regular crecimiento de exterior y política, mientras que las cur- 


vas de otro tipo de información no efectúan progresos (figura 1). 


- J CTORES DE DI RI 
y e A P 
P > Curvas comparativas sobre totales relativos por 
‘ae grados de estudio y secciones 
la fo : 


1 Cines 4 Policiales 
2 Teatros 6 Exterior 
3 Deportes `€ 7 Pol. Nacional 


t 


a Fig. 1 

F En otros términos, puede aseverarse que la edad y los estudios cursados acrecen 
= el interés por las cuestiones internacionales 'o de politica nacional. Empero, las cifras 
A finales del cuadro, que corresponden a sujetos que, en su totalidad, están en ejercicio 
HG de la ciudadanía, son todavía demasiado bajas. Así, quienes se dicen interesados por 
== Tas noticias del exterior llegan, en el sexto año normal y sus equivalentes secun- 
dario o militar, a un 42,85 ojo mientras que los pretendidos lectores de información 
sobre política nacional apenas son el 39,68 olo, es decir, poco más de la tercera parte 
del total. l 

e te 5. — No obstante, estas cifras de información declarada, se desmoronan en el 
plano de la información verificada, esto cs, cuando se trata de averiguar el sedimento 
dejado por la actividad informativa. 

Es así, que los titulares de un mínimo de información inmediata —sin discrimi- 
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nación de fuentes— totalizan porcentajes que significan una proporción Casi insigni- 
ficante de los pretendidos interesados y lectores. i 
Esta disminución en la recepción de la información afecta a todas las columnas, 
incluso aunque en grado menor, a la información cinematográfica, deportiva, ete. Pero, 
mientras que la columna total de Política Nacional baja del 22,88 ojo al 2,05 olo y la 
de Exterior del 34,32 olo al 4,44 olo, la de Cine pasa del 69,45 olo al 23,77 olo. 
Decir que únicamente un 2,05 % y un 4,46 % de la muestra, en politica nacional | 
exterior, respectivamente, está al tanto de los acontecimientos más importantes y Posee 
el más estricto mínimo de informaciones concernientes a esas cuestiones, equivale a 
reconocer que sólo una ínfima minoría perfora efectivamente, con su curiosidad, la” 
distancia geográfica y psicológica que separa a los jóvenes de ellas. (15). i 


Si tal ocurre con la muestra, que a su vez representa la categoria de jóvenes mejor 
situados para proveerse de tal información, no es posible suponer que el panorama 
de la generación pueda ofrecer algún repunte. Más bien debe conjeturarse que la in- 
formación de la masa total de jóvenes uruguayos comprendidos entre los 12 y 20 años, 
no llega a cubrir siquiera los ínfimos porcentajes que se mencionaron en los párrafos 
precedentes. N 


6. — Es menester hablar pues, no sólo de una crisis de curiosidad, sino de una 
crisis de atención y aunque ni una ni otra sean exclusivas de la presente generación 
ni de la juventud uruguaya, es difícil imaginar que puedan bajarse más los índices, 
respecto de personas en condiciones de leer correcta y facilmente, 

Sin entrar en una indagación profunda de las causas de tal crisis de atención, no 
parece aventurado atribuirla a cierta saturación precoz, resultante de la variedad y 
pareja intensidad de los estímulos con que se la solicita a toda hora, Esta saturación 
i que afecta especialmente al habitante de Montevideo, tiene por fuerza que conducir 

a un debilitamiento de la atención que incrementa el estado evasivo natura] en el pro- 
ceso psíquico de la adolescencia. 


J 7. En sentido contrario, lo bajo de los indices nacionales autoriza, no obstante 
la carencia de una documentación paralela sobre la mayor parte de juventud europea, 
a situar aqui un quid del desnivel de maturité. 

Este desnivel no parece existir en la edad escolar, al contrario, se diria que el niño 
uruguayo es más vivaz y receptivo. Tampoco se relaciona con diferencias ostensibles de 
nivel intelectual, o con menores exigencias en el estudio, pues el porcentaje de aplica- 
ción de los alumnos secundarios uruguayos y el quantum de la enseñanza parcerian ser 
hasta superiores. Sin embargo, al pisar los umbrales de las diversas Facultades, por 
ejemplo, el porcentaje de madurez en las diversas edades ha perdido notoriamente la 
altura de los grandes centros europeos, 

Mas, estas cuestiones nos llevarían demasiado lejos, con peligro de trastornar el plan 
mínimo que quedó fijado en la Introducción, por lo que sólo interesa dejarlas como 
sugestión para ulteriores reflexiones, ‘ 


8. Lo mismo puede decirse de otro fenómeno conexo, o sea la velocidad de cit- — 
culación de las ideas, ya que es notoria la mayor lentitud con que estas se propagan — 
en el medio juvenil uruguayo, con relación a los ambientes europeos. Lentitud que, por 
otra parte, se conserva en todas las generaciones. 

Parece existir también aquí y en particular en el plano de la actividad política, 
una especie de circuito infernal: los jóvenes no pueden participar en la política, +1 
toman posición en el plano nacional o internacional —salvo una ínfima minoria— por- 
que no están enterados y no están enterados porque no pueden participar, al no poder — 
hacerlo la cuestión les resulta ajena y así sucesivamente. a 


(15) Puede interesar saber el género de preguntas formuladas en ambos sectores. Para el 
lector se forme un cuadro adecuado respecto de la información internacional requerida es que 
se sitúe en setiembre de 1952 y piense en interrogantes como éstas: causa del conflicto entre Gran Bretaña 
e Irán o motivos de la abdicación de Farouk, con opción señalada de antemano entre renuncia 
enfermedad y golpe de estado. Las preguntas de la sección eran siete y sobre 35 puntos posibles, se 
consideraban positivas las respuestas que cubrían 30. 

Sobre la información de política nacional, baste saber que sólo un 1 ojo, supieron el nombre di 
al menos cinco integrantes del Consejo Nacional de Gobierno, Las preguntas de la sección eran 5 y . 
consideraban positivas las respuestas que cubrian 20 puntos sobre los 25 posibles. “~~ 
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“hae IV — El problema de la diversión 


1. La encuesta sobre las diversiones, partía de una conclusión secundaria de la 
anterior, es decir, el interés dispensado por los jóvenes a ciertas secciones de la in- 
iormación periodística y radial, i 

Importaba calcular el peso de los diversos factores asi como también el grado de 
la insatisfacción y la índole y magnitud de los impedimentos. } 

2. En el punto de la preferencia de las diversiones, el relevamiento confirmó el 
presumido predominio absoluto de los espectáculos cinematográficos con un margen 
de diferencia más concluyente, sin embargo, de lo que se supone (16). 

Por su parte, aparecen sorpresivamente postergados en las preferencias totales 
Jos espectáculos deportivos, que se colocan luego de los paseos campestres, la práctica 
de los deportes y el baile. Los espectáculos deportivos preceden, a su vez, Pero No por 


margen muy amplio a los conciertos y al teatro, y más largamente a las exposiciones, 


paseos ciudadanos y otras diversiones. ; 

_ 3. Más realce presenta la confrontación de las cifras de diversiones pre- 
feridas y practicadas. De esa confrontación pueden extraerse como consecuencias prin- 
cipales, las, siguientes: 

a) En toda la serie es muy marcado el desnivel entre la preferencia y la práctica, 
en otras palabras, hay un claro margen de insatisfacción, y sea, que la ju- 
ventud entiende no divertirse en el grado que desearía, 

b) El desnivel de la serie es irregular y, se comprende que sea siempre la colum- 
na de cine la del “écart” menor dada su economicidad en todo sentido (ac- 
cesibilidad, bajo precio, proximidad, influencia del medio, publicidad, etc.). 

El “écart” es muy acentuado, por explicables razones, en la columna de bailes 

y paseos campestres; pero, en cambio, sorprende su ampliltud en la columna de espec- 
táculos deportivos, aunque bien puede pensarse que sean los elevados precios actuales, 
de esos espectáculos, convertidos en impedimentos económicos, los que afecten este 
rubro y, asimismo el de teatros y conciertos. El factor tiempo ha de influir, por su 
parte, en la práctica de los simples paseos urbanos y en definitiva, por lo que surge del 
cuadro de impedimentos es este factor —en todos los casos— el de mayor peso confesado. 

4. El cuadro general de impedimentos a la diversión nos reserva empero, algu- 
nas sorpresas (figura 2). Así, se aprecia que nuestra juventud entiende no satisfa- 
cer sus apetencias de diversión más por penuria de tiempo que por dificultades de 
medios. Dentro de las dificultades de tiempo, se asigna la mayor incidencia al factor 
estudio, con margen muy neto sobre los restantes. Dicho en otros términos, parece 
claro que a estar a la propia confesión de nuestros jóvenes no se divierten en la 
medida que lo desean sobre todo por falta de tiempo y por causa de las exigencias 
de los estudios (17). 

5. El factor económico, se presenta con apariencias muy equilibradas en casi 
todos los medios, es decir, en los diversos ambientes de la encuesta (Montevideo e 
Interior, etc.) La excepción la configuran, en una aparente contradicción, las sub- 
muestras en las que deben presumirse condiciones familiares menos desahogadas tales 
como el Liceo Nocturno, pero el peso del factor se anula por el propio trabajo del 
joven (figura 3). 

En suma, en la muestra no parece acusarse insatisfacción relacionada con es- 
trechez económica, ni este factor cuenta verosímilmente como motivo de resenti- 
miento juvenil. Todo io cual será, sin embargo, objeto de nuevas consideraciones en un 
próximo estudio (18). 

6. La cuestión de los lugares apropiados, cobra especial importancia en ciertos 


casos, así para los paseos campestres con las sub-muestras de Montevideo, o 


(16) Resultan así científicamente abonadas las conjeturas trazadas en la mayor parte de los en- 


sayos del citado concurso sobre “Problemas de la Juventud”. En cuanto al género radial conocido como 
“episodios”, obtuvo en la encuesta de 1953 un porcentaje del 39,24 olo 
(17) Esta falta de tiempo a causa de los estudios, que, a primera vista, parece el resultado de 


cierta avidez de diversiones puede ser, sin embargo, también efectiva por el recargo de ciertos planes y, 
sobre todo por la total carencia de un método en el trabajo intelectual de los alumnos. 
(18) Ver: Supra, nota 12 y el capítulo de Conclusiones. 
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para los teatros, conciertos y exposiciones con las Sub-muestras del Interior del pais: 


Jo cual no hace más que confirmar las más simples y racionales presunciones. 


7. Ya se ha observado que la relación entre la preferencia por el baile y su prác- 
tica presenta un notable desequilibrio, lo que no obsta a que haya que admitir que es 


relativamente más importante su práctica de lo que hubiera podido ser años atrás. 


Ello, presumiblemente como consecuencia de la difusión del tipo de bailes llamados 


sociales, vedados hasta hace poco para las jóvenes por los convencionalismos o la au- 


À 


toridad doméstica, que toleraban solamente el baile familiar. En ese sentido, conviene 
llamar la atención, sobre el cuadro de datos reagrupados por sexo y edad, de las pre- 


ferencias por,el baile, que presentan una gran regularidad, produciéndose un brusco 


crecimiento en la preferencia femenina al pasar de los 14 a los 15 años y en la mas- 
culina entre los 15 y los 16 años. 


Los datos porcentuales, son los siguientes: 


Edad Masc. Fem, 

: 
pl 12 años 10,52 % 30 % 
13 años 26,82 % 21,27 % 
| 14 años 36,36 % 42,57 % 
15 años 32,72 % 62,16 % 
; 16 años 67,92 % 62,66 % 
17 años 52,77 % 65 % 
18 años 58,33 % 58,13 % 


i 
b 


El lector advertirá, asimismo, que después de algunas oscilaciones, las cifras tienden 
a igualarse, entre los dos sexos y en las mismas edades, presentándose casi idénticas en 
los 18 años, con un porcentual levemente superior a la mitad de la categoría conside- 
rada. 

En otro plano, cabría señalar que la preferencia por el baile, sensible al factor edad 
y sexo, no lo es al factor “medio capitalino” o “Interior” y tampoco parece serlo al 
factor “años cursados?” o incremento cultural, descontado el incremento por pase de 
edades que naturalmente resulta en cada nuevo año de estudios. 

8. Los datos recogidos suministran algunas pautas importantes a través de la 
preferencia declarada por géneros y procedencias de los films. 

Las aludidas referencias contradicen algunas suposiciones en el plano de los re- 
sultados totales. En efecto, las cifras por género de films establecen la siguiente jerar- 
quia: 19) Dramas; 29) Comedias; 39) Aventuras; 49) Policiacas; 59) Dibujos animados; 
6°) Documentales; 79) Biografías; 89) Revistas y films terroríficos, Debe subrayarse 
que entre los valores absolutos de esta escala las diferencias son muy marcadas y sea 
de 461 para dramas a 156 para Revistas y films terroríficos (igualmente votados). 

Por el origen de los films, las preferencias se ordenan de la siguiente manera: 19) 
Películas italianas: 465; 22) Norteamericanas: 427; 32) Inglesas: 355; 49) Francesas: 326; 
59) Suecas: 258; 6°) Argentinas: 254; 79) Mexicanas: 237; 8°) Españolas: 233; 9°) Ale- 
manas: 106; 10°) Soviéticas y de otras procedencias: 19. 

9. En cuanto a la selección de los films y piezas teatrales recientes, juzgados más 
interesantes, revela las más contradictorias tendencias aun cuando es patente el poco recibo 
del juicio crítico de la prensa, en la generalidad de los casos (19). 

"Parece más sensible el cuadro a la publicidad de los espectáculos y en ciertos me- 
dios (Interior, establecimientos en régimen de internado), al film impuesto por el exhi- 
bidor monopolista o el director de diversiones. 

Respecto del teatro, las preferencias equivalen a conocimiento único en muchos ca- 
sos, con independencia total de las recomendaciones de la crítica. Es así también que 
el interés por esta diversión acrece bruscamente, aunque sin alcanzar nunca valores com- 
parables a los del cine, en los ambientes en que funcionan clubes teatrales O que se benefi- 
cian con distribución de entradas. 


(19) Se observa, en efecto, la adhesión libre de los consultados a ‘‘films’” descalificados por la 
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Y. — El problema de la vocación 


| 1. Una encuesta sobre problemas vocacionales de la juventud supone una inves 
vi gación destinada a un conocimiento muy especial y seguramente erróneo, Pero, 
Ay error en este punto puede no ser esencial, si se trata sólo de valorar el grado de n 
f . xión y angustia, o sea, de conocer la posición del joven en su enfrentamiento con su f 
turo, y no de predecir su destino. a 
Esta es la razón por la cual la investigación comenzó por el porcentaje de reflexió 
sobre la actividad futura, ya que, respecto de tal actitud, preocupa lo que el joven cri 
y la estadística de ello es previa a toda otra consideración. 
Una vez depurados los resultados puede verse que el 92 % de los jóvenes const 
tados estiman haber reflexionado sobre la actividad o profesión a la que piensan ded 
carse en el futuro. Los parciales de las sub-muestras, presentan asimismo una notabl 
regularidad en todos los años de la escala. Parecería, entonces, que se pisa ter a 
firme para ulteriores indagaciones. 
2. Si se considera, luego, conjuntamente con el dato anterior, el porcentual corres 
pondiente a las respuestas sobre persistencia de la vocación, puede verse que arro 
un 59,50 % de casos en que el sujeto considera que su inclinación vocacional se remon: 
ta a la infancia. De todo lo cual surgirá, que la cuestión del destino futuro está, efec 
tivamente, en la base de las preocupaciones juveniles desde un período muy temprano 
El grado de auto-determinación de esas inclinaciones no €s fácil establecerlo, 1 
| cuando en el plano de las preferencias por profesiones universitarias los cuadros par 
| ciales, en el primer ciclo de enseñanza, tienen una notable semejanza con la distribt 
ción de la población estudiantil entre las diversas corrientes del segundo ciclo, 
3. A través de la Encuesta de 1954 se procuró también descubrir relaciones entre 
la inclinación vocacional confesada y la profesión de los padres, así como medir el pes 
que los propios jóvenes atribuyen a ciertas influencias, que pueden estimarse clásica 
i sobre la excogitación profesional, tales como los de padres, maestros, amigos, lecturas, 
cine o teatro, etc. - a 
En cuanto a lo primero, o sea la relación entre la inclinación vocacional y la tec: 
i tiva profesión de los padres, la gráfica correspondiente, sobre las dos sub-muestras má 
f sensibles, permite afirmar que no existe una verdadera continuidad familiar por pro 
{ fesión determinada (20), salvo en el caso de los maestros. e 
Por el contrario, hay una influencia más señalada, de la categoría íntegra (profesio: 
| nales universitarios) sobre las direcciones juveniles. En efecto, los hijos de profesionales 
i universitarios, que representan un 10 % de la muestra total, equivalen al 24,50 % de 1 
sub-muestra corrspondiente a los estudios preparatorios del Instituto “A, Vásque 
| Acevedo” (21). 
4. En la opinión de los propios jóvenes, el peso de la influencia paterna represent 
} el valor más considerable, pero con un margen muy escaso. La serie completa, sobr 
la muestra total establece los siguientes porcentajes: 1) Padres: 43,20 o|o; 2%) Lectu 
| ras, 42,60 olo; 39) Maestros, 32,30 olo; 4°) Profesores, 32 ojo; 5%) Amigos; 27,40 ojo 
| 52) Cine, 13,20 olo. ia 
En la sub-muestra formada con los alumnos normalistas, la influencia paterna cede 
aunque muy levemente ante la de los maestros (factor paradigmatico) y se iguala co 
las lecturas. Los datos de esta serie son: Maestros: 55,5 olo; Padres, 53 ojo; Lecturas 
53 ojo; Profesores, 30 olo; Amigos, 19 ojo; Cine, 8 olo. J 
5. La inclinación concreta de los jóvenes, en la muestra examinada, por las DTO- 
fesiones o actividades predominantemente intelectuales sobre las predominantementt 
manuales es bastante clara, aunque el dato total registrado da a las últimas un tanto po 
ciento más elevado de lo previsto (22). vH 
I) Preferencia por las actividades predominantemente intelectuales: 71,70 %. 


II) Preferencia por las actividades predominantemente manuales: 26 %. A 


III) Indecisos: 2,3 %. ; 
4s 
(20) Cfre. Rama, en “Problemas de la Juventud uruguaya”, cit, pág. 89. 


11 
(21) En este sentido se confirmaría lo expresado por Grompone, op. cit, pág. 119% 
(22) Ver Grompone, op. cit., pág. 165. á d ONT a 
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En todo caso, las profesiones liberales y docentes siguen presentándose como el sti- 
 ¡premo ideal de vida de la juventud considerada en la muestra. Las preferericias por pro- 
- fesiones de este tipo, cubren el 70,3 %, en tanto que las actividades comerciales, indus- 

triales, bancarias o afines sólo el 6 %; la política y el periodismo el 1 %; y la milicia 
j ‘apenas el 0,2 %. En otro plano, las actividades artísticas (plástica, música, literatura, 
danza, teatro, cine, etc.), cubren en total el 8,6 %; mientras que profesiones del tipo del 
sacerdocio, la asistencia social, la enfermería, etc., el 2,5 %. Otras profesiones (deporte 
profesional, marina mercante, aviación civil, etc.), alcanzan guarismos insignificantes, 
6. Si se examina ahora el problema de los impedimentos o dificultades de la ex- 
= cogitación y la expectativa vocacional, se advierte que éstos tienen mayor cuantía en 
el primer caso, que en el segundo. 
: En efecto, las dificultades para la elección o para la determinación de la actividad 
futura, se valoran en un 41 % aproximadamente, mientras que la convicción de la exis- 
= tencia de obstáculos insalvables para el cumplimiento de la preferencia vocacional cubre 
el 17 % de los casos examinados. Sin embargo, la cuestión de las dificultades de la 

elección se revela como un problema esencialmente técnico, en cambio la segunda cues. 

tión se relaciona con la convicción de la ulterior frustración. 

Es importante destacar que entre los obstáculos a la elección el joven atribuye la 
mayor relevancia al desconocimiento de las características de las diversas actividades 
con un 16,6 % y el segundo puesto corrersponde a los impedimentos económicos tradu- 
cidos en la fórmula “dificultades económicas para proseguir estudios regulares” con un 
10,4 %. En un plano casi idéntico, pesan las dudas sobre las propias aptitudes que afec- 
tan casi al 10 % de la muestra y la falta de aspiraciones concretas que incide sobre el 
9 % de los casos estudiados. Algunas otras causales: inexistencia de la actividad, opo- 
sición familiar, etc., cubren valores algo inferiores, 

7. La convicción de la imposibilidad de dar cumplimiento a los impulsos vocacie. 
nales, se analiza en un interesante gráfico de “Factores que interfieren en la vocación” 
(figura 4) con valores muy parejos, dentro de los que sobresalen el 5,5 % atribuído a 
la falta de tiempo y a otras causales claramente emparentadas, 

En suma, si en el punto de la información los jóvenes creen que no la poseen por 
falta de tiempo y también consideran que no se divierten por falta de tiempo, la ame- 
naza principal de,su preferencia vocacional es el tiempo, bajo la forma abstracta de tal, 
como trabajo o como extensión de los estudios previos. Todo ello, sin perjuicio de que 
el tiempo sea susceptible de consideración como problema económico. 

8. La sinceridad de las respuestas, resulta garantizada, también en este caso, por 

una rigurosa depuración de fichas sospechosas y se verifica por una serie de correlacio- 
nes, sobre las que no es posible extenderse en este artículo. 

Asimismo, los propios consultados fueron invitados a manifestarse sobre la ade- 
cuación y sinceridad de sus respuestas principales y a especificar, en su caso, los presun- 
tos factores de error o involuntaria insinceridad. 

El resultado de esta interrogación da un porcentaje ínfimo como surge del 
cuadro estadístico, en el que se registran los siguientes porcentajes de cau- 
sales: 1) Carácter excesivamente personal de las preguntas: 3,6 %; 2) Falta de tiena- 
po para contestar adecuadamente: 2,7 %; 3) Desinterés por la cuestión (falta de cola- 
boración): 1,5; Otros no especificados: 1,7 %. 


V. — Conclusiones 


1. ¿Qué conclusiones pueden extraerse de los datos expuestos en los Capítulos an- 
teriores? 

Algunas surgen naturalmente, entre ellas se destacan las concernientes a la infor- 
mación juvenil. Pero, si es necesario admitir como un hecho cierto, la titulada crisis de 
curiosidad por el mundo exterior, los responsables de la organización docente del país, 
deben por fuerza, aplicarse a la tarea de hallar la manera de paliar esta crisis. Esto no 
significa admitir que los remedios sean fáciles y los efectos inmediatos, pero no es po- 
sible cruzarse de brazos ante una realidad de este orden. En todo caso, es Seguro que 
debe estimularse al máximo a los jóvenes para que vivan en su tiempo, y si es posible, 
para que actúen en su tiempo. 
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En el mismo terreno, es decir, en el de las conclusiones de orden pedagógico, 
aparece también clara la necesidad de aumentar las disponibilidades de tiempo de lo 
alumnos, para que éstos puedan vivir mas. 

Postular este aumento no significa, en modo alguno, reclamar que se abatan los ni- 
veles de exigencia o se restrinjan los programas. La cuestión es muy otra: debe ensan. 
charse el tiempo de los jóvenes, proveyéndolos de métodos adecuados para trabajar ] 
para utilizar el tiempo libre. Si no cabe duda que nuestros alumnos estudian mal y 
demoran más tiempo del necesario porque no saben estudiar, no puede tampoco dis- 
cutirse que lo primero a enseñárseles es a estudiar y lo que más debe cuidarse a lo 
largo de sus estudios es el cómo estudian. Por lo mismo, si nuestros jóvenes, mayo 
tariamente, no se detienen a pensar, debe estimularse su libertad mental, imicitandolosi 
desde temprano a la reflexión en un clima de respeto recíproco. 


2. En el terreno político, el distanciamiento de la juventud del conocimiento de 

las realidades de este orden, parece tener que ver con el fenómeno apuntado por Rama 

de la exclusión de los jóvenes de los “elencos dirigentes” (23). 

Esta exclusión es un hecho relativamente reciente, como puede ilustrarse con 

multitud de ejemplos extraídos de la historia nacional. En todo caso, el distanciamien 

mayoritario de la juventud no hará sino agravarla. F 

Claro está que la forma de aproximarse a los jóvenes e informarlos sobre cuestiones 

políticas, aparece muy dificultada por la barrera de silencio que ellos tienden a su al 

rededor y que los efectos de este aislamiento tienen forzosamente que proyectarse, a largo 

plazo, sobre las generaciones adultas del futuro. 

3. Hay un aspecto, que quien se aboque a la resolución de estas cuestiones, no 

puede dejar de tener en cuenta y es la función que el cinematógrafo está destinado 4 

cumplir. 

El cine se revela en la encuesta no sólo como la diversión preferida, sino como la 

; más frecuentada y, además, como el objeto principal de las preocupaciones informati- 

vas. Por tanto, no cabe discutir que el cine será, para bien o para mal, a] menos hasta 

que se popularice la televisión, un factor dominante en la formación juvenil. 

Siendo así, cabe pensar en la necesidad de incrementar una política pedagógica que 

procure racional aprovechamiento de la cinematografía, sin perjuicio de la libertad y de 

la creación artística. En otros términos, procurar sin coacciones inútiles, que los inevi= 

tables efectos del cine en la formación de la personalidad juvenil sean beneficiosos. 

4, Aun pesando las limitaciones de las “muestras” utilizadas, puede también cor 
jeturarse, en el plano de las relaciones sociales: 

a) Que la sociedad uruguaya, en su conjunto, presenta un elevado \ndice de me 
vilidad vertical ascendente, con participación creciente de los elementos obreros (24); 
b) Que hay en la juventud una actitud mental de conservadorismo, frente a las 
rarquías establecidas, o sea que se conservan los “ideales de vida” tradicionales (25), y 
los clásicos mentores, en el terreno vocacional; 

c) Que los jóvenes que estudian, aún los que trabajan y estudian, gozan en su 
mayoría de una posición económica que excluye una privación forzada de este orde 
en lo concerniente a diversiones; 

d) Que, aún manteniéndose la preferencia por los trabajos predominantemente in- 
telectuales, se advierte un crecido tanto por ciento de jóvenes que están lejos del anti- 
guo menosprecio por las tareas manuales. d 


5. El material proporcionado por las tres encuestas aludidas no puede ago rse 
en un articulo de las dimensiones del presente; además, las investigaciones correspo - 
dientes han de proseguirse, seguramente, en el futuro. ~ 

Por tanto, el lector se servirá considerar los conceptos expuestos como provisorios, 
en particular las breves conclusiones que acaban de esbozarse y sobre las que habrá 
que retornar en el futuro. Héctor-Hugo Barbagelata i 


(23) "Problemas de la juventud uruguaya”, cit. pag. 77. - 
(24) Ver Supra, nota 11; Cfre. Rama, op. cit., pág. 89, sobre la función de la Universidad 
elevador”, V. Solari, A. E., “Sociologia rural nacional”, pág. 500, Montevideo, 1953, «EN 
(25) En cuanto a esos “ideales de vida”, han sido identificados, con doloroso acierto, por Albert 

en su interesante libro “L'Uruguay pays heureux”, Paris, 1952. (V. esp. pag. 91). 
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Los Asociales, el Delito y la Angustia | 
por JOSE M. REYES TERRA q 


£ ace pocas semanas, un doloroso hecho policial conmovió a la opinión y el 
' sentimiento colectivos. - T 
Un joven estudiante de Medicina halló la muerte en circunstancias en que intentaba 
intervenir para conseguir la detención de un delincuente, por el compañero de éste, 
que lo hirió mortalmente con arma blanca. El heridor, hombre joven, ex- pugilista, 
consiguió eludir transitoriamente. a los presentes, y fué preso horas más tarde a la 
» salida de un espectáculo de boxeo que acababa de presenciar. 
è El saldo inmediato ha sido un hombre útil, de claro porvenir, muerto y dos de- 
i lincuentes más en la cárcel. 
A renglón seguido han surgido diversas reacciones que estos hechos promueven 
en la! sensibilidad popular y en los círculos cultos, y que van desde la sensiblería his- 
teroide que se exterioriza por el lado de los homenajes recordatorios de toda índole, 
"hasta las actitudes de rencor indiscriminado, que sólo ven como solución la aplicación 
de medidas represivas de carácter drástico e intención punitiva. 
En todas ellas no hay, a poco que se medite, más que una finalidad reparadora 
y reivindicadora, teñida de un sentimiento de solidaridad indudable frente a una evi- 
- dente expresión de injusticia. 
~. Pero ha tenido que ser nada menos que la propia madre de la víctima, quien, 
por éncima de su íntimo y hondo dolor, ha dado una visión prospectiva del hecho, 
no ya en sus alcances inmediatos, sino en su trascendencia futura. 
l En una carta dramática, aparecida en la prensa diaria, ha dado a todos los to- 
- cados por el doloroso episodio, aparte de una sublime muestra de resignación, una 
| 
| 


bs T a 


admirable lección de sensatez, cuyos resultados en el orden de la colectividad serían 
lo único reparador, si se obtuvieran, frente al hecho particular, irreparable, 
Estudiando al actor principal del hecho, surgen fácilmente las características in- 
confundibles de las personalidades. defectuosamente organizadas y dotadas para la con- 
vivencia: indigencia afectiva, insensibilidad emocional, agresividad e impulsividad, exal- 
tación de las tendencias instintivas egoístas y propensión a la exteriorización de las 
i seacciones primitivas. 
] 
j 
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Sujetos con estas características psicológicas son los integrantes de diversas for. 
mas delicuenciales. 
E Entre ellos se reclutan los habituales y los reiterantes en los delitos contra las 
_ personas y contra la propiedad, y su lamentable abundancia crea un problema social 
_ de importancia fundamental y plantea en forma conminioria la necesidad imperiosa de 
instaurar una olítica destinada a contrarrestar la actividad de estos individuos en el 
medio social, no sólo en su faz progresiva sino sobre todo desde un punto de vista 
- previsor y profiláctico, 

Los integrantes de este conjunto han merecido diversas denominaciones, de las que, 
para el caso hemos elegido la que Góbbels usa en un conocido estudio sobre el tema, 
fa de asociales. Según él, asocial es todo aquel que, debido a su estructura intima, 
perturba o daña duraderamente con su comportamiento los justos intereses de la co- 
munidad como tal o los de sus miembros, mediante la realización repetida de hechos 
perjudiciales a aquélla, con lo que, por su impotencia para satisfacer las exigencias mí- 
nimas de la comunidad, demuestra en su conducta personal y social no poder o no 


_ querer subordinarse a la ordenación biológico - moral de la misma como comunidad la- 7 
~- boral (Göbbels. Los Asociales) . 
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La denominación antedicha ha sido elegida precisamente por su amplitud con 
tual; el asocial se caracteriza por la ausencia de sentido y sentimiento de comu 


esa carencia se observa en todos los casos, es universal; pero Se Ve como ines 


nifestación en las formas pasivas; en las formas activas se suma la agresividad con 
ei medio y sus integrantes. Como afirma Göbbels, dado el moderno sistema de 
ganización económica, cimentado en el trabajo y en la repartición de éste, es exi 
ble al individuo, que retribuye al medio que integra, valores en la misma medida en q 
retira, lo que no hace el extraño a la comunidad, el asocial en general, como en el eje 
plo del heredero rico, que, por serlo, se siente exento del obligado rendimiento exigi 
por la participación en el trabajo común. Aprovecha de los valores de la comunidad < 
dar, por no poder o no querer, otros en cambio. El asocial activo, agresivo, en cambi 
destruye en forma activa valores sociales, la asocialidad en este caso toma característic 
de antisocialidad, que como se ve, es un concepto más restringido. Si la asocialidad eng 
neral es fuente de iniracciones a la norma moral, la forma delicuencial se recluta c 
más frecuencia entre los antiso-iales. i 
La etiología de la asocialidad es múltiple y su discriminación es perentoria si 
quiere liegar a un enfoque ajustado en la lucha que ella plantea. z 
Los autores alemanes en general, consideran como causa fundamental de la as 
cialidad, una debilidad genotípica que impide el desarrollo de la capacidad de juic 
ético; existiría pues un primer factor, de naturaleza congénita, hereditario, que se tr 
duce por una excesiva fuerza de las tendencias instintivas egoístas y antisociales, 
Junto a ese factor hereditario, aparecen otros: la falta de comprensión de las no 
mas éticas, propia de los deficitarios psíquicos congénitos y adquiridos (oligofrénicos 
dementes); la incapacidad de inhibición que ofrece variantes según que se trate de lai 
suficiencia conciente de los abúlicos, que no se reprimen por defecto volicional; 9 ¢ 
se trate de la ausencia de sentimientos morales propia de los defectuosos de maduracit 
psíquica con insuficiente elaboración del Super yo. Y 
Agréganse a estos determinantes, ligados a perturbaciones en el curso de la + 
ción psicológica, otros de orden ambiental y cultural, que actúan aislados o en concu 
rrencia con los anteriores; la ignorancia de la norma ética o secial puede traducirse e 
infracciones a la misma; el ambiente antisocial permanente (familia, colectividad), : | 
sitorio (cárceles, albergues, asilos), o episódico (multitudes confabuladas, hordas, “pa 
tota”), pueden ser motivos inductores o concurrentes para la reacción, de otro mod 
imposible, de los abúlicos o de los tímidos; la misería económica o la necesidad cif 
cunstancial pueden incidir, lo mismo que la tentación, sobre un terreno caracterizade 
por la facilidad de la reactividad instintiva o la liberalidad de las inhibiciones. _ 
Queda, finalmente un último agrupamiento causal, no nuevo, pero al que nuestr 
época ha enriquecido por imperio de las contingencias histórico - sociales dolorosas ¢ 
que ha sido tan prolifera. La casualidad conflictual, comc generadora de angustia, pu 
ce derivar, ya directamente por el camino de la conversión o indirectamente, a tray 
de las toxicomanías, a las diversas modalidades de la actividad asocial. x 
La simple enumeración de las causas de asocialidad, impone de la magnitud del t 
ma y de la multitud de fuerzas sociales implicadas en la responsabilidad de su solució 
que es, al fin de cuentas, una solución en el terreno «de la higiene mental y de la profil 
xis, no sólo por lo que la actividad asocial tiene de agresivo, sinto por lo que tier 
de ejemplarizante e inductor en el mal sentido del término, qH 
Una síntesis escueta como la presente nọ puede alentar la pretensión de encar 
todos los aspectos que el tratamiento plantea, pero sí se puede desde ya dejar anotad 
los puntos fundamntaeles, que serían objeto de futuros desarrollos. Pi 
El programa de acción plantea en primer fugar un problema de genética: se ha vis 
que existe un grupo de asociales, genotípicamente condicionados, en los que la tarea < 
readaptación es en la gran mayoría de los casos infructuosa; la primera exigencia fre 
te a ellos, es la de un diagnóstico precoz, pre-delictual en lo posible, con vistas a ui 
segregación, preventiva en cuanto al medio, ya que no curativa en cuanto al individue 
Surge inevitablemente aquí el tema de la peligrosidad sin delito y la necesidad de in 
taurar los institutos y las disciplinas adecuadas a ese grupo. 2 o 
En segundo lugar hay un problema de orden cultural; el individuo necesita un 
nimo de conocimientos para hacer posible su convivencia, y para su adquis on 
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preciso la posesión de una capacidad adquisitiva adecuada y normal, Esa capa- 
d adquisitiva estará comprometida tantas veces cuantas intervengan factores pato. 
trasmisibles o adquiridos, lo que entraña un nuevo problema, de orden médico; 
o también, cuando una orientación deficitaria debida a la influencia del ambiente, 

ala oportunidad, para el individuo, de crearse un sentimiento de comunidad por 
t lima ación de la conciencia oscura, amorfa, de masa. Nuevo problema, esta vez en 

orden pedagógico, que exige no sólo atención en el campo de lo formativo indivi- 
sino también en cuanto a obtención de una conciencia sobre los deberes y dere- 
indiv en el seno de una sociedad correctamente organizada sobre la base de la libertad 

lividual y el respeto mutuo. 
_ Otro punto a tener en cuenta es el factor económico; si bien delito y miseria no 
están unidos por una relación causal exclusiva, sino contingente, y uno y Otra pueden 
incidir con la posición contraria, bajo el imperio de otras de las circunstancias ya 
notadas, es indudable que el apremio material actúa en algunos casos según el modo 
cor ausal y en otros, neuréticamente, por el camino de la conversión y de la deriva- 
c ción, dinamizando inconcientemente la conducta. 
4 Mi pues, a través de esta reseña, gue no basta segregar de] medio social al insig- 
nificante porcentaje de kes inadaptados sin remedio, para que aquél recupere su paz y 
ee la integridad de sus normas y de sus individuos, 
Es necesario encarar el problema en toda su amplitud y sus ramificaciones, que se 
extienden desde las misteriosas tinieblas de la herencia hasta las cada vez más claras 
Re )rmas de la pedagogía, desde las oportunas preceptivas de la política estatal hasta los 
» incipios básicos de la higiene médica y como un signo rector de toda iniciativa bien 
crientada, con la firme intención de quebrantar en todas sus formas la angustia mo- 
derna que obliga muchas veces al hombre a hacerse agresivo, es decir asocial, antisocial, 
evitar de sucumbir. José M. Reyes Terra 
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Las Ideas de Figueres 
por ARTURO ARDAO 


Nuestro propósito es analizar el pensamiento politico de José Figueres, bajo aq 
aspecto en que se ha presentado en los últimos años como una particular concepción 
las relaciones entre el Norte y el Sur del Hemisferio, ¥ 

No es, pues, el caso aqui de su conocida posición en el drama latinoamericano ¢ 
figurado por la antinomia Democracia-Dictadura. Posición tan clara como valier 
que no constituye la parte menos importante de su ideario a la vez que de su ace 
que lo ha llevado a conflictos concretos con los Anastasio Somoza y los Pérez Ji 
pez, y que tantas justas simpatias le ha conquistado en nuestros pueblos. Pero, f 
capital que sea del punto de vista práctico, no es ella un elemento diferenciador de 
que, en el orden doctrinario, cabe llamar el “figuerismo”, Pertenece a la conciencia 
mocrática universal y continental. Aunque sea un punto de partida de reconocim 
to obligado en cualquier valoración de la personalidad y el movimiento de Figuere 
dejaremos de lado en lo que sigue, para considerar sólo aquel aspecto aludido a 
mienzo. 

La cuestión de las relaciones entre el Norte y el Sur del Hemisferio, ha side 
centada en todo momento por el propio Figueres, como capítulo fundamental de 
preocupaciones políticas. Ha sido a la vez aquella a cuyo respecto, especialment 
hecho doctrina personal. Una doctrina nada académica, elaborada y sustentada e 
curso de su actuación de revolucionario, propagandista y gobernante, como produc 
factor al mismo tiempo del hombre de acción que ante todo es. Lo discutible de 
doctrina es lo que ha hecho discutida la figura del Presidente de Costa Rica. } 
siempre se es justo, ni a la derecha ni a la izquierda, en la apreciación, 4 

Prescindiendo de abundantes versiones periodísticas y telegráficas, queremos 
nernos aquí a aquellas piezas suyas de procedencia directa que se hallan a nues T 
cance. Son estas tres: , 

A) Una carta dirigida por Figueres, en 1952, a nuestro compatriota Julio Ci 
residente entonces en el Centro Educacional de Unesco, en Pátzcuaro, México. E 
fechada el 6 de octubre, Una copia fué enviada por el propio Figueres a Carlos € 
no, director del semanario montevideano “Marcha” —donde se había publicado ur 
tículo de Castro que motivaba la carta— “pensando que tal vez la encuentre de in 
para los lectores” de éste. El citado semanario la publicó en su N? 643, de 17 del n 
mes de octubre. Fuera del significado para nosotros de haber sido escrita tenien 
vista la opinión uruguaya, tiene el de ser su tema específico la posición de Figueres 
tc a Estados Unidos, expuesta por el interesado en un enfoque que quiere, p cis 
ve, dejarla bien aclarada. Tenemos entendido que la carta circuló por aquellos 
en hoja suelta en Costa Rica, como parte de la campaña electoral en que Figue 
hallaba empeñado. a 

B) Un articulo de Figueres, por la agencia Transworld F. S., publicado en i 
cha”, N? 688, 18 de setiembre de 1953. Ya electo Presidente, el autor responde 
esta pregunta que los periodistas norteamericanos invariablemente le formulaban: 
será la actitud de su gobierno hacia las inversiones extranjeras?” 9 i 

C) Una sintesis realizada por Carlos Alberto Passos de la conferencia que 
el tema “Relaciones Económicas Interamericanas” pronunció Figueres en la Uni 
dad de Montevideo, a fines de setiembre de 1953. Se publicó en el diario “El País” 
de octubre. A diferencia de las dos anteriores, esta pieza no es de su Puño y 
Pero, referida a una conferencia que nuestro público tuyo oportunidad de oír, esa 
lente síntesis merece ser tenida en cuenta también como expresión auténtica del 


miente Sigueriano. i 
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lo que sigue, citaremos esos documentos por las letras A, B, y C, respectiva- 
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= Las relaciones entre el Norte y el Sur del Hemisferio, o sea, entre Estados Unidos 
y Latinoamérica, que en esos textos encara Figueres, son de dos órdenes: económico y 
cultural. Otra clase de relaciones, como las políticas resultantes del panamericanismo 
oficial, no aparecen consideradas. 


I. — En el orden económico, las ideas expuestas por Figueres recaen en sustancia 
‘sobre dos grandes problemas: el pago de los productos latinoamericanos en el Norte 
y la inversión de los capitales norteamericanos en el Sur, De ambos, el más impor- 
tante a su juicio es el primero. Esto es ya una diferencia cargada de sentido, con el 
‘punto de vista oficial de Washington, según el cual nada hay que ceda en importancia a 
la cuestión de encontrar facilidad y seguridad para una corriente de inversión de ca- 
pitales norteamericanos en nuestros Países. 
1, “Nuestro mayor problema en las relaciones interamericanas —dice— es eco- 
nómico: el pago de nuestros productos” (1). Y lo es, porque el precio de los pro- 
ductos latinoamericanos en el mercado de Estados Unidos no es ni justo ni estable, 
o dicho de otro modo, es bajo e inseguro. 
Se explica: “Mientras un kilo de lana o una libra de cobre o estaño, o un saco de 
café o de azúcar, tengan un precio bajo e inseguro, toda la palabrería sobre nuestro 
«desarrollo económico carecerá de significado. Mientras los automóviles y los radio- 
receptores pertenezcan a una escala de precios, y la carne y el caucho a otra, no habrá 
igualdad ni justicia. Mientras una hora de trabajo de un peón del estaño boliviano 
_ valgan menos de la décima parte de una hora de trabajo de un obrero siderúrgico de | 
Detroit, habrá explotación de una colectividad humana sobre otras, y la paz universal 
no estará asentada en la justicia” (2). 
= Puntualiza todavía: “Respecto de los artículos producidos por ellos, los países 
‘de América Latina piden que se fijen precios justos. Y contra la afirmación frecuente 
en Estados Unidos de que eso es muy abstracto, hay que responder que nuestros paí- 
ses no sólo reclaman precios justos, sino que están capacitados, además, para defi- 
mirlos. Precios justos en el mercado internacional] son, en efecto, aquellos que propor- 
cionan a los distintos pueblos iguales niveles de vida y de cultura, Se dice entonces 
“que resulta muy difícil estabilizar los precios. Y bien, no es difícil; es perfectamente 
factible estabilizar los precios internacionales, creando —como ya lo hace Costa Rica— 
“reservas físicas de materias primas y de alimentos. ¿Por qué, en un mundo que se es- 
fuerza por estructurar un gobierno mundial, los países productores de materias pri- 
mas deben vivir al azar? La trágica situación de este mundo que se dice civilizado, se 
debe a que, por una parte, la humanidad vive frente al espectro de la pobreza, y por 
otra parte, en virtud de las alternativas de los precios, frente al espectro de la abun- 
-dancia. Debemos luchar, pues, ordenadamente, porque se estabilicen los precios in- 
ternacionales” (3). “En el caso particular de ‘Costa Rica hemos luchado, tratando de 
“convencer a los propios Estados Unidos, por estabilizar el precio del café, Y tal debe 
ser el objetivo: tratar de que se estabilicen todos los artículos a un precio justo; luchar 
- Porque el trabajo de nuestros pueblos sea pagado con justicia” (4). 
A 2. La primacía dada a ese problema de los precios, tan agudo en el intercambio 
interamericano de los últimos años, y la posición definida a su respecto, constituyen 
ya (al margen de ocasionales reservas de orden técnico), una valiosa nota positiva 
en el ideario de Figueres. Se agrega a ella, con el mismo valor positivo, Su punto de 
vista a propósito del segundo problema, el de la inversión de capitales norteamericanos 
en el Sur. Lo relega a un plano secundario, para darle en seguida una solución muy 
distinta a la reiteradamente preconizada por Washington. 
PA Desde que se hizo cargo del poder, la administración republicana ha venido po- 
niendo énfasis —la expresión es del mismo Figueres— en la inversión de capitales pri- 
i 
= (1) Documento A 
= (2) Documento 
(3) Documento 
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vados yanquis en nuestros países, como fórmula mágica de la cooperación económi 
interamericana El Presidente Eisenhower, su hermano Milton, enviado al Sur 
misión especial, el Secretario de Estado Foster Dulles, log sucesivos Secreta ios A 
juntos para Latinoamérica, John Moors Cabot y Henry Holland, han insi ido 
ello, a su turno, en muy diversas ocasiones, especialmente en la reunión de Car: 
del Consejo Económico Interamericano, en la Conferencia Interamericana tam bién 
Caracas y en la más reciente Conferencia de Ministros de Hacienda, de Río de Jane 
El equipo político republicano exterioriza de ese modo el criterio de los cuadros 
panci¢cros que la llevaron al poder 2 b 

Pues bien, a Figueres le corresponde el gran mérito de ser el único dirigente l: 
noamericano de primera fila, que haya sostenido una sistemática prédica en contra í 
esa politica republicana, que en otra oportunidad hemos llamado de Buena Inve i 
por contraste con la de Buena Vecindad de la administración demócrata. La ha col 
batido con energía antes y después de elegido Presidente, en su país y en los propk 
Estados Unidos, al mismo tiempo que cuando su viaje por la América Latina. Lo Y 


remos a continuación, limitándonos a los textos ya mencionados, = 
“Ciertos empréstitos —decia en 1952— pueden ayudarnos a nuestro desarro 
económico. Pero no estamos de acuerdo con la tesis sostenida por algunos pensador 


norteamericanos, de que nos conviene más que nada una gran corriente de inversion 
privadas extranjeras. Esas inversiones representan para nosotros una venta parci 
de nuestros paises. Pueden sernos beneficiosas si vienen en cantidad moderada, y 
se ajustan a nuestras leyes y condiciones usuales. Pero están muy lejos de ser 
panacea que los capitalistas norteamericanos piensan” (5) . “a 

En 1953, en el citado artículo de respuesta a los periodistas norteamericanos ¢ 
precisión analítica a su punto de vista. Empieza haciendo este planteo: “Las supo: 
ciones de muchos que preguntan parecen ser que: 1) Existe un considerable exceder 
de ahorros norteamericanos que espera la oportunidad de inversiones en el extran: 
ro; 2) Tales inversiones serían de innegables ventajas para países poco desarroll 
dos. 3) Los nuevos negocios acercarían esos países a Estados Unidos y por cor 
guiente mejorarian las posibilidades de la paz mundial” (6). gi 

Hay cosas que esas tres suposiciones pasan por alto: wo 

“La primera suposición pasa por alto el hecho de que toda la industria norteam 
ricana necesita de todos los ahorros nacionales y los necesitará durante varios añ 


. ne 


más, para comercializar los descubrimientos de la actual tecnología... La segun 


suposición pasa por alto las desventajas del ausentismo de la propiedad, o lo que 
peor, la propiedad extranjera, cuando se ejerce en gran escala. La inversión foránea 
menudo actúa como bomba de succión. La mayor parte de la riqueza producida afl 
ye a la economía de las naciones propietarias. Las ganancias, los altos impuesto, 
altos salarios escapan. Los bajos salarios, la resaca, queda, y con ellos, la miseria, 
discriminación y la amargura... La suposición tercera pasa por alto el hecho de « 
la diferencia entre los niveles económicos de Estados Unidos y el resto del mun 
aumenta en lugar de decaer. Es ésta una tendencia alarmante, La riqueza signi 
eultura y civilización. Cincuenta años más de este ritmo, y Estados Unidos ter 
que desinfectar el mundo de bárbaros o éstos invadirán Estados Unidos aunque $ 
sea con la propagación de sus lacras. Bajo el estado de cosas actual la explotaci 
financiera de grandes zonas no desarrolladas por parte de Estados Unidos, es un 
dio de ensanchar esta separación, porque semejante situación tiende a hacer a E 
dos Unidos relativamente más rico, y más pobres a los países explotados” (7). _ 

En el mismo artículo, escrito siendo ya Presidente electo, radicaliza todavía 
gueres su posición, exclamando: “Soy ciudadano de una república bananera. + cl 
es tener un Estado dentro del Estado; desempeñar la función de huésped re: 
un negocio privilegiado que no obedece la ley del país, sino los términos de s 
concesión, términos de ocupación económica. ¡No nos ofrezcan como remedic 
mismas dolencias de las cuales nos quejamos!” (8), se 
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Muy poco después reiteraba en su conferencia de Montevideo: 
“Obsérvese el caso de los países del Caribe. En éstos operan compañías eléctri- 
cas, bananeras, frigoríficas, que representan una propiedad ejercida desde Estados Uni- 
où os sobre un vasto sector de la economía latinoamericana. Del producto del trabajo 
anual de tales empresas, salen hacia Estados Unidos los dividendos, el impuesto a la 
enta, los altos sueldos, porque allí es donde viven los dirigentes y los funcionarios 
incipales de las mismas; y toda esa succión sólo deja, en uestros paises, los jornales 
bajos y las amarguras y resentimientos sociales... Es erróneo el criterio —y así hemos 
“procurado que lo comprendan ellos mismos— de quienes, en Estados Unidos, asegu- 
ran que la manera de contribuir al desarrollo económico de América Latina es provo- 
‘car una corriente de inversiones extranjeras. No, eso es crear simplemente en nuestros 
países un sifón, pues a medida que hacen producir riqueza, tales inversiones también 
se la llevan, tendiendo a mantener, asi, a unos paises en la abundancia y a otros en 
a pobreza” (9). 

Luego de manifestarse tan categóricamente en contra de la política inversionista 
de los Estados Unidos, renovando en fórmulas incisivas y felices, críticas ya clásicas, 
no rehuye Figueres su pronunciamiento respecto a dos cuestiones que surgen de in- 
—mediato: a) de dónde extraer los capitales de que los países latinoamericanos estan 
“necesitados, en la medida en que lo estén, para su desarrollo económico; b) cómo re- 
mediar el mal de las inversiones privadas pre-existentes, 

a) Con relación al primer punto distingue entre capital permanente -y capital 
transeúnte. El capital permanente debe provenir del propio ahorro nacional, condición 
importante del cual es la obtención de precios justos y estables para los productos de 

exportación: “Naturalmente, la capacidad de ahorrar varía con el ingreso nacional, 
Y el ingreso de la mayoría de los países poco desarrollados depende, en gran parte, 
de los precios de sus exportaciones de materias primas, de minerales y de produc- 
tos” (10). El capital transeúnte podría provenir “de invervones transitorias o de prés- 
tamos otorgados para las adecuadas instituciones de desarrollo” (11). Ex ningún caso 
de inversiones extranjeras de capitales privados destinadas a perpetuarse, “Si algunos 
paises, debido al feudalismo o la corrupción, no pueden capitalizar una parte de su 
ingreso y avanzar de allí, no pueden depender tampoco de las inversiones de capital 
f extranjero. Allí la verdadera necesidad es de saber: saber cómo producir cosas, sa- 
ber cómo administrar las cosas producidas, y acumular capital y crecer” (12). 
En resumen: “Reunamos la fórmula para las naciones poco desarrolladas: pagar- 
les por sus productos; decirles cómo producir más; cómo ahorrar y cómo utilizar lo 
ahorrado para progresar; de ser absolutamente necesario, otorgar préstamos a agen- 
cias adecuadas o hacer inversiones temporarias; pero no tratar de adueñarse de 
ellas” (13). 
> Quiere decir que, opuesto por principio a la inversión extranjera, admite Figue- 
res que en ciertos casos ella puede ser absolutamente necesaria, Pero entonces, para 
esos casos, nada de inversiones privadas permanentes, bajo el signo de la free enter- 
prise, como el dogma -republicano lo quiere, sino préstamos, o bien inversiones tem- 
porarias, de pública fiscalización aquéllos y éstas. En su conferencia de Montevideo 
- explayó así esa idea: 
: “Se alega que algunos paises latinoamericanos no pueden crecer con sus propios 
recursos €conémicos. Aparte de que hay que comprender una realidad fundamental, 
la de que es mejor para nuestras economías y para el propio intercambio interame- 
'ricano contar con una empresa supereficiente pero localizada en Estados Unidos; ca- 
be sostener que, en general, si se les paga justamente su trabajo y si implantan un 
-correcto sistema de ahorro interno, los paises latinoamericanos pueden y deben — 
como es el propósito de Costa Rica— desarrollarse con sus propios recursos, Natu- 
© ralmente, hay países de América Latina, como Bolivia, por ejemplo, en donde el dre- 
naje —provocado por las propias oligarquías criollas, que no Son más santas que las 


- (9) Documento C 
i (10) Documento B 
(11) Documento B $ 
(12) Documento B 
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extranieras— ha sido tan sangriento, que parece imposible hacer el arranque y ê 
zar el propio desarrollo económico con sólo los recursos nacionales. A países ash 
tados económicamente, debe inyectárseles capital desde afuera, lógicamente. | 
aquí viene nuestra lucha. Hace tres años alirmamos en los Estados Unidos y 
manera de realizar esa inyección de capitales es hacer prestamos a las institu lone 
fomento locales, y que tal inyección no debe compararse con el apoderamiento | AE 
sector importante de la economia de un pais” (14). a 

b) Con relación al segundo punto, o sea, cómo remediar el mal de las 
siones privadas pre-existentes —en el caso de Costa Rica, verdadero problema 
cional por ser una de las repúblicas incluidas en el imperio del Banano de la Un 
Fruit Company— preconiza Figueres, lisa y llanamente, la transferencia gradual 
las mismas por parte de Estados Unidos a los países latinoamericanos respectivos: 

“¿Necesita Estados Unidos el ingreso de inversiones privadas? No, Con ren 
anuales de 300 mil millones de dólares, las ganancias provenientes de unos pocos. 
millones invertidos en el extranjero, son insignificantes. Toda Latinoamérica sólo 1 
ne 4 mil millones de capital norteamericano (no ingresos), que tal vez estarían n 
seguros, y ganarian más, en su país. Sería mejor para todos los interesados si igi 
ras de esas propiedades fueran vendidas en créditos de largo plazo a los Estado y 
Latinoamérica, y se diera ayuda técnica, para la transferencia gradual de la propied 
y la responsabilidad de su manejo. Estados Unidos gasta mucho más de 4 mil mull 
res por año en ayuda exterior. ¿Por qué no unos Pocas ventas entonces?,.. Veit 
afios atrás, Estados Unidos retiró su Marina (la ocupación militar) de Latinoamént: 
Nadie pone en duda lo acertado de esta medida desde el punto de vista de todos’ 
concernientes. Los marinos eran un medio de limitar la autoridad local. Las gram 
propiedades son también un medio de limitar la propiedad local, especialmente cuam 
operan bajo leyes de contrato o concesiones discriminatorias, tales como las que b 
impuesto las compañias coloniales de las naciones débiles. Sería sabia medida para” 
dus si Estados Unidos retirara del mismo modo la ocupación económica”. (15), 

Todo cuanto acabamos de ver de la concepción figueriana de las relaciones eni 
Estados Unidos y América Latina en el orden económico, con referencia a dos €st 
ciales problemas (precios e inversiones), constituye (junto a su combatiente defin 
ción democrática), la inestimable parte positiva del pensamiento político de Figuer 
No importa la posibilidad de objeciones de detalle, bajo la faz técnica, en las sol 
ciones o en los fundamentos. Queda en pie lo afirmativo y estimulante de su orien 
ción latinoamericanista, el enérgico sentido de emancipación económica de nuestr 
pueblos que ha querido y sabido darle a sus campañas. 

Pero en este mismo orden económico, resta un aspecto de su pensamiento ( 
suscita importantes reservas. Lo constituye su idea de la integración económica Í 
wistérica en una gran unidad, resultante de complementar entre sí la economía agr 
ria del Sur, productora de materias primas, y la economía industrial del Norte, 
ductora de articulos manufacturados. “No se crea —dice— que podemos formar mt 
aparte. El agro del Sur y la industria del Norte se complementan. Los vínculos i 
producción y consumo son irrompibles. Las minas y los altos hornos deben form 
unidad económica” (16), IA.. 

Esta idea, que expresa o tácitamente aparece con frecuencia en las exposiciot 
de Figueres, y cue actúa como un gran supuesto básico de todo su ideario politico, 
prsible de dos objeciones. En primer lugar, no es deseable que el destino de la € 
nomía latinoamericana, considerada en conjunto, sea el de fatalizarse como product 
de materias primas para otra economia más evolucionada, cualquiera sea el sier 
geográfico Ce ésta. En segundo lugar, no es tampoco deseable que el necesario y eg 
timo entendimiento económico entre el Norte y el Sur del Hemisferio, resulte de la 
tegracion de una unidad cerrada que excluya por sistema, para la economia latinc 
mericana, otros intercambios, especialmente con Europa, a la que tantos vincul 


comerciales e industriales —muy notables cuando de la América del Sur atlántica 
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trata— nos unen. Por el contrario, la diversidad de mercados de venta de sus productos 
de exportación, así como de compra de sus productos de importación, Se presenta co- 
mo condición fundamental no sólo de progreso, sino también de libertad para esa eco- 
nomía latinoamericana, ` 

Figueres parece no entenderlo así. No porque el progreso y la libertad de la eco- 
omiz latinoamericana no le preocupen, sino porque se resiste a concebirlos por otros 
Caminos u otros medios que los del estrecho entendimiento —y más que entendimiento, 
—Ccrgánica integración— con la economia norteamericana. Influye en esto, por un lado, 
la tendencia a generalizar a toda la economía del sur del Río Bravo, ecuaciones propias 
de la economía costarricense; por otro lado, una concepción mesiánica de los Estados 
Unidos que obra en el primer plano de su espíritu, y que se manifiesta a propósito 
de la cultura tanto como de la economia de la gran nación del Norte. 


* 
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= I — Llegamos con esto a la concepción figueriana de las relaciones entre Esta- 

dos Unidos y Latinoamérica en el orden cultural, La idea de la unidad hemisférica 

reaparece aquí, acaso con mayor fuerza. Veamos sus propias expresiones: 

“Igualmente necesario es el vínculo cultural entre las dos Américas. El intercam- 
bio de profesores, el intercambio de estudiantes. Yo he convivido con hombres de es- 
Audio de las dos Américas y estoy seguro de la afinidad espiritual que existe. La uni- 
} dad hemisférica debiera ser una realidad, aunque ahora esté lejos de serlo. El hombre 
4 americano es un ser nuevo en la historia, tiene un destino que cumplir, y debiera pre- 
sentarse ante el mundo como miembro de una familia homogénea y unida, y no divi- 
dida entre parientes ricos y parientes pobres... Iberos y sajones arrojados a las pla- 
= yas de un mundo nuevo, deben producir en conjunto una gran cultura”. (17). 
Tal unidad cultural es concebida como inseparable de la unidad económica. Se 
J trata de las dos caras de una misma medalla, Los párrafos recién transcriptos forman 

. parte del mismo pasaje en que se preconiza la intima integración del agro del Sur con 

g la industria del Norte. Y son seguidos por estos otros: “La esperanza de la humani- 

dad se halia en la integración y no en el anti - imperialismo. Mas para que desapa- 

 rezca el anti - imperialismo, deben borrarse hasta los últimos vestigios del imperialis- 

mo”. (18). 

Semejante concepción nos resulta objetable, por lo pronto, en cuanto aparece ligada 

a la idea de una integración económica a la que ya hemos opuesto nuestros reparos. 

3 Pero además, en cuanto se sustenta en otras dos ideas de Figueres que conceptuamos 

7 profundamente equivocadas. Una —juicio de realidad—, la de que Europa, como créa- 

- dora de cultura, se halla agotada, sumiéndose con celeridad en una nueva Edad 

~ Media. Otra —juicio de valor—, la de que para que América Latina desarrolle 

su propia cultura tiene que empezar por asimilar la cultura norteamericana, siendo 
como es hoy Estados Unidos, a su entender, el verdadero emporio cultural del mundo, 

E centro afortunado de un nuevo Renacimiento, (19). 

e. Equivocada nos parece la primera idea por razones que sería acaso de mal gusto 
detenerse a consignar aquí. Equivocada igualmente nos parece la segunda, conside- 
rando que la elaboración y el desarrollo por Latinoamérica de una cultura de acentos 
propios, debe venir, en parte, de la actualización de sus genuinas potencias y virtua- 
lidades espirituales, y en parte, de la asimilación de los grandes valores de la cultura 

universal pasada y presente, pertenezcan o no a Estados Unidos. Bienvenido el in- 

_ tercambio cultural con éste, pero sin ver en él ese excluyente liderato de la cultura 

- que Figueres le asigna. ` 
Tenemos que montarnos “al carro de la historia”, nos dice, Pero el carro de la 

historia, en su pensamiento, es el carro de los Estados Unidos. No sería justo ver en 

esto una posición entreguista del patrimonio material y espiritual latinoamericano, Las 
severísimas críticas de Figueres a la absorción económica yanqui, son ya prenda de 

ello. Pero además, cuando predica la comunión con Norteamérica quiere que sea a 


(17) Documento A 

(18) Documento A 

(19) En este pasaje, por excepción, nos evadimos de los textos que venimos manejando; pero es 
para recoger expresiones casi literales que oímos de labios de Figueres en plática que con él tuviéramos 
en Montevideo, conjuntamente con Carlos Quijano y Carlos Martínez Moreno. 
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través de los mejores sectores de su pueblo, “¿Por qué no nos aliamos a los be 
y al movimiento obrero de ese país?” (20), pregunta. Y continua; my: 

“Si, hagamos la revolución interna en América Latina a nuestra manera, y Ml 
hagamos la revolución externa, a la manera hemisférica, elevando en acuerdo Con 
tados Unidos los precios de las materias primas, y desarrollando nuestras economi 
a través del conocimiento y el estudio de las analogías con la realidad de aquel p 
¿Por qué no aprovechamos la coyuntura tavorable, y, en lugar de gritar ¡Abajo 2] 
perialismo yanqui!, no nos montamos al carro de la historia?.., ¿por qué No nos | 
vendemos y predicando no odios, sino la comprensión, no nos enfrentamos a ese 
tados Unidos cuyo pueblo es comprensivo, estudioso, va a la vanguardia de la ci 
Zacwou, y está dispuesto a oinos?” (21). 

Muy lejos nosotros de dejar de desear el legítimo, y desde luego fecundo, ent 
dimiento con la cultura, a la vez que con la economía, de los Estados Unidos, 
especial por la vía de los sectores a que Figueres se refiere, Pero muy lejos tambi 
de concebirlo bajo la imagen de esa gigantesca mónada económico - cultural del 
tmisferio, que constituye uno de sus sueños más caros, resultante directo del peligro 
mesianismo histórico con que mira los destinos de la Unión, à 


* 


Hay en el inquieto político de Costa Rica una contradicción interna, una 
paradoja, que puede formularse así: Figueres es en el momento actual el gobernante 
latinoamericano que con mayor valentía ha impugnado la expoliación yanqui, no yi 
en su propio pais sino en todo el continente; y es al mismo tiempo el que con may 
entusiasmo ha preconizado nuestra cerrada integración económico - cultural con É 
tados Unidos. Tal es lo que cabe llamar el enigma de Figueres, fuente de tantos m 
lentendidos y tantos desconciertos. Algunos han visto en él un campeón anti-imperí 
lista y otros —de lo que él mismo se quejaba en su citada carta de 1952— un “agen 
del imperialismo yanqui”, ¿Cómo explicarlo? R’ 

Creemos que la explicación reside en que Figueres no es, después de todo, 1 
latinoamericano cien por cien. En espíritu, es en parte latinoamericano y en parte nol 
teamericano. Estados Unidos es “patria” suya también. ¿Se ha alarmado el lector 
Pues, no somos nosotros quienes lo decimos. Lo ha dicho el propio Figueres, co 
toda franqueza. Rogamos al lector, presuntamente alarmado, que lea y relea, line 
linea, las siguientes frases: 

“Mi primer vínculo con Norteamérica, es el afectivo. Allá tengo nexos cultura 
y familiares. Allá he vivido largo tiempo y varias veces. He procurado cultivar el idi 
ma, y probablemente he leído más inglés que castellano, Viajando entre una y of 
América, a veces me parece que soy el americano que tiene dos casas, una de cit a 
y otra de campo. En mis alocuciones ante públicos universitarios norteamericanos, 
menudo me sorprendo diciendo nosotros, refiriéndome a los de todo el hemisferio, Hast 
me siento a veces autorizado para opinar allá sobre cuestiones de política interna, com 
cosa propia, y eso me trae situaciones embarazosas por mi posición política, y semi 
oficial en Costa Rica. Creo que esa situación de acercamiento espiritual a Esta 
Unidos, me permite juzgar con alguna autoridad sus actuaciones con la América L; 
tina. Soy en ese sentido como un ciudadano norteamericano que conociera bien m 
tra patria del Sur, y la amara, y protestara por la indiferencia de sus compa riot 

| hacia nosotros”. (22). 
Figueres no siente, en el fondo, como gran nación o gran patria POr encima 

las patrias chicas, a Latinoamérica, como Martí v Rodó —recordemos sólo a : 

al Hemisferio. De ahi que no hable, en las piezas que conocemos, de la eventual Un 
Latinoamericana. De ahi que sea tan decidido defensor del actual estatuto de Pu 

3 Rico, acaso a su juicio un verdadero modelo para todo el continente. No es aventur 
creer que, de acuerdo con todas sus ideas, desearía íntimamente que las veinte rej 
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lira a ser otros Shitting Estados de la Unión, de una Unia y i) Ne 7 
e ariba para ser hemisférica, sin dejar por ello de tener su ev CU i ier 
ier on. Si no lo ha deseado, o siquiera pensado, no puede negarse al 
ce ésa sería la consecuencia más lógica de toda su posición, = avi f 
he ee A arya que Figueres ha conquistado por los aspectos positivos de su SAh 
n 3 sus i , vuelven sensiblemente peligrosos estos que consideramos negativos. 
C so, la necesidad de discriminarlos para hacer tan lúcida advertencia de unos co- 
o Si el “figuerismo” hecho doctrina indivisible, prendiera aunque sólo fuera 
S del Caribe, ¿qué daño irreparable no podría resultar para América, la nues- 
leres, a quien juzgamos íntegro y sincero, ha forjado su ideario en Ta fragua j 
a milicia ardorosa. ¿No nos reservará el espectáculo de rectificarlo todavía, en be 
de la lucha, para que se ajuste plenamente, cabalmente, a los clásicos ideales ` Ne o 
conciencia latinoamericana? Esos clásicos ideales de que en su misma patria, Cos- Y 
ica, viene siendo portavoz continental desde hace un tercio de siglo, el benemé- AS 
o Americano de don Joaquín García Monge. | A i 
Arturo Ardao tits 
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Hacia 1820 cristalizaron en Estados 
Unidos las tendencias políticas que 
son antecesoras directas de los dos 
grandes partidos actuales. En ese en- 
tonces se confundían las divisiones 
geográfica y económica del país. El 


esencialmente la región de los intere- 

ses comerciales y de las fortunas es- 

tablecidas, mientras que el Oeste, en 

vías de ser colonizado por turbulen- 

, tos pioneros, era el centro natural del 
radicalismo agrario. El Partido Repu- 
blicano-Demócrata de Jackson, re- 
presentaba entonces el Oeste y la iz- 
quierda; sus adversarios, que se agru- 
paron más tarde para crear el Par- 
tido Repúblicano, representaban el 
Este y la derecha. Entre ambos se 
encontraba el Sur, respetable como 
el Este pero agrícola como el Oeste, 
y que no se situaba decididamente ni 
a la izquierda ni a la derecha, aun- 
que en general votaba a los Demó- 
cratas. 

Durante mas de un siglo esta di- 
visión fundamental no sufrió ningún 
cambio. Ni siquiera la Guerra Civil, 
que hubiera podido replantear los 
problemas, hizo otra cosa que con- 
firmarla. El trastorno que trajo con- 
sigo fué sólo temporario. El proble- 
ma de la esclavitud se mantuvo co- 
mo un factor de polarización esen- 
cial durante varios años, haciendo 
que el Noroeste votara a los Repu- 
blicanos con el Este, antes que a los 
Demócratas con el Sur, como había 
ocurrido hasta 1856. Pero desde 1892 
esta polarización comenzó a debili- 

tarse y la vieja alianza del Oeste con 
el Sur, basada sobre todo en un 
acuerdo en materia de política fis- 
cal y aduanera, se volvió a soldar y 
duró hasta el fin de la primera gue- 

rra mundial. 

į Este siglo de estabilidad relativa 

descansó sobre el hecho de que la in- 
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$ Este, poblado dos siglos atrás, era 
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Los Partidos Poiíticos Norteamericanos 


por Stuart R. Schram 
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«= 
dustrialización de los Estados Ur 
dos no había tenido tiempo de ¢ 
frutos políticos. El desarrollo en m 
sa de la economía americana a fine 
del siglo XIX, necesariamente deb 
producir trastornos. Por una ar 
la masa creciente de obreros en l 
ciudades del Noroeste desplazaba p 
co a poco el equilibrio político | 
esos Estados hacia la izquierda. F 
otra parte la colonización de la mite 
occidental del continente estaba | 
si terminada y la situación ecor 
mica y social comenzaba a estal 
se. Como consecuencia, los granji 
del Ceste comenzaban a mostrar 
mentalidad individualista y cons 
vadora que ha caracterizado siemp 
a los propietarios de tierras. El Of 
te evolucionaba pues hacia la- de 
cha, al mismo tiempo que el ] 
evolucionaba hacia la ¿quiera 

El Partido Repúblicano, que siem 
pre estuvo en manos de los medi 
industriales y financieros del E 
estaba manifiestamente prodest 
a representar la derecha en esta ni 
va coyuntura. No fué solamente 
conservadorismo lo que lo desting 
esta misión. También influyó e 
cho de que había nacido en una | 
gión donde la clase poseedora ss 
compuesta sobre todo de protests 
tes ingleses, escoceses, holande: ses 
alemanes, es decir, elementos € 
nivel social se mantiene muy € 
hasta nuestros días. Y atraía a 
bién a los granjeros del Cent ors 
te, generalmente de la misma as 
dencia. 

El Partido Demócrata este 
ramente destinado para to 
sición contraria. Hasta en la ep 
en que representaba sobre todo in 
reses agrarios, este Partido 
tratado siempre de aprovecha: 
rácter a la vez conservador y ^ 
del Partido adversario, ¢ dirigléna 
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os Y inm igrantes irlandeses (ás tar- 
de pet talianos o polacos) establecidos 
en las grandes ciudades cuyo origen, 
re gión y situación social, los conde- 
naban a una posición de inferiori- 
lad. Así el Partido Demócrata se in- 
trodujo poco a poco en el camino que 
lo llevó de la defensa de intereses re- 
gionales a la defensa del pueblo en 
| su conjunto, mientras los lazos de los 
wJ republicanos con los medios conser- 
vadores se cerraban cada vez más. 
ae mapas I, IL y III muestran la 
evolución de. los dos partidos ya ter- 
minada, en un plano geográfico. 
Aparte del caso particular del “Solid 
South”, del cual hablaremos más 
adelante, el Partido Demócrata en- 
cuentra su principal apoyo en los Es- 
tados industriales del Noroeste y en 
los ricos Estados de la costa del Pa- 
cífico, donde existen un elevado nú- 
X mero de obreros agricolas. En los 
Estados casi exclusivamente agríco- 
la s del Centro Oeste es más débil. 

ni Es verdad que la correspondencia 
no es perfecta. Esto se explica, en 
arte, por el hecho de que la con- 
ducta política del elector no está 
“nunca determinada exclusivamente 
por los factores económicos, aunque 
los factores de este orden son incon- 
testablemente los mas importantes. 
Al lado de las tradiciones regionales, 
mucho más importantes en los Esta- 
és dos Unidos de lo que se supone ge- 
-neralmente en Europa, hay factores 
también importantes como la religión 
y el país de origen. 

Conviene subrayar también que los 
48 Estados constituyen unidades de- 
= masiado grandes para servir de þa- 
se a un estudio profundizado de geo- 
grafía electoral. 

_ A pesar de estas reservas, los ma- 
pas que publicamos permiten al me- 
hos sacar algunas conclusiones su- 
gestivas. Debemos subrayar primera- 
mente que el verdadero baluarte del 
- republicanismo se encuentra no so- 
ki amente en los Estados agrícolas, si- 
FH más aún en aquellos Estados don- 
de la tierra está repartida en gran- 
jas familiares de alrededor de 100 
hectáreas. Los 6 Estados del centro 
teh Jos Estados Unidos, en los cuales 
emócratas han obtenido menos 
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del 40 % de los votos en 1952, perte- 
necen a esta categoría (mapa III). 
Se trata de una región de estructura 
social muy sólida. Establecido el he- 
cho de que la situación económica 
depende allí casi exclusivamente de 
los precios agrícolas, la caída de es- 
tos precios puede provocar conse- 
cuencias muy graves. Dewey pudo 
comprobar esto en 1948 cuando Tru- 
man lo derrotó quitándoles muchos 
de estos Estados a causa de la in- 
quietud reinante en ellos por la po- 
lítica agraria de los republicanos. Pe- 
ro en el fondo estos granjeros sólo 
desean que el sistema económico ac- 
tual funcione bien; no pueden de- 
sear cambios fundamentales. 

En revancha, los Estados agrícolas 
situados más al oeste, en la región 
ganadera, muestran en general más 
simpatia por los demócratas. Es que 
por una parte ya no se trata de gran- 
jas familiares, sino de grandes pro- 
piedades cultivadas por obreros agrí- 
colas, y, por otra parte, las necesi- 
dades de energia para el riego, hacen 
apreciar las iniciativas demócratas 
calcadas de la experiencia en el Va- 
lle del Tennessee, que suministran 
electricidad barata a esa región. 

Más sugestivas son las indicaciones 
sobre la evolución económica y polí- 
tica que encontramos en los mapas 
IV y V. Por ejemplo, fuera del Sur, 
los demócratas se encuentran en una 
posición bastante buena (progreso o 
retroceso ínfimo) en Estados que es- 
tán industrializados o en vías de in- 
dustrialización (ver el mapa II). Hay 
sólo dos excepciones: California y 
Nevada, Estados de estructura socio- 
lógica compleja, donde la riqueza por 
cabeza de habitante es relativamen- 
te elevada. 

El mapa VI, basado en los resul- 
tados comparados de las elecciones 
presidenciales y legislativas de 1952, 
pone de relieve la mentalidad política 
de las principales regiones. Se tiene 
a menudo la impresión de que las 
elecciones de 1952 se reducen a una 
victoria personal de Eisenhower, que 
no trajo al mismo tiempo la victoria 
de su Partido. Si se consideran sólo 
los porcentajes medios sobre el pla- 
no nacional, esta conclusión se justi- 
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V. — Evolución de los demócratos 
entre 1946 y 1952 


Stevenson logra mas votos que los candidalos demd- 
EEA cralas a la Cámara. À i 
Los cdndidatos democrales a ta Camara logran 


mas rotos gve Stevenson. 


GH: de 133% 
P=) de3310% 
LD más de 10% 


VL — Comparación de votos demócratas para 
la Presidencia y la Cámara 


fica, pues mientras Eisenhower tota- 
lizaba el 55 % de los sufragios, los 
republicanos sólo pudieron obtener 
mayorías mínimas en el Senado y en 
la Cámara de Representantes. Pero si 
se observa con más cuidado la situa- 
ción cambia completamente. Pode- 
mos comprobar que en 9 Estados, Ste- 
venson ha obtenido más votos que el 
promedio de los candidatos demócra- 
tas en la Cámara; en otros 14 Esta- 
dos la diferencia fué el menor del 3 
%. Los totales nacionales fueron 
completamente falseados por el gran 
éxito de Eisenhower en el Sur. 


Más aún: los Estados en los que 
Eisenhower o Stevenson han sobre- 
pasado a sus Partidos respectivos no 
están distribuídos al azar; están jun- 
tos en algunos bloques compactos que 
corresponden, de un modo general, a 
las grandes divisiones económicas del 
país. Se comprueba una vez más que 
“el hombre de izquierda”, Stevenson, 
ha tenido un éxito relativo en los Es- 
tados ricos del Noroeste y de la costa 
del Pacífico. En revancha, hay una 
anomalía que salta a la vista: su 
éxito es mayor en los Estados repu- 
blicanos del Centro que en los Esta- 
dos demócratas del Oeste. Esto tal 
vez ‘se debe en parte a los progresos 
de la industrialización en algunos de 
los primeros (ver el mapa V), pero 
la mentalidad y las tradiciones regio- 
nales tuvieron también un papel muy 
importante. El Oeste es la parte de 
Estados Unidos que corresponde me- 
jor a las ideas europeas sobre una 
América poblada por cow-boys. Sus 
habitantes han debido preferir el 
hombre de acción que es Eisenhower 
al intelectual Stevenson. Sin embargo 
los Estados del centro, y especialmen- 
te Dakota del Norte y Wisconsin, es- 
tuvieron antaño bajo la influencia de 
terceros partidos cuya orientación re- 
lativamente moderada y cuyo fervor 
moral se encuentran hoy en la perso- 
nalidad de Stevenson. 

Pero la clave de la evolución fu- 
tura de la política americana se en- 
cuentra en el Sur. Esta afirmación 
puede parecer paradójica: ¿no es és- 
ta una región archiconservadora y 
vuelta hacia el pasado? ¿No es de allí 
de donde vienen estos demócratas 


conservadores que han bloquea do | 
evolución del Partido Demócrata hé 
cia la izquierda, impidendo asi uni 
polarización de fuerzas políticas qu 
aclararía incontestablemente el clim l 
politico de los Estados Unidos? — 
Un vistazo sobre los mapas II: 
IV alcanza para comprobar que € 
Sur es a la vez conservador y demó- 
crata. Pero esto no significa que per: 
manecerá siempre así. Al contr 
el Sur es tal vez la región de los Es 
tados Unidos que evoluciona más rå- 
pidamente hoy en día. Esto se confir- 
ma, primeramente, en el plano ecos 
nómico. Como lo muestra el mapa Í 
el Sur es, a ojos vistas, la región más 
pobre de los Estados Unidos. Dest 
hace más de un siglo esta pobre: 
se ha traducido por falta de educa: 
ción, higiene, energía y espíritu d 
iniciativa. También se puede ver € 
el mapa V que el Sur, y más aún 
el Suroeste, se están industrialize 
do rápidamente. Esta evolución eco- 
nómica entraña inevitablemente con: 


secuencias sociales y políticas, y 


Al mismo tiempo la erosión lenta 
de los prejuicios racistas y el mejo 
ramiento contínuo de la situación le 
gal de los negros, dan también su 
frutos. Poco a poco el número de ne- 
eros que votan en los Estados del 
Sur aumenta, y como en general vo- 
tan a aquellos candidatos demócratas 
que tienen una actitud menos mala 
sobre la cuestión racial, los “libera- 
les”, se ven obligados a poner sordi 
na a ciertos temas clásicos de propa: 
ganda electoral. Es interesante notar 
que los demócratas del Sur más İz- 
quierdistas son generalmente aqué- 
llos que se mantuvieron fieles al Par- 
tido en 1952, mientras que los más 
conservadores sostuvieron a enho- 
wer. No es menos significativo el he- 
cho de que estos últimos hayan sido 
barridos casi en todos lados en | 
elecciones primarias de 1954. A 

Aunque no se debe exagerar la sig- 
nificación de una evolución que 
davía está en sus preámbulos, es 1n- 
contestable que el Partido Democra- 
ta del Sur se apoya poco a poco s0- 
bre las posiciones del Partido en i 
Estados del Norte. Lo inverso tam- 
bién se cumple: según las declarack 
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ô dual a pate. ' 
dillos republicanos en 
del Sur, el Partido 
got de concentrar su 
ropagand: electoral sobre todo en 
moe rrios ricos de las ciudades, 
que allí espera encontrar un reci- 
| ion to ) favorable. Dicho de otro 
iodo: los republicanos también se 
yan sobre el Norte en la elección 
i u clientela electoral. 
1 día en que esta evolución lle- 
e a un resultado —y ese día no 
¿mp vez muy lejos— se podrá de- 
s los Estados Unidos en conjun- 
| lo que hoy es verdad en las tres 
` s partes del país: que existe un 
de dos grandes partidos en 
ue uno está sostenido, sobre todo, 
or 5 masas de las grandes ciuda- 
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des y por los trabajadores agricolas 
menos favorecidos. 


Es verdad que el Partido Demó- 


crata, aunque desde el punto de vis- © 


ta sociológico es mucho más popular 
que el Partido Republicano, es curio- 
samente poco revolucionario si se le 
compara con los partidos europeos 
que tienen esa misma base social. Nos 
podríamos entonces preguntar si ter- 
minará por evolucionar mucho más 
hacia la izquierda, o si será reempla- 
zado por uno de los movimientos so- 
cialistas que existen ya en embrión 
en los Estados Unidos, o si es que hay 
algo especial en el clima americano 
que impide el desarrollo completo de 
ias tendencias revolucionarias. 


Stuart R, Schram 
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Los Socialistas y los Pueblos Colonia 


Scbre este fundamental tema transcribimos seguidamente dos h 
tantes trabajos. El primero es del Secretario del Presidente de | 
ternacional Socialista y Secretario del Labour Party, M. Morge in Phi 
sobre la fecha del 30 de octubre declarada en 1954 “Dia foe a 3 pue 
coloniales”. 

El segundo pertenece a Madhu Limaye, Secretario Ajeno a 
tido Socialista Hindú que resume la opinión de los socialista 
sobre la S.E.A.T.O. y el problema del colonialismo en por con 4 


asiático. A? 


La Internacional Socialista ha recibido con agrado la proposición 
la Conferencia Socialista Asiática para celebrar conjuntamente cad a a 
el Dia de la Libertad de los Pueblos Coloniales. Esta es una demost 
ción práctica de los contínuos esfuerzos de los socialistas de todo € ol yr 
do dirigidos hacia la liberación de los pueblos sometidos a la c obten 
de la libertad e igualdad para toda la humanidad. 


En el Congreso de la Internacional Socialista de 1951, adoptan nC 
Declaración de Frankfort sobre los Fines y Tareas del Socialis smo 
mocratico. 


En dicha Declaración establecimos: pe qa 


“El Socialismo Democrático rechaza toda forma de impe 
lismo. Lucha contra la opresión o explotación de cualquie r pug 


“Un anti-imperialismo negativista no es suficiente. Va 
áreas del mundo sufren extrema pobreza, analfabeti 7 e 
medades. La pobreza en una parte del mundo es una me 
para la prosperidad en otras partes. La pobreza es un- obs 
para el desenvolvimiento de la democracia. La demo rac 
prosperidad y la: paz requieren una redistribución de la ri 
mundial y un aumento en la productividad de las zonas at 
das. Todos los pueblos tienen interés en elevar el nivel mat 
y cultural en esas zonas. El Socialismo Democrático debe 
rar el desarrollo cultural, social y económico de esas zonas, 
de lo contrario caerán víctimas de nuevas formas de opre 


La Conferencia Socialista Asiática en Rangún, en 1953, refirm 
to en su importante declaración de los “Principios y 
vos del Socialismo”. Agregó una resolución sobre “Los Movimia 
Liberación en las Colonias”, que declaraba: “Nuestra cooperac! 
con las luchas por la libertad va a dar a estos movimientos una 
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tación socialista, salvaguardándolos de los designios de los capitalistas 
y de los comunistas”. 

__ Luego, ese mismo año, en el Congreso de Estocolmo de la Interna- 
cional Socialista, tuvimos el agrado de recibir una delegación de la Con- 
- ferencia Socialista Asiática, dirigida por Tun Win, Ministro de In- 
formación de Birmania. Totalmente de acuerdo con ellos, el Congreso 
declaró lo siguiente sobre el colonialismo: 


bo “El Congreso, al reafirmar que la abolición del colonialismo 
do en todas sus formas es objetivo esencial del Socialismo Democrá- 
y e tico, y consciente de la necesidad urgente de un desarrollo eco- 
a nómico, social y político en los territorios coloniales; en la con- 
A vicción de que no se logrará una paz mundial duradera hasta que 
‘ todos los pueblos del mundo sean libres e iguales, acoge con la 
| mayor simpatía el surgimiento de una conciencia nacional entre 
V los pueblos de los territorios coloniales y sometidos de todo el 
\ mundo; declara que la Internacional Socialista va a dar todo el 
1 apoyo posible para ayudarlos a conseguir su independencia y su 
a gobierno propio, y resuelve: 
i - “Hacer todos los esfuerzos posibles para obligar a los go- 
ais i biernos metropolitanos a ayudar a la obtención de gobiernos de- 


p mocráticos propios en todos los territorios coloniales tan pronto 
a como sea posible, y a la creación de las condiciones necesarias 
ter con el fin de estimular el desarrollo economico, social y cultural, 
pa combatiendo el antagonismo y la discriminación racial y estable- 
t 


ciendo instituciones democráticas ; 


“Dar el más completo apoyo a los socialistas de todos los 
A territorios sometidos y cooperar con todo genuino movimiento 
p democrático para la obtención de un gobierno propio; 
4 “Pedir a los Partidos Socialistas de todos los paises apoyo 
$ total para el establecimiento de un Plan Mundial de Ayuda Mu- 
r tua bajo los auspicios de la ONU”. 
f, He repetido estas declaraciones con cierta amplitud porque son im- 
_ portantes; muestran el sólido e indeclinable enfoque socialista respecto 
- al problema de los pueblos sometidos, que se basa en la firme insisten- 
cia en favor de la obtención de los derechos humanos fundamentales. La 
4 aplicación de estos principios a problemas particulares determina la ac- 
i titud de los socialistas, ya sea cuando se oponen a la creación de una 
~ Federación Africana Central, ya sea cuando tratan de eliminar la ex- 
- plotación económica y de proporcionar ayuda mútua. 


Y 

3 ¿Estos principios han sido fundamentales para el movimiento socia- 
lista desde el comienzo. También es verdad que la amplia aceptación de 
A los mismos se debe a la obra del movimiento socialista a través del tiem- 
po. Pero hay tal vez un aspecto que ahora se destaca más nítidamente, 
_ a la luz de la experiencia del totalitarismo en el siglo XX: la relación 
_ inseparable entre el socialismo y la democracia. 
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1 este punto llamo la atención sobre las expresiones de 

Presidente del Comité Anticolonialista de la Conferencia 
tica: 

“En la Cenferencia de Rangún incluímos en nuestra de 
ción del colonialismo, no sólo el típico colonialismo imperialista 
de los siglos 19 y 20, que es la consecuencia del crecimiento del 
capitalismo, sino también el neo-colonialismo o el neo-imperialis% 
mo, es decir, la forma soviética de imperialismo. 

“Yo creo que los dos tipos de colonialismo son peligrosos; tl 
soviético es, quizás, aún más degradante y más peligroso porque 
es más despiadado, más sitemático y se trata de justificarlo en 
nombre de la revolución mundial comunista”. 

Librar la lucha simultáneamente en dos frentes, contra el imperia 

lismo capitalista y el novel colonialismo comunista, es la tarea del mo 

vimiento internacional socialista. Pero aunque debemos oponernos a am: 
bos, no debemos caer en el error del oposicionismo. No alcanza con ope 
nerse; también es necesario proponer una política positiva. Los princi 
pios de esta politica están al alcance de la mano: los principios dé 

Socialismo democrático, que son, en última instancia, el único medio de 

lograr verdadera libertad para los pueblos sometidos. 


Morgan Phillips 


Q olamente 3 de los 7 países independientes del sudeste de Asia tomara 
parte en la Conferencia de la Organización Defensiva del Sudeste Asiás 
tico celebrada en Manila a principio de setiembre: Filipinas y Pakistan, que ya 
tenían acuerdos militares con Estados Unidos, y Tailandia que desde hace 
tiempo viene recibiendo ayuda militar y técnica de Estados Unidos. 

En cuanto al Pakistán, es dificil que haya participado en las discusiones de 
Manila porque se sienta, directa o indirectamente, amenazado por los comunia 
tas. La verdad es que ese pais tiene una serie de disputas pendientes con lsi 
India y considera que su alianza con las potencias occidentales fortalecerá su 
posición frente a la India. 


El hecho más importante, en consecuencia, no es la participación de 105 
mencionados paises en la Conferencia de Manila, sino el rechazo de la mayor 
parte de los países asiáticos de asistir a ella. 

Es cierto que algunos de los países que no concurrieron deseaban discutit 
el proyecto y sus posibles alternativas, pero la India e Indonesia consideraron 
que no era útil participar en esta Conferencia. ; 

¿Cuáles son los motivos ocultos de la formación de esta nueva organización” 
defensiva? La idea de la defensa colectiva contra el comunismo no es nueva; 
hace pocos años entró en vigor un Pacto del Pacífico copiado de la OTAN, Dé 
tiempo en tiempo los americanos han tratado, sin éxito, de convencer a 105) 
asiáticos. A principios de 1954, sin embargo, la intensificación del conflicto de 

Indochina llevó a Mr. Dulles a revisar el proyecto. Viajó a Londres y a Paris) 
para asegurar la aprobación francesa y británica a este plan. Los británicos; 
aunque vieron la idea con simpatía, no estaban preparados para iniciar de ins 
mediato las discusiones, y opinaban que el problema debía aplazarse hasta des= 
pués de la Conferencia de Ginebra. Los americanos no querían firmar el Acuer 
do de Ginebra, pero finalmente emitieron una declaración unilateral en 1s 
que dijeron que, dado que Gran Bretaña y Francia habían aceptado apoyar 
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anes de organización defensiva del sudeste Asiático, Estados Unidos de- 
“stua de usar la amenaza o la fuerza para hacer fracasar el acuerdo sobre 


Se dice que la SEATO (South East Asian Treat 
¿ganización defensiva basad 


una agresión eventual es u 


su aspecto ostensiblemente defensivo pue- 
de volverse un instrumento de los deseos confesados de un 


propiciar una contrarevolución 
La actitud de Europa Occidental 


No hay duda que después de la amarga experiencia de Corea 
‘Publica americana no aprobara ni s 


en China. 
y 


, en gran parte para apaciguar a los nor- 
_teamericanos y, por supuesto, para sal 


vaguardar sus intereses en Malaya, Sin- 
gapur y Borneo.. 


a saber si una organización del tipo 
dela SEATO ayudará a lograr los fines de la política asiática, es decir, a elimi- 


do actualmente es una gran trans- 
formación que tiene como finalidad poner térmi 
desde hace tres siglos. 


minado del todo 
te antiguo continente por el Occidente. 


Argumentos contra la SEATO 
pr >, 


Los principales argumentos contra la SEATO, expresados por algunos es- 
asiáticos, son: 1) que interf 
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Además de estos, hay dos argumentos más importantes contra 8 
tado Tratado de defensa. 

Se supone que la organización de la SEATO, como la NATO, s onific 
todas las naciones que la integran tendrán una participación equivalen 
la seguridad colectiva. Sin embargo, la igualdad que caracteriza a la $ 
sería ficticia, porque la mayor parte de los socios asiáticos son económic car 
te débiles y no pueden afrontar los gastos que demandaría el man al 
de ejércitos modernos y eficientes. Naturalmente, los paises industrialm 
fuertes del occidente —Estados Unidos de América, Gran Bretaña y Frar 
tendrán el predominio de esta organización, y en los hechos la unión € 
con esas potencias significará un retroceso en el proceso de la liberación ón 
tica del yugo del imperialismo occidental. 

Más importante aún es el hecho de que ello destruirá la zona ne utr 
barrerá las bases ideológicas para una dinámica política de paz, cooper: 
mútua entre los Estados neutrales, elevación del nivel económico de esta z€ 
solución de los conflictos sociales, y finalmente, para la creación de una 
toridad mundial que aboliría los ejércitos nacionales y, por ende, 
sivas manifestaciones del espíritu nacionalista. 

La Rusia comunista y el bloque del Atlántico, encabezado por FEU 
América, están tratando Ap llevar a los asiáticos a la lucha. Desde Mos i 
desde Wáshinegton se ha desencadenado una pr opaganda tendiente a con ate 
a los pueblos asiáticos de que no es posible otro camino y de que debe 
entre Estados Unidos de América o la Unión Soviética. 

Ambos denuncian el neutraiismo como moralmente indigno y dicen q 
determinación de los -asiáticos de marchar por un camino distinto e 
tontería. 

Si en materia política los hombres no pueden tomar libremente 
cisiones, tampoco podrá haber verdadera libertad en Asia. Un acuerdo 
el de la SEATO aumentará nuestra esclavitud intelectual y aplazará el di ía 
que Asia empiece a pensar por sí misma. A a 


Una division artificial del Asia E 


La división de Asia en una zona comunista, otra anti-comunista y i 
neutral, es artificial y se debe trabajar para ponerle fin lo antes meyi 

El temor y la debilidad han llevado a los gobernantes de Asia a bus 
protección en pactos militares con las grandes potencias de cecidentaaa 
los Estados neutrales deben tratar de terminar con estas debilidades y te: mo 
en lugar de ser víctimas de ellos. Una política que busque colocar a la Sh 
contra el Japón o al sur de Asia contra la China, es contraria a los interi 
fundamentales de Asia. 40 


Una política asiática independiente debe tratar de crear una nuey 
munidad asiática que se ocupe de resolver pacíficamente las disputas 
y que estudie un rápido desarrollo económico, así como la descen 
del poder económico y político. Actualmente sólo los Estados pees: Y 
mantienen apartados de los dos bloques, pueden constituir el núcleo ¢ de 
comunidad; pero deben luchar para atraer a las naciones que se 
del camino de los asiáticos. 

La SEATO tendrá como consecuencias, primero, que el Asia conti 
dividida, y no se intentará su unidad; segundo, que los occidentales segu 
siendo intrusos en el Asia, y no se buscarán los medios para poner fin a 
situación. Por estas razones, entre otras, el proyecto de la SEATO ha de 
trar seria resistencia en los Estados asiáticos. po 

Necesidad de ayuda mutua paid y 


4 


No obstante, la unidad asiática es un fin remoto. Entretan , la rea 
es que, así como algunos gobiernos asiáticos están alineados a biog 
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weet 
Atl Hántico, China está ligada a Rusia. Sin embargo, cualquiera sea la actitud 
de la India frente a la China, y por seguros que los hindúes se sientan por los 
rec ursos, la extensión y posición geográfica de su país, la verdad es que los 
países pequeños que tiene como vecinos, no se sientan del mismo modo, y hay 
è encontrar alguna respuesta a sus recelos y aprensiones. 
g Ü Si a las declaraciones bilaterales de coexistencia y no agresión con China 
epetegaran tratados de ayuda mutua entre los Estados neutrales del sudeste 
siático (fuera de la estructura de los dos grandes bloques), aquellos recelos y 
ensiones desaparecerían en gran parte. Si un agresor en potencia supiera $ 
i 
l 


qu todos los países neutrales del Asia, que no amenazan a nadie, se levanta- 
‘Tian como uno solo, es probable que no ocurriría ninguna agresión, 
_ El no haber iniciado estos tratados multilaterales señala una seria debili- 
dad de la politica exterior de la India. Es difícil saber si ello se debe a que, 
oo mo lo ha dicho repetidamente Nehru, los pactos de garantías y ayuda mutua | 
jentre estas naciones neutrales podrían causar mala impresión a la China, o i 
los vecinos más pequeños de la India son contrarios a esos pactos. Pero es- r 
es un problema demasiado serio para dejarlo librado a las creencias y pros 
Uz uicios de un pais y de un hombre. 
Los paises del sudeste asiatico estan estrechamente unidos por antiguas 
culturas, por lazos religiosos, por intereses estratégicos y económicos y, lo que 
es más importante, por un nuevo vínculo de camaradería que ha surgido de 
i la reciente lucha común contra el imperialismo y del esfuerzo común en pro 
de un camino distinto y de una nueva vida. 
En consecuencia, los otros pueblos y gobernantes del sudeste de Asia tie- 
-nen el derecho y la obligación de hablar claro sobre este problema. Cualquie- 
ra que sea su posición, tendrá gran influencia sobre la opinión pública de la 
"India. Un debate franco dará oportunidad para que lcs pueblos y Estados del 
pgudeste de Asia desarrollen una política acertada. 
ee ES necesario precaverse contra el peligro de que las disputas y rivelidades 
` internas, y las atractivas promesas de ayuda económica y militar de los dos 
gigantes del mundo, puedan desviar a los pueblos asiáticos del camino que in- 
dica la historia y hacer de ellos instrumentos de los intereses de esas potencias, 
R contrariando los intereses de futuro de toda el Asia. Madhu Limaye 
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$ Cooperativismo de Consumo 


El cooperativismo de consumo escasamente difundido en nuestro medio, se 
$ desarrolla lentamente y al solo esfuerzo de un pequeño núcleo de cooperativistas 
ae que han tomado a su entero cargo la difusión de este sistema, arraigado en otros 
países hace más de un siglo y que representa en esos países de población millo. 
mr naria, el 70 % de sus habitantes. En nuestro pais escasamente se llega al 1.50 %. 
Los poderes públicos deben prestar a este sistema el máximo de atención y total 
$ apoyo, prescindiendo de todo factor que se oponga a la expansión del cooperati- 
vismo, y sancionando leyes que eliminen las trabas que actualmente se oponen a 
su ncrmal desarrollo. 


La formación de la Federación de Cooperativas de Consumo de reciente da- 
ta, creemos que puede ser el camino que lleve a ese fin, 


Cooperativa Bancaria 
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DOCUMENTOS à 
LOS INTERNACIONALES DEL 75 


El Comité Federal de la Asociación [n 
ternacional de los Trabajadores, con se 
de en Chaux-Aux-Fonds (Suiza), com 
fecha 1% de Agosto de 1877 dirige ina 
circular a las distintas federaciones que 
ia integran anunciando la adhesión de 
Federación Regional de la Repúb ca 
Oriental del Uruguay, que estará repre- 
sentada seguidamente en el Congreso In- 
ternacional celebrado en Verviers el 6° 
7 de Setiembre del mismo año. A 

La Asociación Internacional de los 
Trabajadores había sido fundada en L n- 
~ dres el 28 de Setiembre del año 186 s 
oc o § Bajo la dirección de un Consejo General 

-o = Tesidente en Londres en el que predomi 
na la influencia intelectual de Marx, ha: 
bía agrupado todos los núcleos obreros 
nacionales hasta el Congreso celebrado e 
La Haya de 1872. 

Es en esta oportunidad que hace e : 
sis la rivalidad entre marxistas y baku- 
ninistas, es expulsado Bakunin y sus par- 
tidarios, junto con proudhonianos y blan- 
quistas, la abandonan constituyéndose fe= 
deralmente bajo el mismo nombre. i 
al, ahora residente en Nueva York, se de- 
nces a ésta nueva Asociación Internacional 
ación federalista - libertaria, en que pr do- 
y Bakunin, a quien se dirige la afiliación d 


En tanto, el Consejo Gener 
clara disuelto en 1876. Es ento 
de los Trabajadores, de orient 
minan las ideas de Proudhon 
la federación uruguaya, 


Esta entidad, también llamada en otras partes Federación Montevi 
deana, cuenta con un puñado de obreros de origen latino, algunos de lo 
franceses que han participado en la experiencia de la Commune de Paris 
del 71, o españoles de la “revolución cantonalista” del 73 y que integran — 
naciente clase obrera de nuestra capital, -RE 

La Federación Obrera fué fundada por 1875, al año siguiente no Ud 
ser invitada con suficiente anticipación al Congreso de Berna; pero en 


su adhesión al Comité Federal Jurasiano, diciendo: “Rogamos nos e vie 
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la dirección-de los órganos de la Asociación Internacional a fin de que po- 
damos suscribirnos. Recibid un saludo fraternal de parte de hombres que 
“desean fortificar nuestra asociación y desean establecer relaciones regu- 
"lares con vosotros a fin de que marchemos unidos y de acuerdo para la 
gran obra que habéis iniciado y en la que queremos trabajar con vosotros”. 
| En 1878, finalmente, comienzan a publicar el periódico Internacional. 
Organo de las clases trabajadoras. Y es entonces que editan sus Estatutos, 
adoptados en la Asamblea General celebrada en Montevideo el 1% de Se- 
tiembre de Imismo año, que incluyen una declaración de principios. El 
folleto sus mismos editores lo denominan “libreta que contendrá la orga- 
nización social de la Internacional en Montevideo, la cual con el título de 
socio, sellado y firmado, les servirá para demostrar en todas partes que per- 
tenecen a la Internacional, y por la cual recibirá la protección de todos los 
afiliados a la misma”. 

La existencia de la Federación Montevideana, ha sido señalada por 

_ James Guillaume, Max Nettlau y Juan C. Valadés, pero no se ha hecho 
ningún trabajo monográfico sobre su existencia, y son por cierto escasos 
los elementos que de ella restan. El folleto que se transcribe a continuación 
en sus partes fundamentales, está compuesto por una primera hoja en que 
figura lo que se denomina el “título de socio de la Federación montevidea- 
na” y que debe llevar la firma del Presidente, el Secretario y del asociado. 
Sigue un Prólogo de Explicación de la Organización Social y los estatutos 
generales de la A. I. T. que incluyen en primer término el famoso mani- 
fiesto del Congreso de Ginebra del 66 redactado por Carlos Marx; a conti- 
nuación el Estatuto General de la A. 1. T. revisado en el Congreso de Gi- 
nebra de 1873. Después una página dedicada a “las adhesiones individua- 
les” y por último los Estatutos de la Federación Montevideana, que en 
su primera parte lucen una Introducción. 

Los estatutos compuestos de 61 artículos terminan con un Reglamento 
para las comisiones de administración, propaganda, organización y discu- 
sión. La libreta se cierra con una página para controlar las cotizaciones 
de los afiliados en los años 1878 - 1879 - 1880. 

El folleto ha sido impreso en Montevideo en la tipografía de Renaud - 
Reynaud de la calle Treinta y Tres 115-117 y lleva en su portada las dos 
famosas divisas de la Primera Internacional: “No más derechos sin debe- 
res. No más deberes sin derechos. La emancipación de los trabajadores 
debe ser obra de ellos mismos”. 

Este documento, que sepamos, sólo ha sido publicado, en forma frag- 
mentaria, por Emilio Frugoni en 1909 en la revista Espíritu Nuevo. Es 
de ahí que lo tomara Mario Bravo para comentarlo en la revista Crítica 
Social de Buenos Aires del 21 de enero de 1926. Y es de éste mismo origen 
que le incluyese en sus “Páginas de historia del movimiento social en la 
República Argentina”, Angel M. Giménez. 

Los internacionalistas de la década del 70 señalan en el Uruguay el 
primer intento orgánico de establecer un lazo entre nuestra clase obrera 
y las ideas de carácter socialista, así como concebir su situación social vin- 
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culada a la de todos los proletarios del mundo, en ese momento organiza= 
dos en la A. I. T. Este intento que coloca al Uruguay junto con las Bee 
deraciones Regionales de España, Italia, Jura suizo y francés y los dis- 
tintos grupos de Bélgica, Francia, Méjico y Argentina, se valora especial- 
mente si tenemos en cuenta la situación en que en esa fecha se encuentra 
nuestro país. 

De 1876 a 1880 el Uruguay vive bajo la dictadura del Coronel Lorenzo 
Latorre al que suceden todavía los gobiernos militares del General Santos 
(1882 - 1886) y del General Tajes, del 86 al 90. y 

Todavía durante treinta años el país será ensagrentado por las guerras 
civiles de cintillo y Montevideo es entonces una pequeña ciudad de cien mil 
habitantes de los cuales, nos enseña la estadística, veinte mil viven en 
conventillos. 

NUESTRO TIEMPO, al comenzar con este documento una serie de 
publicaciones, rinde así homenaje a los pioneros del movimiento obrero y 
socialista en nuestro país, que iniciaran hace casi ochenta años la lucha 
por un mundo mejor, sin clases y sin opresión política y económica. C. M.R. 


PROLOGO 


EXPLICACION DE LA ORGANIZACION SOCIAL 


f 

La organización social definitivamente adoptada por la Asamblea General de la 
Federación Montevideana, es la legislación de la Federación Regional, de la Repú- 
blca Oriental del Uruguay, de la Asociación Internacional de Trabajadores, 

Esta organización debe mirarse bajo dos puntos de vista Si se quiere apreciar todo 
el valor que ella tiene. Primero, bajo el punto de vista de sus relaciones con la so- 
ciedad presente. Segundo, bajo el punto de vista de sus relaciones con la sociedad del 
porvenir. En la sociedad presente, basada en el más feroz y salvaje individualismo, 
presa del monopolio y por consiguiente del privilegio y la injusticia, el trabajador; 
el ser productor por excelencia, es burlado y explotado en sus más justas aspiracio- 
nes. Para él la ciencia, ese alimento intelectual, es una palabra. Y, sin embargo, él 
es la base de esa misma ciencia; sin su trabajo, los hombres que se dedican a culti- 
varla no podrían hacerlo... ¡Harto tendrían con dedicarse a producir para comerl 
Tal es el decreto de las leyes económicas que nos rigen. Los productos que el obrero 
crea a 4, por ejemplo, al consumirlos ha de pagarlos a 5 6 6; es explotado como pros 
ductor pagándole menos de lo que vale su trabajo; como consumidor, obligándole 
a pagar más del valor de los objetos que compra; como habitante, porque aunque 
llegue a pagar en forma de alquiler diez veces el valor de su morada, nunca llega 
a ser suya!... y, por medio de esta iniquidad manifiesta, el obrero vive en déficit, a 
crédito, en pobreza constante... 

El tiempo, tan necesario para el descanso, la instrucción y el recreo, le es quitado 
también, y siendo suficiente el trabajo de 6 u 8 horas para producir lo que consume 
él y su familia, por efecto de la explotación a que está sujeto, debiendo producir tam- 
bién para los que viven sin hacer nada útil, tiene que trabajar de 12 a 18 horas dia- 
rias, según el oficio y la localidad!¡Que sea pobre el que trabaje!... ¡Que sea rico 
el parásito!... ¡Que coma, que vista, habite y se instruya pésimamente el que crea 
y transforma la riqueza social!... ¡Que todo lo acapare y lo goce el que nada pro- 
duce!... Esto es injusto, esto es inicuo, 

Las instituciones económicas de la sociedad presente tienden todas a esclavizar 
el trabajo en provecho del capital. A la par que el trabajador es esclavo; porque €s 
asalariado, el propietario es el rey del mundo; dispone de todos los medios para ser 
el señor absoluto, el poderoso tirano de las sociedades modernas. En ellas, ni la 
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giene, ni la Moral, ni la Solidaridad, esas excelsas creaciones de la Justicia, son prac- 
t cadas; porque todo está subordinado a la desenfrenada explotación, al egoismo, al 
A nto por ciento. Este tristísimo estado de la sociedad presente, es la razón de la exis- 
ten la de la INTERNACIONAL, contra la cual no prevalecerán la fuerza bruta, ni 
oat - calumnia, ni el sofisma. La INTERNACIONAL sólo dejará de existir cuando 
desapa ezca la causa que le dió el ser. Los trabajadores queremos asegurarnos por 
“lnestros opios esfuerzos los derechos naturales al trabajo, a la vida, a la enseñanza, 
a la asistencia, Queremos poner un dique a las pretensiones cada día más avasalla. 
dor: s del capital: lejos de querernos perjudicar más, los trabajadores de las diferentes 
Naciones queremos auxiliarnos; es más, queremos ser hermanos. A este pensamiento 
‘sublime responde perfectamente nuestra organización; y lo conseguiremos con la re. 
Sister ia al monopolio del capital que es el supremo medio de que dispone la ASO- 
 CIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES. 
: Este es el punto de vista bajo el que hay que mirar nuestra organización con 
relación a la Sociedad presente. 
Grande y fecundo, el más trascendental movimiento de la humanidad, es el que 
van efectuando las clases trabajadoras en toda la tierra, con sus levantadas y puras 
- aspiraciones de emancipación, de completa regeneración de la Sociedad entera. Ja- 
más mingún partido político, ninguna sècta, ninguna religión, ha tenido ni podido te- 
Bane misión semejante; encerrados como están en los mezquinos intereses de clase, 
de nacionalidad y de poderío, conformes todos en ejercer el dominio más tiránico po- 
sible sobre el trabajo, sobre la libertad y sobre la razón. No hay que mostrarse ate- 
storizados ni indiferentes ante esta social revolución que para implantar la justicia 
en las relaciones humanas intentan las clases trabajadoras, 
Wy Llenos de honradez, de amor y de elevación de miras, a pesar de ser las más 
ignorantes, quieren la transformación o la abolición de las malas instituciones, la 
- destrucción de todos los privilegios y monopolios que ni aún para ellas mismas desean 
- subsistir jamás. 
Quieren fervientemente la paz entre los hombres y el positivo uso de los derechos 
individuales, empezando por el derecho de ser propietario de los frutos del trabajo 
- realizado por el individuo, primero y esencial derecho del hombre, sin el. cual, estando 
a merced de otro su modo de ser y su modo de vivir, no teniendo libertad de contratar 
ii, servicios, no puede tener garantido el uso de sus demás derechos políticos y so- 
ciales. 
A El Progreso se realiza a pesar de los escollos que se le oponen y de las perse- 
_ cuciones que se le encadenan contra sus mártires. Lo utópico será irrealizable, así 
como lo tiránico será destruído. La Verdad, la Justicia y la Moral serán la base 
~ de las relaciones humanas; porque así lo quieren los proletarios de todos los pueblos. 
Si la empresa es grande, también somos muchos los que debemos realizarla. No 
hay, repetimos, que aterrorizarse, ni es digno ser indiferente a la general aspiración 
T hacia un cambio social. ¿Acaso no se necesita? Las profundas rivalidades, la usura, 
_ las estafas, los vicios y crímenes que corroen las entrañas de la Sociedad presente, 
la lucha a muerte del gran capital y la grande industria, las ambiciones y pequeñeces 
de los partidos políticos que se disputan la dirección de esa máquina impotente para 
asegurar la Justicia que se llama Estado político y jurídico, la relajación de las cos- 
y _tumbres, la hipocresía religiosa, el amor subordinado al interés, el feudalismo subsis- 
tiendo, la prostitución aumentando, las guerras (¡todavía las guerras!) destruyendo 
da familia, aniquilando la sagrada propiedad, talando los campos regados con el sudor 
T dei obrero, la bancarrota de las grandes compañías de crédito, las frecuentes quie- 
bras, el abandono de los grandes trabajos de utilidad general, la reacción persiguiendo 
a la Revolución... ¡todo esto, en confusión horrorosa, causa funesta de la miseria 
_ ẹ ignorancia del pueblo obrero; todo esto, terrible engendro de la esclavitud eco- 
nómica y social de las clases trabajadoras; todo esto, podredumbre que asfixia, de- 
termina la ruina completa, fatal e inmediata de esta sociedad basada en la explotación 
del hombre por el hombre! 
~~ La INTERNACIONAL viene a regenerar el mundo, la patria común y verda- 
_ @era. Viene a establecer la igualdad de medios y condiciones para el desarrollo de 
(Weep s los individuos del género humano. Y para que esto sea posible, es necesario 
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una reforma, una reorganización social, que descentralizando del poder de algu 


a que es preciso para la vida de todos, (como los instrumentos de trabajo, la ins 
a ae ción, la asistencia) haga que estos medios sean asequibles a todos y a cad 
E los individuos de ambos sexos. En la sociedad presente, los intereses comunes y 
l EPEN intereses individuales, están en horrible confusión y a merced del más rico, de L 
i del poderoso o del influyente. Es necesario, pues, que estos intereses se de ine 
Y ag ; bien; y esto se alcanzará organizando el trabajo de modo que sea la primera y esen 


institución de la Sociedad, así como hoy es la última; de modo que se asegure 
EIN la asociación y solidaridad de todos, a cada individuo el goce del producto mt 
del trabajo de su ilimitada actividad. La propiedad colectiva de lo que es imp opia 
individualmente so pena de monopolio y de explotación; la propiedad colectiva de 
tierra, instrumentos de trabajo, fábricas, talleres, máquinas, con la enseñanza integr: 
más completa dada en común, hará del género humano una sociedad de hombi S 
bres, inteligencias, iguales y trabajadores que desembarazados ya de esta misera 
lucha de intereses contrarios, eterna causa de desamor, con la seguridad de satisfai 
sus necesidades presentes y sin la incertidumbre para las del porvenir, podrán k 
zarse libres de trabas por los casi inexplorados caminos de la ciencia a luchar € 
la naturaleza y arrancarle sus preciados tesoros. Este es el fin de LA INT 
CIONAL, y sólo cuando lo consiga irá a descansar tranquila en el panteón de k 
ideas del pasado, dejando a los hombres que continúen con calma ensayando las 
vas ideas que vendrán, porque esta es la natural consecuencia del progreso, de í 
eterno movimiento del mundo físico - moral. Este es el segundo punto de vista bi 
el que hay que mirar nuestra organización, embrión de la Sociedad del porvenir | 
sada en el fecundo principio de federación, 


A continuación publicamos los Estatutos Generales de la ASOCIACION INTE 
NACIONAL DE LOS TRABAJADORES según la decisión del Congreso Un 
versal celebrado en Ginebra el 19 de Setiembre de 1873, no sólo para conocimien 
y propaganda socialista, sino para que se vea cuán infundadas y malévolas son 
“aseveraciones de aquellos que cumpliendo generalmente muy mal sus deberes morale 
y sociales, atacan a LA INTERNACIONAL calificándola de enemiga de la mo 
y de la familia. 

Para concluir, diremos que, si se quiere la práctica de la Justicia sobre la tier 
es necesario no explotar a nadie, no vivir del trabajo ajeno; que es preciso dar a cat 
individuo de la familia humana medios iguales para el desarrollo completo de 
capacidad. Es necesario, pues, que sean de propiedad colectiva los medios de tral 
jar, garantidos por la Asociación de todos los hombres productores, dentro de la fe 
deración universal del Trabajo; y que constituyen la propiedad, los frutos del traba 
del propio individuo. Así, y sólo así, la libertad, la propiedad y todos los demás. 
rechos individuales quedarán respetados y garantidos. S 

Animo, pues, hijos del trabajo, y vosotros, hombres honrados, hombres de bue 
fe de las otras clases, estrechémonos las manos y contribuyamos todos a la p mn 
realización de la obra que se propone llevar a cabo la grande ASOCIACION INTEI 
NACIONAL DE LOS TRABAJADORES. k 


ESTATUTOS GENERALES DE LA ji 
ASOCIACION INTERNACIONAL DE TRABAJADORES 


T Considerando: Po 
Ty. | Que la emancipación de los trabajadores debe ser obra de los trabajadores 
qe mos; que los esfuerzos de los trabajadores para conquistar su emancipación no € 
: tender a crear nuevos privilegios, sino a establecer para todos los mismos 
e * y los mismos deberes; s 
A: Que la sumisión del trabajo al capital es el origen de la esclavitud moral y 
pun. 7 terial; ` 
ri Que, por esta razón, la emancipación de los trabajadores es el fin 
Yo CO que debe subordinarse todo movimiento político; > 
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ue todos los esfuerzos hechos hasta ahora han sido ineficaces, por falta de 
olidaridad entre los obreros de las diversas profesiones en cada país, y de unión 
ternal entre los trabajadores de varias regiones; 

Que la emancipación de los trabajadores no es un problema local o nacional, sino 
ue, por el contrario, interesa a todas las naciones civilizadas, por estar subordinada 
ı solución al concurso teórico y práctico de éstas; 

Que el movimiento que se observa entre los obreros de los países más indus. 
riosos, al despertar nuevas esperanzas, sirve de solemne adveriencia para no caer en 
los antiguos errores, y aconseja combinar todos los esfuerzos aún aislados; 

_ Por estas razones: 

_ El Congreso de la Asociación Internacional de Trabajadores, reunido en Ginebra 
el de setiembre de 1866, declara que esta Asociación, así como todas las sociedades 
wn adividuales que se le adhieran, reconocerán como base de conducta para con los 
“hombres: la verdad, la justicia y la moral, sin distinción de color, de creencia o de 
vacionalidad. 

El Congreso se cree en el deber de reclamar los derechos del hombre y del ciu- 
ladano, no solamente para los miembros de la Asociación, sino también para cual. 
quiera que llene sus deberes. No: más deberes sin derechos; no más derechos sin de- 
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Las federaciones regionales representadas en el Congreso Internacional reunido 
un Ginebra el 19 de setiembre de 1873, inspirándose en esta declaración de principios, 
han revisado los Estatutos Generales de la Asociación Internacional de Trabajadores, 
y los han adoptado en la forma siguiente: 
Artículo 1. — La Asociación Internacional de Trabajadores tiene por objeto rea- 
h a ar la unión de los trabajadores de todos los países, sobre la base de la solidaridad 
en la lucha del trabajo contra el capital, lucha que debe tener por coronamiento la 
qa mpleta libertad del trabajo. 
Art. 2. — Cualquiera que admita y defienda los principios de la Asociación puede 
ser recibido: miembro de ella, bajo la responsabilidad de la sección que lo admita. 
Art. 3. — Las federaciones y secciones que compongan la Asociación conserva- 
rán su completa autonomía, es decir, el derecho de organizarse según su voluntad, 
dde administrar sus intereses propios sin ninguna ingerencia exterior y de determinar 
por sí mismas la marcha que juzguen conveniente seguir para llegar a la emancipa- 
del trabajo. 
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Art. 4, — Todos los años se reunirá un Congreso General de la Asociación, el 
primer lunes de Setiembre. 
Art, 5, — Toda sección, cualquiera que sea el número de sus miembros, tiene el 
derecho de enviar un delegado al Congreso General. 
Art. 6. — La misión del Congreso es patentizar las aspiraciones de los trabaja- 


4 dores de los diversos países, y de armonizarlos en la discusión. 
A la apertura del Congreso, cada federación regional presentará su Memoria so- 
2 bre la marcha de la Asociación durante el año transcurrido. 
a No se usará del voto sino en las cuestiones administrativas. Las cuestiones de 
A principios no pueden ser objeto de votación. 
pe ae Las a del Congreso General no serán ejecutivas sino para las federa- 
= ciones que las acepten. 
Art. 7. — En el Congreso General los votos se harán por federación, a razón 
_ de un voto por federación regional. 
Art, 8, — El Congreso comisionará cada año a una federación regional para Or- 
= ganizar el Congreso siguiente. La federación que reciba este mandato servirá de ofi- 
T cina federal a la Asociación; a ella deberán ser trasmitidas, por lo menos con tres 
meses de anticipación, para comunicarlas a todas las federaciones regionales, las cues- 
tiones que las federaciones o secciones deseen poner a la orden del día en el Congreso. 
La oficina federal podrá, además, servir de intermediaria, para los asuntos de 
huelgas, de estadística y de correspondencia en general, entre las federaciones que 
Jo deseen. 
_ Art. 9. — El Congreso designará por sí mismo la ciudad o villa donde se deberá 
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celebrar el Congreso siguiente, En la época fijada por el Congreso, Se reunirán com 
perfecto derecho en el día y lugar indicados, sin necesidad de convocatoria especial. 

Art. 10, — Por acuerdo de las federaciones regionaleg a iniciativa de una sección 
o federación, podrá en el curso del año, según las eventualidades, cambiarse el sitio 
y la fecha del Congreso general, o convocar un Congreso extraordinario. 

Art. 11. — Cuando una federación regional quiera entrar en la Asociación, deber 
hacer presente su deseo a la oficina federal, con tres meses de antelación, por lo me 
nos, a la reunión del Congreso General. La oficina comunicará a todas las federaciós 
nes regionales, las cuales decidirán si admiten o no la nueva federación, y comuni 


carán su mandato al efecto, a sus delegados en el. Congreso General, que resolverá ef 
último término. 


ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES 


FEDERACION MONTEVIDEANA — ESTATUTOS 


Considerando: 


Que los esfuerzos de los trabajadores aislados siempre han sido estériles para me 
jorar la posición de su clase, y que sólo la asociación ha podido alcanzar este objeto; 
basta donde es posible en la sociedad actual, basada en el privilegio y la injusticia; 

Que así mismo las asociaciones aisladas no son capaces de obtener la emancipa- 

ción pronta y completa de los trabajadores, dando a la sociedad humana por base la 
Igualdad y la Justicia, sino que este objeto final de las aspiraciones y esperanzas del 
proletariado, sólo puede conseguir por la solidaridad de todas las asociaciones traba- 
jadoras; 
Por estas razones, las de la República Oriental del Uruguay, reunidas en el seno de 
la grande ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES, para 
organizar entre sí la solidaridad y la cooperación, constituyen una gran Federación 
Regional que abrace .con un lazo Tiilimo a todas las Federaciones Locales rigiéndose 
por los siguientes Estatutos, 

Se establece una Federación regional de la Sociedad Internacional de los Tra 
bajadores en la República Oriental del Uruguay. 

Esta federación tiene por objeto reunir a todos los trabajadores residentes en esta 
localidad y contornos para que uniéndose con los de dentro y fuera de la región orien- 
tal -podamos formar la federación local, que en unión de las demás federaciones lo- 
cales formen la federación regional Oriental de la ASOCIACION INTERNACIONAL 
DE TRABAJADORES. 

Esta federación reconoce que sólo dentro de esta Asociación y haciendo solidarios 
sus esfuerzos, pueden los trabajadores realizar segura y radicalmente su emancipación 
económica y social, destruyendo de una vez para siempre el parasitismo del capital; 
que hoy esteriliza y anula completamente los esfuerzos del trabajo; se compromete; 
por lo tanto, a no tener otra organización, Congresos ni Estatutos que los de la ASO= 
CIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES, cuyo representante 
en esta localidad es el comité de la Federación local. Comprométese igualmente a ata 
tar los acuerdos de los Congresos regionales y los de las Asambleas trimestrales de 
esta federación local, pudiendo empero apelar de estos últimos ante la primera rele 
nión del Congreso Obrero regional, y las de éste al INTERNACIONAL. 


Art. 1. — Se forma una federación de todas las secciones de oficio de esta loca 
lidad afiliadas a la INTERNACIONAL, 
Art. 2. — El objeto de esta federación es fomentar la Asociación entre todos los 


trabajadores de esta localidad, a fin de realizar su emancipación económico - social, 
Art, 3. — Entendemos por emancipación económico - social: : 
a) Librarnos de toda tiranía, asi social como económica, cualquiera que Ste 
su nombre y cualquiera que sea la forma en que se halle constituida, Í 
b) Hacer que el capital, las primeras materias y los instrumentos de trabajo, — 
(vayan a parar a manos de los que directamente los utilizan, o sea, a manos 
de trabajadores organizados en Asociaciones libres, agrícolas e industriales, 
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a fin de librarse de la esclavitud del salario y conseguir que la Sociedad lle- 
gue a ser una libre federación de libres asociaciones obreras. 
Art. 4. — Para alcanzar este objeto, la federación reconoce que es de su deber; 


a) Practicar el principio de INTERNACIONALIDAD, esto es, procurar la fede- | 


ración con los obreros de los: oficios y de los demás países, para constituir 
“ grande ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADO- 
ES, 
b) Practicar el gran principio de la solidaridad en la cooperación y en la resis- 
tencia, para que quede triuníante el trabajo en todas las luchas que sostenga 
contra el capital. 


(Siguen los Estatutos y la Reglamentación citada en la nota et supra). 
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DANIEL GUERIN: A DONDE VA 
EL PUEBLO NORTEAMERICANO? 
BUENOS AIRES, EDICIONES 
ARAYU. 1954. 


Se propuso Daniel Guerin darnos, en 
este libro cuya primera edición españo- 
la, pulcramente traducida por Adolfo A. 
Malvagni comentamos, una visión de 
conjunto de las fuerzas sociales que pug- 
nan dentro de la sociedad norteamerica. 
na. Procura describir con igual ob- 
jetividad las fuerzas que sirven a la reac- 
ción y al despotismo y aquellas otras que 
pugna por encaminar la vida norteame- 
ricana por vías de libertad y de progre- 
so. Se coloca el autor, con rigor cien- 
tífico a igual distancia de quienes, por 
interés o por miedo, adhieren incondi- 
cionalmente a todas las expresiones de 
la vida oficial norteamericana, —de la 
que Se ve desde más lejos, porque es la 
que divulga el más vasto aparato de pro- 
paganda que la historia recuerda—, y de 
guienes condenan, también influídos por 
esa propaganda y llevados de un anti- 
imperialismo sentimental y huero, por 
ígual y en bloque al conjunto de la so. 
ciedad de ese país. 

Sabe Guerin que “el porvenir de to- 
dos nosotros se juega en gran parte del 
otro lado del Atlántico”, De aquí su 
inquietud y su esfuerzo por contestarse 
y contestar para todos “¿A dónde va el 
pueblo norteamericano?” 

Para lograrlo analiza, en el primer to. 
mo de su libro, el nacimiento, evolución 
y situación actual de los grandes mono. 
polios que han implantado su férreo do- 
minio sobre el pueblo de esa nación y lo 
extienden ahora a la mayor parte del 
mundo occidental y sus zonas depen- 
dientes. “La Tirania” se llama, definien- 
do su contenido, esta primera parte del 
libro. Luego estudia largamente el ori- 
gen, evolución, contenido ideológico y 
perspectivas del movimiento obrero nor- 
teamericano, desde los días iniciales de 
los Knights of Labor, pasando por la 
etapa de I.W.W. y la amarillenta A.F.L., 
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a 
hasta la aparición del C.1.O. su d 
volvimiento y su hegemonía sobr 
resto del movimiento obrero nortea 
ricano. Las vacilaciones y contradic 
nes y hasta capitulaciones del movimi 
to sindical norteamericano, están im 
cialmente tratadas, en páginas que, 
pueden deajr de exaltar sin esbozo 
poder formidable de la clase obrera 1 
teamericana, en cuya acción futura 
ce descansar Guerin sus esperanzas 
una transformación progresista de 
país. 


El tomo segundo trae una visión 
integral de la situación de las mi 
agrarias de los Estados Unidos, & 
cialmente de stig campesinos pobres, 
sus problemas, sus luchas y Sus es 
ranzas, de su posición reticente a ye 
hacia el movimiento típicamente obr 
Por fin dedica páginas cargadas de 
teresés, a la cuestión racial en los] 
tados Unidos, señalando los diversos. 
gredientes económico - sociales, psico 
gicos y culturales que hacen cobrar: 
problema de los negros, tan hond; 
tensidad en ese país. Coloca a las ma 
negras entre los grandes sectores 0 
midos por la tiranía de los monopolio 
Y, en original enfoque, subraya la en 
me importancia que para la transfor 
ción revolucionaria de los Estados U 
dos, tiene la existencia de esa enorm 
masa explotada cuya rebeldía 
vez más lucida y orgánica. ie 


“No hay un negro —nos dice— 
no esté convencido por su propia ex 
riencia cotidiana de que el sistema 
cial de Estados Unidos es defectuos 
La mayoría de los trabajadores 
no ha llegado todavía —o ha llegado m 
cho menos claramente— a esa conc 
sión. En ese sentido, el negro es € 
cador del blanco. Cada vez que en 
lucha por la igualdad de derechos ch 
con la democracia capitalista nortean 
ricana, ayuda al hombre blanco : 
brir el verdadero rostro de ésta”. f 
causa de los negros está hoy identi 
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Completa este segundo tomo de la 
edición española, un artículo de Guerin, 
agregado a modo de apéndice, sobre tra- 
bajos acerca de la realidad norteameri- 
cana escritos por Engels hace ya más de 
| setenta años y cuyos puntos de> vista 
coinciden con los resultados del análi, 
sis científico que el autor ahora ha rea. 
lizado sobre la sociedad norteamerica. 
na, utilizando precisamente la herramien. 
y el método de investigación que aquel 
pensador alemán contribuyera poderosa, 
mente a forjar. 
- El conjunto del libro, pese a su pro- 
puesta y lograda objetividad, a su rigor 
científico indudable —o tal vez gracias 
a ello— consigue darnos una visión de 
conjunto de las grandes fuerzas que se 
agitan y combaten en el interior de la 
aparentemente homogénea sociedad nor- 
_ teamericana, de un realismo dramatico, 
por momentos alucionante. 
_ Falta aún por publicar, aun en fran- 
= cés, la tercera parte de esta importante 
obra; aquella que Guerin pensada dedi- 
$ car a las perspectivas de futuro de la so- 
{ 


Ak 


ciedad norteamericana, no precisamente 
a contestar la pregunta con que titula su 
= libro. El nos explica en el prefacio a 
F la edición española, el por qué de esta 
= omisión. El gobierno norteamericano, 
que facilitó su primer viaje, esperando sin 
duda el libro de elogios que allí llaman 
estudio objetivo de la realidad america- 
ma, se ha negado luego reiteradamente a 
permitirle la entrada al país. Sin una 
nueva confrontación de hechos e impre- 
siones se ha negado el estudioso respon- 
sable que es Guerin a publicar esa ter- 
cera parte, y como protesta contra esa 
prohibición. 
Pero sus conclusiones, aunque no ar- 
 ticuladas orgánicamente, campean en to- 
do el libro publicado. Preanuncia en 
su obra “El choque dialéctico entre el 
progreso y la reacción” y la marcha, pa- 
faddéjica para algunos, del conjunto de 
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la sociedad americana, “hacia adelante, 
hacia el socialismo y la libertad’. Le 
parece evidente que “la sociedad ameri- 
cana (aunque hoy rechaza el credo so- 
cialista) se encamina, de manera empí- 
rica, pragmática, ciega, lenta, pero se- 
gura, hacia el socialismo, hacia una de- 
mocracia de productores cuyo embrión 
lo constituyen desde ya los sindicatos 
obreros”. Pero esa marcha hacia una 
sociedad mejor que está comprometida, 
falseada, viciada desde sus raíces mismas 
por la dominación que ejerce sobre Nor- 
teamérica un puñado de gigantescos mo- 
nopolios industriales y bancarios”, a 
quienes Guerin llama bien “los mons- 
truos”, se cumplirá plenamente en la 
medida en que “El Labor se muestre ca- 
paz de cumplir su misión histórica, que 
es entablar la lucha contra los mono- 
polios capitalistas y ganarla”, Y apunta 
luego: “Si bien la dirección de esa lucha 
le corresponde por derecho, a causa de 
su propia posición estratégica decisiva, 
no podrá realizarla solo. Tendrá que 
aliarse, lo que por otra parte ha comen- 
zado ya a hacer, con las otras fuerzas 
sociales progresistas —los campesinos 
pobres y los negros— igualmente victi- 
mas de la tiranía de los trusts y servir- 
les de guia’. E ) 

Considerando en líneas generalmente 
valederas con el autor que “La cuestión: 
socialismo o capitalismo, no será resuelta 
definitivamente antes que lo sea en los 
Estados Unidos... Las batallas decisi- 
vas por el futuro común de la huma- 
nidad serán libradas en los Estados Uni- 
dos...” y convencidos con Guerin que 
“la radicalización de las:masas popula- 
res latinoamericanas sólo tiene posibi- 
lidades de victoria duradera si coincide 
con una radicalización de las masas po- 
pulares norteamericanas”, no podemos 
menos que recomendar la lectura atenta 
de este importante libro del pensador 
francés a todos los que quieran contri- 
buir lúcidáamente a la emancipación so- 
cial de nuestros pueblos semicoloniales”. 
E. G. B. 
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Volin - “La Revolución desco- 
nocida”, Bs. As. Americalee, 1954. 


El autor de este libro fué un 
militante ruso de la lucha antiza- 
rista que participó activamente de 
la vida política rusa entre 1905 y 
1921, primero como socialista re- 
volucionario y después como li- 
bertario 


En 1917 volvió a su país e in- 
tervino en la revolución en las 
grandes ciudades de Moscú y Pe- 
trogrado, y después en el movi- 
miento campesino revolucionario 
de Néstor Makhno, Preso por el 
gobierno bolchevique debió su li. 
bertad y viaje al extranjero a la 
intervención de log delegados a 
un congreso de la Internacional 
Sindical Roja. 

Su obra basada, fundamental. 
mente, en su trato directo con los 
acontecimientos procura mostrar 
la intervención de los anarquistas 
y Otros núcleos obreros en la Re- 
volución Rusa de 1917 a 1921, a 
través de los soviets, los sindica- 
tos, la prensa, y la insurrección 
armada, en una obra de creación 
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socialista. Es a esa “r 
desconocida” a que alude 
ya que sobre estos . 
tos —aunque recientes = 
ha desfigurado la verdad € 
ficio, no sólo del prestigh gio ¢ 
partido que monopoliza 
gular aquel gran acontecim 
revolucionario, sino incluso 
eventuales luchas de camarilla 
tre los actuales gobernant 
Rusia. ¿$ 
El estudio del co A; 
y muy especialmente g 
revolución de 1905-1917 d 
piciarse en e] ambiente inte 
y obrero, pues —en natal i 
que lo que sucede con la tev 
ción Francesa dé 1789— € 
ponde extraer enseñanzas | 
curar aislar las grandes línea 
orientan nuestro tiempo. E 
El libro de Volin, como 
los de Archinoff, Ber man y 
propio Makno, es un aporte va 
so a la bibliografía libertar ia ys 
cialista, y esta primera edició 
pañola hecha a pocos años. d 
primera francesa merece difu ‘unc 
se C. M, R, y Sa 
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Héctor Hugo Barbagelata — “Régimen de los convenios ON Aonte 
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de V'Histoire. - 10 números. 
WEE at Français d'Histoire Sociale 
con sede en París viene publicando ba- 
Jo la dirección del distinguido historia. 
¿dor social J. Maitron, y bajo el título de 
L'Actualité de l'Histoire”, un notable 
y boletín trimestral del que han aparecido 
J asta la fecha solamente nueve núme- 
~- OA 

A través del mismo se han difundida 
9s trabajos e iniciativas de este brillan- 
te núcleo de investigadores franceses 
agrupados junto a Eduoard Dolleans, (de 
“cuyo deceso nos ocupamos hace poco en 
E 2i Sol”), Georges Bourgin y J. Mai- 
tron y donde se destacan Mme, Fauvel- 
Rouiff, Mile. René Lambereth, Michel 
Crozier, Maurice Dommanget y otros 
im estiga dores, 

Entre los trabajos difundidos en los 
últimos números destaquemos la edi. 
ción de varias cartas inéditas de P. T 
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Pro dhon, un trabajo de E, Thomas so- 


pre ae Roland y las asociaciones 
‘ Q ~ - 
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obreras”, y colaboraciones de A. Cuvi- 
llier, R. Garmy, H. Gouhier, F. Boudot, 
Carlos Rama y Tage Lindbom sobre te- 
mas de historia social, especialidad has- 
ta hace poco no cultivada, pero que ad- 
quiere día a día gran importancia en log 
estudios historiográficos. 

El Instituto francés mantiene asimis- 
mo un archivo público de publicaciones, 
documentos, originales, etc., de interés 
para la historia del movimiento obrero y 
social, y prestigia investigaciones en di- 
versog países sobre temas alusivos. 


Conjuntamente con organizaciones sim. 


milares de Holanda, Suecia e Italia, en 
1953 convocó un congreso en París para 
el estudio de esta clase de problemas, 


en que nos correspondió representar al- 


Uruguay, y donde se adoptaron funda. 
mentales resoluciones. 


Es de desear que se difunda como co- 


rresponde a su alto valor científico, el 


boletín del Instituto, contribuyendo así 
a la superación de los estudios histéri- 
cos C. M. R, 
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